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			Resumen. El presente artículo analiza el caso de la minería mexicana del estado de Zacatecas, México, a partir de la economía ecológica y la teoría del metabolismo social con un enfoque metodológico mixto. En términos cuantitativos se estimó el excedente ambiental de los principales metales a escala nacional y estatal; cualitativamente se abordaron cuatro casos locales para integrar aspectos sociales y culturales. Se planteó una mayor comprensión de los múltiples problemas del extractivismo minero y la necesidad de una contabilidad de la producción más completa, que contemple lo que está detrás del dato macroeconómico como lo es el daño ecológico, el desplazamiento forzado, las distorsiones en la economía local, la violación de los derechos humanos y la conflictividad social. Se recomienda reajustar la política minera tomando en cuenta los elementos antes mencionados.
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			Social metabolism of mining: Zacatecas (1980-2018)

			Abstract. This article analyzes mining in the Mexican state of Zacatecas from an ecological, economic and social metabolism theoretical perspective, using a mixed methodology. The qualitative analysis estimated the environmental surplus of the main metals at the national and state levels, while the qualitative analysis used four local case studies to examine the social and cultural dimensions. Findings suggest that researchers need a clearer understanding of the various problems arising from mining extractivism and point to the need for more comprehensive accounting in production which includes factors absent from the macroeconomic data, such as ecological damage, forced displacement, disruptions to the local economy, human rights violations, and social conflict. The article concludes that mining policy should be redesigned with due consideration given to these factors.
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			1. Introducción

			

			En los últimos años, la minería mexicana sufrió cambios tecnológicos y productivos importantes, que originaron el tránsito hacia una minería a gran escala con proyección internacional caracterizada como extractivismo minero (Gudynas, 2015).Para empresas y gobiernos la transformación del sector minero resulta favorable. Estos actores destacan que el crecimiento de algunos indicadores macroeconómicos como la Inversión Extranjera Directa (IED), la producción minera y las exportaciones, además de la generación de empleos, constituyen un motor de desarrollo. Cabe señalar que, durante el periodo 2003-2017, México ocupó el tercer puesto en la captación de flujos de IED en minería para América Latina (15%), sólo detrás de Chile (40%) y Brasil (24%) (Bárcena, 2018). El volumen de la producción de los principales minerales metálicos creció considerablemente entre 1980-2018, siendo el oro el que más se incrementó registrando su volumen de extracción más de 26 veces (Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 1984; Servicio Geológico Mexicano [SGM], 2019). Por su parte, el valor de las exportaciones de minerales metálicos y no metálicos aumentó 20.5 veces entre 2000-2018, pasando de US$881 millones a US$18 124 millones (SGM, 2001, 2019). Mientras que el empleo del sector minero se incrementó 118% en el periodo de 1980-2018 (SGM, 1983, 2019).

			La perspectiva crítica latinoamericana asume que esta visión de desarrollo tiene su base interpretativa en la economía convencional, ya que se sustenta en el “crecimiento económico como atributo indispensable del desarrollo” (Gudynas, 2020, p. 1). Tal enfoque es promovido por empresarios, académicos y políticos, quienes sostienen que los beneficios económicos superan las desventajas sociales, culturales y ambientales que implica la actividad minera a gran escala (Gudynas, 2019).

			Esta mirada es limitada debido a que el balance de la comercialización minera prioriza lo económico y se “ignoran los costos de reposición de patrimonio ecológico dañado” (Gudynas, 2019, p. 31). No contempla el volumen de materiales perturbados por la interacción entre el proceso económico de extracción mineral y el impacto que genera en el entorno natural (conocido como metabolismo social). Esta interacción suele ocasionar problemáticas ligadas a la reconfiguración sociocultural del espacio y la articulación de conflic-tos socioambientales (Machado, 2014).

			En América Latina, algunas investigaciones abordan los problemas sobre la estrategia de desarrollo basada en la apropiación y exportación masiva de minerales desde la teoría del metabolismo social (Machado y Rossi, 2017; García, 2017; Carrasco, 2019); en el plano nacional también se destacan algu-nos aportes (Delgado, 2012, 2013).

			El objetivo de este artículo es analizar la minería mexicana desde el caso del estado de Zacatecas, a partir de la economía ecológica y la teoría del metabolismo social con un enfoque metodológico mixto. En ese sentido, se hizo una estimación de la mochila ecológica de los principales minerales metálicos a escala nacional y estatal; mientras que a escala local se destacan cuatro casos concretos de la entidad para exponer algunos indicadores cualitativos vinculados a la conflictividad social y a los cambios socioculturales que ocasiona la minería.

			Las preguntas que guiaron la investigación fueron las siguientes: ¿cuál ha sido la evolución del metabolismo social del extractivismo minero en México y Zacatecas entre los años 1980-2018? ¿De qué forma el incremento del metabolismo social derivado de las actividades mineras a gran escala ha impactado en los espacios locales?

			El trabajo se organizó en ocho apartados. Después de la presente introducción, se esboza el enfoque teórico; posteriormente se exponen materiales y métodos. En el cuarto apartado se analizan las condiciones político-económi-cas que posibilitaron la expansión del extractivismo minero en México, y le siguen tres apartados más que abordan el análisis del metabolismo social de la minería a escala nacional, estatal y local, respectivamente, para concluir con algunas reflexiones finales.

			

			2. Enfoque teórico

			

			Esta investigación se apoyó en los enfoques teóricos de la economía ecológica (Martínez Alier, 2007) y la teoría del metabolismo social (Foster, 2013), a partir de los aportes latinoamericanos en estos campos de conocimiento y su relación con el extractivismo minero.

			La economía convencional no integra la naturaleza en las cuentas económicas. Ni la contabilidad empresarial ni la contabilidad macroeconómica restan “los pasivos ambientales que le son invisibles” (Martínez Alier, 2007, p. 149). Para tratar de resolver estos vacíos, el Banco Mundial impulsó el Ahorro Neto Ajustado, una teoría económica fundamentada en el desarrollo sostenible que considera el deterioro ambiental en su contabilidad. 

			Esta teoría incorpora los daños de la contaminación y el valor de los activos ambientales por la extracción o agotamiento “basándose en estimaciones de las rentas de los recursos como la diferencia entre el precio mundial y el costo promedio por unidad extraída” (Arias, 2006, p. 206). Debido a la dificultad para ubicar la información local específica, las estimaciones se limitaron a la inclusión de los daños globales por las emisiones de dióxido de carbono (Arias, 2006).

			Si bien se avanza en contemplar otros elementos, además del crecimiento netamente económico sumando al balance el daño ambiental, sigue imperando el uso de indicadores cuantitativos, dejando fuera aspectos cualitativos importantes. Por ello, se recurrió a la economía ecológica que, a diferencia de la economía convencional y la teoría del Ahorro Neto Ajustado, permite un estudio más holístico al incorporar al análisis económico elementos ecológicos, sociales y culturales (Martínez Alier, 2007).  

			Este campo teórico interdisciplinario se encarga de estudiar el flujo de materiales entre la economía y el medio ambiente, con el objetivo de explicar el conflicto entre ellos, poniendo en duda que tal conflicto se pueda resolver al estilo del desarrollo sostenible y otras alternativas como la eco-eficiencia o la modernización ecológica (Martínez Alier, 2007). 

			Sobre la relación entre desarrollo y extractivismo minero, cabe mencionar que, desde la economía convencional, se antepone que un atributo indispensable del desarrollo es el crecimiento económico, que se logra aumentando la captación de IED, la producción y la exportación de minerales. Según los actores que promueven esta idea, el crecimiento generará efectos de derrame en el bienestar de la población por medio de empleos y consumo (Gudynas, 2012; Azamar y Ponce, 2015).

			No obstante, lejos de beneficiar a las economías locales y mejorar las finanzas, la minería deja a su paso importantes problemas sociales y medioambientales, pese a los grandes excedentes económicos que genera (Azamar y Ponce, 2014). Esto se debe a que el extractivismo consiste en un conjun-to de relaciones productivas organizado sobre la explotación y comercialización de la naturaleza, que “promueve vínculos de comercio desigual debilitando al país de donde se extrae a partir de la dependencia, pues se enfoca en el intercambio internacional y no en el fortalecimiento de las cadenas de valor locales” (Azamar, 2020, p. 139). 

			Esto opera como un mecanismo de poder (Martínez Alier, 2007), a partir de “externalizar los costos ambientales en forma de destrucción masiva de tierras, contaminación tóxica y altos niveles de consumo de energía y agua” hacia los espacios locales (Tetreault, 2013, p. 223).

			Por tanto, el extractivismo minero implica un intercambio económico y ecológico desigual; este último se centra en los flujos asimétricos de recursos biofísicos (trabajo, tierra, energía y materiales) que requiere el proceso de extracción de minerales y que pueden ser conceptualizados como costos mal pagados o de valor excedente (Hornborg, 2019). Una mirada plural desde la ecología política plantea que “la existencia de excedentes incluye siempre componentes que son consecuencia de pérdidas ambientales, que son difícil de recuperar […] o irrecuperables (el agotamiento de minerales es un caso)” (Gudynas, 2019, p. 43).

			De este modo, la interacción entre el proceso económico de extracción mineral y el entorno natural conlleva un grado de transformación de la naturaleza, lo que se expresa en la generación de flujos de materiales entre el sistema natural y el subsistema económico (Delgado, 2012), definido desde la tradición marxista como metabolismo social (Foster, 2013). 

			Para Toledo (2013), la teoría del metabolismo social estudia las interacciones entre la sociedad y el medio ambiente; en otras palabras, la manera en que los seres humanos se organizan en sociedad define la forma en que ellos afectan, transforman y se apropian de la naturaleza, misma que condiciona la manera en cómo las sociedades se configuran. 

			Estos estudios analizan comunidades humanas en distintas escalas, tanto en su relación con los “recursos naturales locales como con los sectores mercantiles con quienes realizan transacciones (intercambios mercantiles), es decir, revelan de manera integrada las articulaciones que existen entre los intercambios ecológicos y los intercambios económicos concretos” (Toledo, 2013, p. 47).

			Bajo esa perspectiva, los insumos teóricos propuestos permiten abordar no sólo aspectos cuantitativos del metabolismo social del extractivismo minero, sino también elementos cualitativos que, en conjunto, consideren una contabilidad más completa de la extracción mineral en México.

			Para el análisis cuantitativo se recurrió al concepto de mochila ecológica, entendida como “la suma de todos los materiales necesarios para obtener un bien, a lo largo de todo su ciclo vital” (Gudynas, 1998, p. 50). Para efectos interpretativos de la mochila ecológica se utilizó el concepto de excedente ambiental. 

			Como se señaló anteriormente, desde un enfoque plural, el excedente alude no sólo al valor económico que genera la comercialización de los minerales, sino que integra las pérdidas de patrimonio natural que producen las actividades económicas (Gudynas, 2019). Por lo tanto, esta mirada entiende los excedentes ambientales como el volumen de material perturbado por la extracción mineral.

			En lo que corresponde al análisis cualitativo se utilizó el concepto de fractura sociometabólica, con la cual se explican los cambios físicos, pero también los cambios sociales y culturales causados por el extractivismo minero. Esta noción permite “dar cuenta de una profunda alteración de las prácticas productivas, de las configuraciones territoriales y de los entramados sociocuminitarios” (Machado y Rossi, 2017, p. 282). 

			Según Tetreault (2013, p. 220) “la minería subterránea como la de tajo abierto dejan atrás montones de escombros que emiten metales pesados y otras sustancias tóxicas al medio ambiente” que, además de las consideraciones estéticas, conlleva pérdida de hábitat para la fauna silvestre. Del mismo modo, el espacio ocupado por los emprendimientos mineros “implica que será imposible utilizarlo con otro propósito, como puede ser la agricultura” (Gudynas, 2019, p. 42), trayendo consigo distorsiones a la economía local (Tetreault, 2013) por el cambio cultural en la forma de vida de estas poblaciones. Estos impactos generan conflictos socioambientales entre la población afectada y las empresas mineras, regularmente apoyadas por los gobiernos (Uribe y Toscana, 2020). 

			De este modo, la idea de metabolismo social del extractivismo minero aquí propuesto consiste en el volumen de material consumido en la extracción de minerales, caracterizado como excedente ambiental; pero también en el conjunto de reconfiguraciones socioculturales en los espacios locales que la actividad económica genera.

			

			3. Materiales y métodos

			

			Se empleó una metodología mixta, a partir de una parte cuantitativa para estimar el excedente ambiental del extractivismo minero y las tasas de crecimiento del metabolismo social a escala nacional, estatal y local. Y se complementó con una parte cualitativa para integrar indicadores vinculados a la conflictividad social y a los cambios socioculturales.

			Primero se recolectó información estadística sobre la producción de los principales minerales metálicos en México (oro, plata, plomo, cobre y zinc) entre 1980-2018 para las tres escalas de análisis. Los datos fueron tomados del INEGI y el SGM y se organizaron en cuadros de Excel fijando las toneladas como unidad de medida. Luego, se procedió al cálculo del excedente ambiental, para lo cual se utilizó el factor de la mochila ecológica (Schmidt-Bleek et al., 1999), que ofrece un indicador estimado en toneladas de la cantidad total de materiales que son perturbados en la extracción de los minerales analizados (véase tabla 1). 




Tabla 1. Factor de la mochila ecológica




	Cobre


	(1:500)




	Plomo


	(1:16)




	Zinc


	(1:27)




	Oro


	(1:540000)




	Plata


	(1:7500)









Fuente: elaboración propia con base en Schmidt-Bleek et al. (1999) y Delgado (2012, 2013).




			Para obtener el excedente ambiental se multiplicó el volumen de la producción anual de cada mineral por el factor de la mochila ecológica correspondiente:

			

			Excedente Ambiental = (Producción anual del mineral n) ×
                                        (Factor de la Mochila Ecológica del mineral n)

			

			Los resultados se organizaron también en cuadros de Excel para cada escala del estudio. Posteriormente se calculó el total anual y el total del periodo de análisis. Se hicieron cortes temporales para estimar los lapsos en que el volumen de materiales perturbados fue mayor. Se consideró la tasa de crecimiento del metabolismo social del extractivismo minero en los tres niveles. Para ello, se utilizó la siguiente fórmula (López, 2019):

			

			Tasa de crecimiento = (periodo n / periodo base −1) × 100

			

			Se tomó como referencia el periodo 1980-2018, cuyo año base es 1980. Así, se dividió el total del excedente ambiental de 2018 entre el total del excedente ambiental del periodo base y al resultado se restó uno, para después multiplicarlo por cien. 

			Los cálculos anteriores develan una estimación de los impactos ecológicos que genera la extracción de los principales minerales por año y la variación entre dos momentos del tiempo. Esto permitió estudiar el comportamiento del metabolismo social y contrastar los datos obtenidos con los mecanismos de evaluación de impacto ambiental, las medidas de mitigación y, en general, con la política minera de México. 

			Con los datos del excedente ambiental, se incorporó a la contabilidad de la producción minera el volumen de materiales consumidos que no es contemplado. En la escala nacional se propuso el cálculo de la producción total que resulta de sumar el volumen de la producción y el excedente ambiental.1 Los resultados se calcularon por medio de la siguiente fórmula y se integraron a la tabla 2:

			


Tabla 2. Excedente ambiental de la producción de los principales minerales en México 1980-2018 (toneladas y porcentajes)







	Mineral


	Producción


	Excedente

ambiental


	Producción

total


	Porcentaje de excedente ambiental




	Oro


	1624.80


	877391395.0


	877393020.0


	9.42




	Plata


	122515.83


	918868695.8


	918991211.7


	9.87




	Cobre


	13909748.10


	6954874055.0


	6968783803


	74.7




	Plomo


	6863557.36


	109816917.8


	116680475.1


	1.18




	Zinc


	16628737.90


	448975923.8


	465604661.8


	4.82




	Total


	37526184.00


	9309926987.0


	9347453171.0


	100.00









Fuente: elaboración con datos delINEGI1983, 1987, 1992, 1994, 1998, 2002, 2007, 2013 ySGM2015, 2016, 2017, 2019.




			Producción minera total: Producción minera + Excedente Ambiental

			

			No obstante, para llegar a una contabilidad más completa de la producción minera, es necesario incorporar indicadores cualitativos que complementen, desde una perspectiva social y cultural, lo que hay detrás del dato económico que se ofrece en la contabilidad convencional. Para esta parte, se analizaron cuatro casos locales de Zacatecas: Real de Ángeles, Peñasquito, La Colorada y Salaverna. La información empírica para este apartado se obtuvo a través de la técnica de investigación documental de textos académicos y notas publicadas en la prensa. También se utilizaron imágenes satelitales tomadas de Google Earth para mostrar los cambios sufridos en el paisaje de los territorios donde operan los proyectos de Real de Ángeles y Peñasquito.

			Algunas limitaciones del trabajo fueron que el excedente ambiental se enfoca en cálculos de carácter general, sin especificar cuáles son los materiales perturbados y sus costos económicos. Además, en la estimación nacional y estatal no se detalla el tipo de minería (entre subterránea y a cielo abierto) ante la complejidad de ubicar estos datos (para un caso más puntual véase Delgado (2013)).

			

			4. El contexto político-económico de la transformación de la minería en México

			

			Las condiciones que posibilitaron la transformación de la minería mexicana fueron la liberalización y apertura económica bajo lógicas neoliberales, en el marco del Consenso de Washington, impulsadas para promover el comercio libre y el desarrollo guiado por el mercado (Harvey, 2007).

			El crecimiento de la economía mundial y los procesos de industrialización y urbanización de los países centrales y emergentes (Pengue, 2017) indujeron un aumento de las transferencias de recursos naturales desde América Latina, duplicando la escala de extracción de materiales entre 1990-2009, al llegar a más de 8 mil millones de toneladas métricas en el último año con un peso significativo para los minerales, que representó 25% del total de flujos materiales de la región (Martinez-Alier y Walter, 2016).

			Esta dinámica de crecimiento se intensificó en el marco del consenso de los commodities (2003-2012), escenario caracterizado por “la expansión de proyectos tendientes al control, extracción y exportación de bienes naturales, sin mayor valor agregado” (Svampa, 2012, p. 1).

			Los factores externos fueron los que presionaron la desregulación del sector minero mexicano: en 1992 se reformó el artículo 27 constitucional permitiendo comercializar la propiedad social hasta antes inalienable; en el mismo año se promulgó la Ley Minera vigente que en su artículo 6o otorga el carácter de utilidad pública a la actividad con preferencia sobre otros usos del suelo; en 1993 se emitió la Ley de Inversión Extranjera que “autorizó la propiedad extranjera de bienes nacionales hasta en 100% y la repatriación de las utilidades sin condicionalidad alguna” (Téllez y Sánchez, 2018, p. 5); y, en 1994 entró en vigor el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) hoy T-MEC.

			Para 1980, la minería privada lideraba la estructura del sector con ventas de MXN$25 698.9 millones de pesos, equivalente al 48% de la distribución porcentual total. La pequeña y mediana minería representaban 17.5%, mientras que la minería de participación estatal 34.5% (INEGI, 1983). Hacia finales de los años ochenta, la minera paraestatal vivió un importante proce-so de privatización y se consolidó un gran capital minero mexicanizado, a la par de la llegada de un elevado número de empresas extranjeras, principalmente, de origen canadiense (Sariego, 2009).

			El proceso de transformación de la minería mexicana se caracterizó por los cambios legislativos, las formas de apropiación y los volúmenes de producción de minerales, así como en el volumen de excedente ambiental generado por el proceso extractivo.

			

			5. Metabolismo social del extractivismo minero en México a escala nacional 

			

			La producción de oro en México durante el periodo de 1980-2018 fue 8.9 veces mayor que el total del oro extraído en 300 años de colonización española. En tanto que, se pasó de una extracción de 5.4 toneladas a 141.1 toneladas de este metal. La figura1 muestra que el punto de inflexión fue el 2006, lo que corresponde con el súper ciclo de los precios de los commodities, logrando un crecimiento sostenido, cuyo mejor registro fue en 2018.

			En la actualidad, más del 90% de la estructura de la minería mexicana de los principales minerales metálicos corresponde a la gran minería: oro (97.33%), plata (95.21%), plomo (93.47%), zinc (96.41%) y cobre (98.02%) (SGM, 2019). Además, antes de 1982 se habían entregado 81 717 hectáreas en concesión por medio de 1 506 títulos. Un análisis más amplio muestra que de 1900 a 2015 se otorgaron 33 306 títulos equivalentes a 35 890 967 hectáreas (Téllez y Sánchez, 2018). Esto indica que con la implementación de las reformas neoliberales el número de hectáreas cedidas de 1982 a 2015 fue de 35 809 250, elevando así la concentración de tierras para minería más de 438 veces en tan sólo 33 años.

			Esto, en un periodo tendiente hacia la minería a cielo abierto especializada en la operación de yacimientos de baja ley, caracterizada por un “empleo reducido de fuerza de trabajo y con el requerimiento de grandes volúmenes de agua y químicos como cianuro de sodio o ácido sulfúrico, así como la ocupación de grandes cantidades de terreno” (Téllez y Sánchez, 2018, p. 6).

			En cuanto a las exportaciones, históricamente se han dirigido hacia Estados Unidos, siendo el principal país de destino. Pero, a partir de 2007 China comenzó a ocupar un rol importante en las exportaciones mineras de México llegando incluso a superar a Estados Unidos en 2011. Sin embargo, esta contabilidad no contempla los flujos de materiales perturbados en el proceso extractivo. 

			De acuerdo con el análisis, en la producción de los cinco principales minerales en México se generó un excedente ambiental de más de 9 309  millones de toneladas: 74.70% corresponde al cobre, el que mayor excedente ambiental produce, le sigue la plata (9.87%), el oro (9.42%), el zinc (4.82%) y el plomo (1.18%) (véase tabla 2).

			La tabla 2 muestra que el excedente ambiental de la extracción de los principales minerales metálicos en México, durante el periodo analizado, supera 248 veces el volumen de la producción. Si se toma en cuenta este aspecto y se integra a la contabilidad convencional, el total comercializado sería de 37 millones 526 mil toneladas de minerales más su excedente ambiental, que en conjunto sumaría 9 347 millones de toneladas.

			La tasa de crecimiento del metabolismo social del extractivismo minero de estos minerales fue de 333.39% entre 1980-2018. Tan sólo en los últimos 10 años del periodo de estudio (2008-2018), el excedente ambiental representó 43.16% del total, equivalente a 4 018 millones de toneladas. La consideración de estos elementos abre un cuestionamiento sobre los mecanismos implementados en México para regular y compensar el daño ecológico que ocasiona la actividad minera.

			Sobre esta línea se ubican las Manifestaciones de Impacto Ambiental y el Fondo Minero.2 En torno a las primeras, una de las limitaciones de esta medida es que se restringe a fijar valores económicos a los problemas y anteponer soluciones técnicas a los mismos. Respecto al segundo, una evaluación de los recursos referentes a 2014-2015, identificó que la mayoría de las obras realizadas representaban más un paliativo a los impactos de la actividad minera, que alternativas económicas, sociales y ambientales sostenibles a largo plazo para las poblaciones afectadas (FUNDAR, 2017). En el mismo sentido, se mencionó que “76 % de los 22 municipios que concentran la producción de oro tienen niveles de pobreza mayores al promedio nacional, y más de la mitad superó el nivel promedio de pobreza extrema” (FUNDAR, 2017, p. 233). 

			Aunque tales mecanismos de alguna manera reponen parte del material consumido con infraestructura y compensaciones, no se equipara con la pérdi-da de patrimonio natural ni se garantiza una mejor calidad de vida de la población local. Por lo anterior, es necesario reajustar las políticas públicas que regulan la actividad minera en México. Se requiere un marco legal que contemple la magnitud de los impactos ambientales, culturales y sociales que implican daños que pueden ser irreversibles, como el agotamiento del agua, los cambios en la forma de vida rural, el desplazamiento forzado de comunidades y la articulación de conflictos socioambientales.  

			

			6. Excedente ambiental del extractivismo minero en Zacatecas

			

			El estado de Zacatecas es el segundo en importancia por el valor de la producción minera en México con 21.61%, equivalente a MXN$71 398 millones (SGM, 2019). De acuerdo con el INEGI (2016, p. 15), entre 2003-2014, el sector minero tuvo “un crecimiento promedio anual en el ámbito estatal de 11.5%, por arriba del registrado a nivel nacional (-0.8%)”. En 2016, la minería contribuyó en 28.9% del Producto Interno Bruto (PIB) estatal, posicionándolo como el principal sector en la economía zacatecana (INEGI, 2016).

			Desde 1980-2018, Zacatecas participó con 13.91% del total de la producción de oro, 6.70% de cobre, 36.91% de plomo, 35.77% de zinc y 40.36% de plata, colocándose como el principal productor de este mineral en México. No obstante, la minería zacatecana sólo genera 15 876 empleos, es decir, 2.4% del total de empleos en el estado (STPS, 2020). 

			De acuerdo con Uribe y Toscana (2020, p. 30) esto muestra:

			

			[…] contrastes entre lo que las empresas mineras obtienen y lo que se vive en los espacios locales receptores: los beneficios de la minería no logran un derrame ni siquiera en el ámbito local, en donde más bien se observan situaciones de pobreza, marginación, carencias sociales y múltiples conflictividades.

			

			El gobierno estatal y las empresas mineras que operan en la entidad, promueven el sector como motor de desarrollo (Gobierno del Estado de Zacatecas, 2017), destacando la IED, la producción, la generación de empleo, el impacto en las economías locales y el peso que el sector tiene en el PIB estatal. No obstante, en tales atributos no se contempla el excedente ambiental ni los cambios socioculturales, por lo que tales actores exaltan la minería con base en una contabilidad que puede considerarse incompleta.

			De acuerdo con el análisis, el excedente ambiental estimado que generó la extracción de los principales minerales metálicos en Zacatecas fue de 1 160 millones de toneladas, que representan 12.46% del total nacional. Mientras que la tasa de crecimiento del metabolismo social del extractivismo minero fue de 760.64%, más del doble del registro a escala nacional.

			En este plano, el metabolismo social de la minería se mantuvo relativamente estable en el periodo de 1980-1998, sin superar los 30 millones de toneladas de excedente ambiental. A partir del 2003 se observan un aumento, pero es en 2009 que el crecimiento detona, presentando registros de 65 millones de toneladas en 2012 y 71 millones de toneladas en 2015, incluso la caída de los años subsiguientes sigue presentando cifras de entre 55 y 60 millones de toneladas de excedente ambiental (véase figura 2).

			El aumento del metabolismo social de los principales metales en Zacatecas se relaciona al periodo de bonanza de los precios de los commodities y se extiende hasta el 2015. El cobre generó el 40% del total de excedente ambiental, seguido de la plata (31.95%), el zinc (13.83%), el oro (10.52%) y el plomo (3.49%). Tan sólo la extracción de oro entre 2009 y 2018 equivale al 9.40% del total del excedente ambiental registrado en el estado. 




Figura 1. Producción de oro en México 1980-2018 (toneladas)

[image: 1481.png]

Fuente:elaboración con datos delINEGI1983, 1987, 1992, 1994, 1998, 2002, 2007, 2013 ySGM2015, 2016, 2017, 2019.




			Figura 2. Evolución del excedente ambiental en la extracción de los principales minerales metálicos en Zacatecas 1980-2018 (toneladas)

			[image: 1517.png]

			

			Fuente: elaboración en base a datos del INEGI 1983, 1987, 1992, 1994, 1998, 2002, 2007, 2013  y SGM 2015, 2016, 2017, 2019.

			

			El plomo y el zinc extraídos en territorio zacatecano representan 37 y 36% del total de materiales perturbados a nivel nacional, lo que corresponde con la importancia que tiene Zacatecas como depósito y proveedor de estos minerales. Así, los datos analizados muestran una estimación sobre la presión que el extractivismo minero ejerce sobre la naturaleza y los territorios. En ese sentido, contrario al discurso oficial que promueve la minería, “para las poblaciones locales, donde se realiza la extracción mineral y donde se resienten los efectos, la minería implica otra realidad” (Uribe y Toscana, 2020, p. 42).

			Además de los conflictos laborales por las malas condiciones de trabajo, los efectos nocivos que la minería a gran escala produce ha detonado diversos conflictos socioambientales, ya que mientras esta actividad responde a necesidades del mercado internacional, los costos para los pueblos aledaños a las minas son altos “si bien las mineras actualmente tienen un discurso de responsabilidad social, no parece que este sea aceptable para las comunidades receptoras, puesto que los conflictos van en aumento, desde que inicia la fase de exploración” (Uribe y Toscana, 2020, p. 42).

			

			7. Conflictos socioambientales y fracturas sociometabólicas a la luz de cuatro casos locales en Zacatecas

			

			En México, los conflictos socioambientales en torno a la minería han proliferado desde finales de los años noventa como resultado de las reformas neoliberales que les otorgan a las empresas privadas el poder de saquear los recursos mineros del país (Tetreault, 2013). Este tipo de conflictos se definen como:

			

			[…] aquellos donde se expresan dinámicas de oposición entre grupos de población local y sus aliados, por un lado, y las empresas mineras y el gobierno en los distintos niveles, por el otro, acerca del control territorial y el acceso y aprovechamiento de los recursos minerales, la tierra y el agua (Uribe et al., 2020, p. 6).

			

			Zacatecas es segundo a nivel nacional en conflictos mineros con un registro de 16 casos –sólo detrás de Sonora (17)–, de los cuales, al menos 13 se deben a cuestiones socioambientales y tres a aspectos laborales (Uribe y Toscana, 2020). Para el desarrollo de este trabajo fueron seleccionados cuatro casos locales que exponen la relación entre el aumento del metabolismo social del extractivismo minero y la conflictividad social para develar las principales transformaciones socioecológicas de estos entornos (véase la figura 3).

			El primer caso corresponde a la mina Real de Ángeles, ubicada en el municipio de Noria de Ángeles. Fue el primer emprendimiento en Zacatecas don-de se implementó el método de minado a cielo abierto. Durante el periodo de operación (1982-1999) se consideró como la mina de plata más importante a nivel mundial (Burnes, 2010). El proyecto era propiedad del Grupo Frisco de Carlos Slim, uno de los hombres más ricos del mundo.

			Para instalar el complejo minero fue necesario reubicar el poblado original junto con la iglesia colonial piedra por piedra, con la autorización del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) (Burnes, 2010). En esta mina se extrajeron 4 343 toneladas de plata durante sus 17 años de vida, equivalentes al 10.94% del total de la producción nacional de plata y 29.82% de la producción estatal para el mismo periodo.

			Durante los años de operación fue considerada el orgullo económico del estado, sin embargo, en la actualidad es un desolado paraje contaminado por residuos mineros, debido al impacto ambiental negativo y a la contaminación por plomo, arsénico y otras sustancias químicas tóxicas que se encuentran dispersas en el suelo y el aire (Valadez, 2005). El excedente ambiental estimado que esta mina generó, en 17 años por la extracción de plata, plomo y zinc, fue de 56.9 millones de toneladas, con una tasa de crecimiento del metabolismo social a escala municipal de 199.81%.

			Los principales impactos se extienden hacia un área de dos kilómetros al noroeste de la presa de jales y tres kilómetros hacia las tierras de cultivos (Valadez, 2005), lo cual presumiblemente implica diversas transformaciones sociales y culturales en el entorno local. Este caso ejemplifica los problemas del desarrollo derivados del extractivismo minero en México desde una experiencia concreta, no sólo en términos cuantitativos del volumen de excedente ambiental generado, sino también cualitativos respecto al desplazamiento forzado y las probables distorsiones a la economía local que causó la contaminación (véase figura 4).

			El segundo caso corresponde a la mina Peñasquito, localizada en el muni-­cipio de Mazapil, un proyecto activo operado a cielo abierto que consta de dos tajos: Peñasco con 1 820 metros de diámetro y Chile Colorado, en donde se extraen diariamente de 90 a 110 mil toneladas de material con contenido de oro, plata, plomo y zinc; minerales que son beneficiados con los métodos de flotación y lixiviación. 

			


Figura 3. Mapa de ubicación de los casos locales de análisis

[image: 1459.png]

Fuente: elaboración con apoyo técnico de Damián Xotlanihua Flores.




			Figura 4. Transformación del paisaje en el municipio Noria de Ángeles

			[image: 1533.png]

			Fuente: Google Earth.


			

			Este proyecto era propiedad de la empresa canadiense Goldcorp,3 que en 2006 invirtió US$1 500 millones para ponerlo en marcha (Valadez, 2009). Para 2019 la mina generó 5 336 empleos, 2 962 directos y 2 374 indirectos (Serrano, 2020). Desde el anuncio de la instalación de Peñasquito, las autoridades estatales enaltecieron los aspectos positivos de la inversión y los empleos potenciales, con lo que este emprendimiento pronto se convirtió en el nuevo orgullo económico de la entidad; en 2015 fue la principal mina de oro en México, con una producción de 860.3 miles de onzas (Cámara Minera de México [CAMIMEX], 2016).

			Paradójicamente, una de las minas más importantes del país está localizada en Mazapil, el cuarto municipio más pobre de Zacatecas, que para 2015 registraba una incidencia de 12.9% de su población en situación de pobreza extrema, de acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL).4

			Este municipio muestra las contradicciones del extractivismo minero en México, por un lado, es uno de los más importantes en cuanto a producción y aportación al PIB minero estatal y nacional; y, por otro lado, ejemplifica los rasgos del atraso estructural de una actividad primario-exportadora que provoca fuertes impactos socioambientales y escaso crecimiento económico, ya que funciona como un enclave y no produce encadenamientos productivos que dinamicen la economía local.

			De los 938 proveedores de la mina, sólo 38 son de Zacatecas y de las fuentes de trabajo directas únicamente 685 son originarios de Mazapil (Serrano, 2020). Este caso ejemplifica las relaciones de intercambio económico desigual. Por cada mil dólares de ventas la empresa toma US$999.12, mientras las comunidades sólo reciben 88 centavos de dólar (Garibay et al., 2014). Un análisis más complejo expone que la empresa Goldcorp pagó a los campesinos sólo “50 ctvs. [pesos mexicanos] por metro cuadrado de tierra, las mejores tierras de una microcuenca de temporal que producía frijol y maíz, forraje para los animales, palma, maguey y nopal” (Burnes, 2010, p. 202).

			La figura 5 muestra que también se ha presentado un intercambio ecológico desigual, por el volumen de mineral exportado no repuesto, ya que al ser recursos no renovables este esquema de comercio internacional significa la pérdida de patrimonio natural para el entorno local, mismo que sirve como zona de sacrificio para mantener los flujos de intercambio de recursos que económicamente favorece a los empresarios y a los países que compran el mineral.

			En cambio, las comunidades rurales aledañas al proyecto minero asumen los costos sociales, culturales y ecológicos, lo cual ha detonado diversas conflictividades socioambientales. Con la llegada de Peñasquito, el poblado del mismo nombre que estaba ubicado encima del yacimiento fue reubicado, generando un cambio en la forma de vida y en las prácticas productivas de vocación campesina que caracterizaban a los habitantes de este lugar (Castro et al., 2015). 




Figura 5. Comparación del excedente ambiental del extractivismo minero en el municipio de Mazapil 1980-2018 y la contribución de Peñasquito 2010-2018 (toneladas)
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Fuente: elaboración con información delINEGI1983, 1987, 1992, 1994, 1998, 2002, 2007, 2013;SGM2015, 2016, 2017, 2019 yCAMIMEX2011, 2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018, 2019.




			La minería a cielo abierto es muy diferente a la del pasado, ya que demanda un mayor consumo de materiales y recursos, lo que según Panico (2018, p. 8) explica que “el metabolismo del valle haya sufrido un agigantamiento, en términos de uso y trasformación de la energía disponible”, además, la “tierra, el agua y, en general, el territorio, enfrentan una situación de estrés permanente, que está llevando a una desaparición forzada de las relaciones socioproductivas y ambientales anteriores”.

			La tasa de crecimiento del metabolismo social entre 1980 y 2018 en el municipio de Mazapil fue de 5 064.39%, acumulando un total de 296 363 275 toneladas. Un análisis comparado entre el municipio y la mina Peñasquito arrojó, que entre 2010-2018, esta faena contribuyó con 47.74% del total del excedente ambiental municipal5 y con el 61.19% generado en el mismo periodo (véase figura 5). Lo que demuestra que la apertura de Peñasquito fue determinante en la alteración de las relaciones sociometabólicas de Mazapil (véase figura 6).

			El tercer caso corresponde a la mina La Colorada, ubicada en el municipio de Chalchihuites. En 1998, la empresa canadiense Plata Panamericana adquirió el yacimiento subterráneo de plata. Con su llegada se transitó hacia una minería de gran escala que generó cambios en la vida de la población local.

			La producción total de plata a escala municipal entre 1980-2018 fue de 2 666 toneladas; tan sólo de 2005 a 2018 representó 90.96%, lapso que concuerda con el inicio de la operación a gran escala de la mina La Colorada. La producción de excedente ambiental del extractivismo minero en Chalchihuites durante el periodo analizado ascendió a 26.3 millones de toneladas, y el mineral más representativo fue la plata con 75%. 

			El punto de quiebre fue el 2005, ya que a partir de ese año hasta 2018, el excedente ambiental registró 87.80% del total municipal (véase figura 7).




Figura 6. Transformación del paisaje por la mina Peñasquito

[image: 1447.png]

Fuente: Google Earth.




Figura 7. Excedente ambiental del extractivismo minero en el municipio de Chalchihuites

1980-2018 (toneladas)

[image: 1422.png]

Fuente: elaboración con datos delINEGI1983, 1987, 1992, 1994, 1998, 2002, 2007, 2013 ySGM2015, 2016, 2017, 2019.





			El aumento del volumen de extracción significó una importante pérdida del patrimonio natural para la localidad de La Colorada y para el municipio en su conjunto, puesto que se registró un incremento de la tasa de metabolismo social de 2 216.82%. Los efectos de estos cambios sociometabólicos se expresan también en la articulación de conflictos, desplazamiento forzado y cambios en el modo de vida.

			Sobre esta línea, la construcción de una nueva planta de procesamiento de mineral por Plata Panamericana implicó la reubicación de la localidad en una colonia construida por la empresa (Valadez, 2017), trastocando la forma de vida y las prácticas productivas campesinas que ya habían sido modificadas con la implantación de la minería a gran escala, pues muchos campesinos incursionaron como obreros. Con el proyecto de expansión, los trabajadores nativos fueron despedidos (Uribe, 2019) y en 2017 la población fue desalojada por la minera con el uso de la fuerza, apoyada de guardias de seguridad privada que portaban armas de fuego (Valadez, 2017). Actualmente, se mantiene un conflicto socioambiental entre pobladores locales y Plata Panamericana.

			Finalmente, el cuarto caso se refiere a Salaverna, localidad rural ubicada en el municipio de Mazapil. Desde 2010 la empresa mexicana Frisco pretende cambiar la mina subterránea Tayahua por una a cielo abierto, para explotar un gigantesco yacimiento de cobre. El inconveniente es que el depósito mineral se localiza debajo del asentamiento humano, por lo que para lograr su objetivo Frisco debe reubicar a la población (Uribe, 2019).

			En Salaverna, aunado al incremento de excedente ambiental que impera en el municipio de Mazapil, se registran fracturas sociometabólicas asociadas a la intención de Grupo Frisco de expandir sus actividades extractivas. Al igual que en La Colorada, la escala de extracción se modificó y los trabajadores mineros nativos fueron despedidos. Gran parte de la población fue desplazada y sus viviendas destruidas, lo que detonó la articulación de diversas conflictividades de carácter socioambiental (Uribe et al., 2020). En 2016, funcionarios del gobierno y la policía estatal encabezaron un desalojo que dejó como saldo la destrucción de la escuela y la iglesia (véase tabla 3) (Uribe et al., 2020). 

			

			Tabla 3. Conflictos e indicadores de los cambios socioculturales

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Conflicto

						
							
							Ubicación municipal

						
							
							Motivos del conflicto 

						
							
							Indicadores de cambios socioculturales

						
					

					
							
							Real de Ángeles 

						
							
							Noria de Ángeles 

						
							
							La apertura de la mina implicó el desplazamiento forzado del poblado original. En 1999 la empresa Frisco dejó de operar generando una fuerte contaminación que dañó las tierras de cultivo.

						
							
							Desplazamiento forzado.                                      Distorsiones de la economía local.                                                      Cambio en la forma de vida rural.

						
					

					
							
							Peñasquito

						
							
							Mazapil

						
							
							Para iniciar operaciones en 2006, la empresa Goldcorp desplazó al poblado Peñasquito. A partir de 2010 se hicieron visibles los cambios en el acceso y calidad del agua, en el paisaje y en la producción local. 

						
							
							Desplazamiento forzado.Distorsiones en la economía local.                                    Cambio en la forma de vida rural.                                       

						
					

					
							
							La Colorada

						
							
							Chalchihuites

						
							
							La construcción de una nueva planta de procesamiento implicó el desplazamiento forzado del poblado La Colorada. En 2017 los habitantes fueron desalojados por guardias de seguridad que portaban armas de fuego.

						
							
							Desplazamiento forzado.                      Cambio en la forma de vida rural. Deesalojo. Violencia.

							

						
					

					
							
							Salaverna 

						
							
							Mazapil

						
							
							El proyecto de expansión de la mina Tayahua implica el desplazamiento de la población local, ya que el yacimiento de cobre que se pretende explotar se ubica debajo del asentamiento humano. En 2016 se presentó un desalojo encabezado por funcionarios del gobierno y la policía estatal en el que se destruyó la escuela y la iglesia.

						
							
							Desplazamiento forzado.Cambio en la forma de vida rural.Violación de derechos humanos.

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			8. Reflexiones finales

			

			El análisis expuesto hasta aquí ofrece aportes sobre los problemas sociales, ambientales y culturales que la estrategia de desarrollo de extracción y exportación de minerales a gran escala genera en México. Desde esta perspectiva, se propone una mirada holística de la contabilidad minera, que considere no sólo elementos económicos, sino que integre el excedente ambiental como un aspecto fundamental para cuantificar el material consumido en el proceso de extracción, así como los cambios socioculturales que ocasiona la minería.

			De este modo, desde la economía ecológica y la teoría del metabolismo social, la producción minera puede ser vista y analizada considerando indica-dores económicos, ambientales, sociales y culturales, a través de una mirada que contemple todo lo que está detrás de la cifra macroeconómica: daño ecológico por agotamiento y contaminación de recursos como el agua y el suelo; conflictividad social, desplazamiento forzado, distorsiones en la economía local y violación de derechos humanos. Estos impactos pueden provocar procesos de despoblamiento rural y corren el riesgo de agrandarse conforme el metabolismo social aquí analizado crezca.

			Otro aspecto relevante es que las tasas de crecimiento del metabolismo social del extractivismo minero a nivel estatal y municipal, salvo la de Noria de Ángeles, son abruptamente superiores al registro nacional. Esto muestra que el análisis se complejiza conforme se hace más concreto, ya que los casos de estudio local expresan de forma conjunta la relación entre el volumen de excedente ambiental y los cambios socioculturales.

			Sobre esta línea, es importante señalar que en los cuatro casos locales se identificó que las actividades extractivas tanto de empresas extranjeras y nacionales implicaron el desplazamiento forzado de comunidades y al menos en uno, en Salaverna, se han violado los derechos humanos por la participación de funcionarios de gobierno y la policía estatal en el desalojo del poblado. Lo cual, no está regulado, ya que ni las Manifestaciones de Impacto Ambiental, ni la propia Ley Minera vigente toman en cuenta estos elementos. Aunque se busca reponer parte del daño socioambiental generado por medio de compensaciones y obras de infraestructura, no es equiparable ni garantiza una buena calidad de vida.

			Finalmente, los datos cuantitativos y cualitativos sobre el metabolismo social del extractivismo minero en múltiples escalas en México, demuestran que es necesario un cambio en las políticas públicas sobre minería, que tomen en cuenta elementos ecológicos, sociales y culturales, y no sólo los de carácter económico. Para ello, se “requiere la existencia de actores del sector público y legislativos con predisposición a comprender estas demandas y capacidad para convertirlas en políticas y leyes políticamente viables” (Bebbington et al., 2019, p. 6), pero también, del fortalecimiento de la organización y la participación de la sociedad civil.
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NOTAS

			
				
					1	Esto puede ser por mineral o por la suma de todos los minerales contemplados.

				

				
					2	Es el pago del 7.5% sobre utilidades de las empresas al gobierno federal, que era distribuido a los estados y municipios para obras de infraestructura social y atender los daños al medio ambiente (FUNDAR, 2017). En 2019 el destino de los recursos se modificó y 85% fue utilizado por la Secretaría de Educación Pública para la construcción y rehabilitación de escuelas.

				

				
					3	En 2018 el emprendimiento fue adquirido por la gigante norteamericana Newmont.

				

				
					4	https://www.coneval.org.mx/coordinacion/entidades/Zacatecas/Paginas/pobreza_municipal2015.aspx 

				

				
					5	Equivalente a 141 504 227 toneladas.
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			Resumen. El presente trabajo analiza el tipo de relaciones intersectoriales que caracterizaron a las estructuras económicas de tres países durante los años de 1980 y la primera mitad del decenio de 2000 (México, 2003; Corea del Sur y España, 2005). A partir del análisis de sensibilidad estructural, empleando la metodología de los coeficientes importantes (CI) por límites tolerables (LT), se definió una tipología de articulación intersectorial en cada economía que ayudó a explicar las trayectorias potenciales de crecimiento, a partir de las características de las estructuras productivas de los tres países, así como la dirección que tomó el estudio respecto al cambio estructural registrado en cada uno de ellos.
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			Productive articulation as a determinant of growth potential

			Abstract. This article analyzes the intersectoral relationships that characterized the economic structures of three countries during the 1980s and the first half of the 2000s (Mexico, 2003; South Korea and Spain, 2005). The present article attempts to explain potential growth trajectories using structural sensitivity analysis and the important coefficients (IC) by tolerable limits (LT) methodology, elaborating a typology of intersectoral articulation in each economy based on the characteristics of the countries’ respective productive structures. This typology also accounted for the article’s approach to the structural changes registered in each economy.

			Key Words: economic structure; productive articulation; sensitivity analysis; structural change; economic growth.




		

		
			1. Introducción

			

			La crisis económica que estalló en 2008 cuestiona seriamente al modelo de desarrollo económico imperante a escala internacional, así como a las propias políticas económicas que impulsan la integración de las economías al mercado mundial. El evidente contagio de las crisis financieras –acompañado de una creciente integración internacional, con la desarticulación nacional de los sectores más internacionalizados y la separación entre las esferas real y financiera como rasgos más sobresalientes de las economías nacionales– demuestra que los efectos más virulentos de las crisis económicas recientes no son fácilmente contrarrestados con simples medidas de política, sino por el contrario, requieren de acciones más complejas que incidan también sobre la estructura económica. 

			Un rasgo esencial del modelo económico actual es que, ante la búsqueda de la eficiencia, las empresas se someten a una fuerte presión para competir en mejores condiciones con sus similares en otras partes del mundo. Esta competencia se traduce, ya sea en el impulso de ventajas dinámicas –asociadas a un mejor desempeño tecnológico–, o en el fomento de las tradicionales ventajas estáticas –relacionadas con bajos costos, principalmente, laborales. Lo anterior genera la desarticulación entre sectores –en específico en la esfera real–, fenómeno que refleja dos caras de una misma moneda: de un lado, se destaca la destrucción de las cadenas productivas internas a nivel de las economías individuales más desarrolladas; por otro lado, una mayor integración internacional sustentada en un proceso de fragmentación productiva global, el cual supone la dispersión de etapas de la producción en diferentes espacios geográficos (Gatto, 1989; Feenstra, 1998; Gereffi, 2001; Godínez y Ángeles, 2006). 

			Como es natural, la forma de internacionalización de las empresas tiene repercusiones importantes en el desenvolvimiento económico de los países; a la vez, el tipo de actuación de las empresas es resultado de los procesos de industrialización y de la acción deliberada para evitar el total desmembramiento de la estructura económica. Es en este sentido que se pretende comprobar que a pesar de que la globalización propicia el debilitamiento de las cadenas productivas nacionales, las economías que logran insertarse en la dinámica internacional sin desarticular su estructura productiva alcanzarán una mejor trayectoria de crecimiento potencial, de tal forma que el mejor desempeño económico dependerá de la capacidad para lograr una estructura productiva articulada y, con ello, que las actividades más dinámicas se conviertan en núcleos de dinamización productiva y tecnológica aun cuando las nuevas formas de organización de la producción a escala internacional originen, entre otros fenómenos, el rompimiento de las cadenas productivas nacionales. 

			En pocas palabras, la articulación productiva, o bien, la falta de ella, determinará en última instancia la trayectoria potencial de crecimiento de cada economía. Este planteamiento que recuerda los postulados de los teóricos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (Prebisch, 1959, 2008; Sunkel, 1991; Fajnzylber, 1976, 1983, 1992) y de Hirschman (1958, 2013), sugiere que el tipo de articulación es el resultado de los procesos de industrialización, los cuales, a su vez, definen las características de la integración económica internacional que asume cada país. 

			Este trabajo se organizó en cuatro secciones, incluyendo esta introducción: en la segunda de ellas se desarrolla el análisis de la estructura característica de Corea del Sur, España y México en el año de 1980 y la primera mitad del decenio de 2000; primero desde el estudio agregado y, posteriormente, desde una perspectiva desagregada. En la tercera sección se expone una comparación de las estructuras económicas de los países analizados y, por último, se presentan las conclusiones.

			

			2. Estructura característica de Corea del Sur, España y México: análisis de coeficientes importantes por límites tolerables

			

			La identificación de la trayectoria potencial de crecimiento para cada país en estudio requiere, en principio, el análisis de las características estructurales de las tres economías y la identificación de aquellas actividades con mayor capacidad de influencia sobre la producción sectorial, denominadas “sectores importantes”. Para ello, se emplea la metodología de los coeficientes importantes (CI) por límites tolerables (LT), englobada dentro de las diversas técnicas de los estudios de sensibilidad estructural (Tarancón, 2004; Soza, 2007; García et al., 2007; Tarancón et al., 2008), basadas en el análisis insumo-producto (IP). Dicha metodología parte del supuesto de que cada elemento en la matriz de coeficientes técnicos (aij) puede modificarse como producto de los cambios en la tecnología empleada por cada sector comprador de bienes intermedios ( j). Estos coeficientes reflejan las relaciones de intercambio directas entre los sectores productivos. Tales cambios derivarán en las entradas de la matriz inversa de Leontief (I – A)-1, conocida también como la matriz de multiplicadores (B). Por ese hecho, el valor del producto se modificará también en alguna proporción no lineal, ya que las relaciones entre coeficientes técnicos y multiplicadores no son proporcionales, pues dependen de las relaciones indirectas entre sectores i, j, que cada coeficiente aij involucra. Si todos los coeficientes se modifican en una proporción dada, traerán cambios diferenciados en el producto y, por ello, pueden clasificarse por su potencial de afectar a este último. Aquellos que provocan un cambio mayor se denominan “importantes” (Schintke y Stäglin, 1988; Skolka, 1982; Forssell, 1988; Tarancón, 2004; García et al., 2007).

			El método de LT permite encontrar la importancia de un coeficiente de insumo sobre la producción sectorial por medio de errores ficticios en los coeficientes individuales. Las filas y columnas de las matrices de transacciones intermedias se clasifican según su influencia sobre la producción sectorial (Schintke y Stäglin, 1988). La fórmula empleada para determinar la sensibilidad de los coeficientes es:
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			Donde rij es el porcentaje máximo de variación del coeficiente aij, asociado a alteraciones en la producción inferiores al 1%; aij es un elemento en la matriz A; αij es un elemento en la matriz B; αii es un elemento en la diagonal principal de B; τi es el producto bruto del sector ith, y τj es el producto bruto del sector jth. Así un coeficiente será “importante” (CI) cuando menor sea el porcentaje de variación máximo permitido, es decir, si una mínima variación en él provoca grandes cambios en el producto (Tarancón, 2004; Tarancón et al., 2008). En términos prácticos, por convención se adopta que un coeficiente es importante cuando el rij no supera el valor de 20; de igual forma, los coeficientes no importantes (CnI) son aquellos cuyos rij tiene valores iguales o mayores a 100 y la ausencia de interrelación sectorial queda definida si el rij es igual a cero, esto es, si la entrada es nula.

			En el presente trabajo se asume que, para alcanzar un sendero potencial de crecimiento sostenido, la economía debe experimentar una constante transformación que implica necesariamente la complejización, tanto tecnológica como estructural y productiva del sistema en su conjunto y, en particular, de aquellos sectores con mayor capacidad de influencia sobre la actividad. En concordancia con lo anterior, se abordan los siguientes aspectos: por una parte, se analiza la estructura de interrelaciones y sus cambios en el tiempo; por otra parte, se estudia la dirección del cambio estructural con el propósito de establecer si el tipo de interrelaciones existentes pueden ejercer efectos positivos sobre el potencial de crecimiento económico, en el sentido de la existencia de una fuerte relación entre progreso tecnológico, cambio estructural y crecimiento económico, tal como fue señalado por teóricos como Chenery (1980, 1988), Pianta (1998) y Pasinetti (1993). 

			Para realizar el estudio de las estructuras productivas características de los tres países, el cambio estructural y la definición de las industrias con mayor potencial de influencia, se determinarán los CI por LT. La sección se subdivide en dos partes: la primera está dedicada al estudio agregado de la estructura económica, básicamente su nivel de articulación productiva y su grado de integración internacional, así como los cambios ocurridos entre 1980 y 2000. En la segunda parte, se realiza un estudio desagregado con la finalidad de clasificar a las distintas actividades a partir del número de CI.

			Para el análisis empírico se emplearon bases de datos provenientes de distintas fuentes de información. Las matrices insumo-producto (MIP) de 1980 se recopilaron de datos del Instituto Nacional de Estadística (INE) de España, del Banco de Corea y del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) de México. Las tablas del segundo periodo provienen de la base de datos STAN Structural Analysis Database, de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), 2003 para México y 2005 para España y Corea del Sur. Debido a que la información no fue directamente compatible por la diversidad de fuentes de información, resultó indispensable homologar y agregar las distintas matrices a 30 sectores.1 Cabe aclarar que los años elegidos para el análisis responden a la inquietud de estudiar las características de las estructuras productivas durante dos periodos caracterizados por dos modelos de desarrollo diferentes; asimismo, debido a los cambios en el nivel de agregación de las MIP de la OCDE, el último año que podía homologarse con las matrices de 1980 correspondían a la primera mitad del decenio de 2000.

			

			Comparación de las estructuras económicas: análisis agregado de coeficientes importantes por límites tolerables

			

			En los estudios de sensibilidad de los coeficientes es común asociar el desarrollo de una economía con un mayor número de CI (Aroche, 1996, 2002, 2005; Ghosh y Roy, 1998; Tarancón et al., 2008). De acuerdo con Aroche (1996), conforme una economía se desarrolla y avance la división del trabajo existen mayores interrelaciones –directas e indirectas– entre las diferentes actividades productivas; lo que supone, por un lado, un mayor número de CI y una menor cantidad de entradas nulas en la matriz A y, por otro, un decremento de CnI. Por lo tanto, en el análisis comparativo propuesto entre Corea del Sur, España y México, se establece que el nivel de crecimiento alcanzado por dichas economías queda definido en función de la cantidad de CI, entradas nulas y CnI. Cabe señalar que, con la finalidad de medir el nivel de dependencia a las importaciones, se inició el análisis con las MIP de transacciones totales (véase tabla 1) y, posteriormente, con las MIP de transacciones internas (véase tabla 2).




Tabla 1. Coeficientes importantes. Transacciones totales Corea del Sur, España y México








	


	Corea del Sur




	


	1980 (a)


	


	2005 (b)




	


	Coeficientes importantes


	


	Coeficientes importantes




	


	No.


	(%)


	


	No.


	(%)




	10 < rij ≤ 20


	127


	14.1


	


	137


	15.2




	20 < rij ≤ 100


	173


	19.2


	


	182


	20.2




	rij > 100


	538


	59.8


	


	492


	54.7




	rij = 0


	62


	6.9


	


	89


	9.9




	Total


	900


	100


	


	900


	100




	


	España




	


	1980 (a)


	


	2005 (b)




	


	Coeficientes importantes


	


	Coeficientes importantes




	


	No.


	(%)


	


	No.


	(%)




	0 < rij ≤ 5


	41


	4.6


	


	36


	4.0




	20 < rij ≤ 100


	267


	29.7


	


	281


	31.2




	rij > 100


	432


	48.0


	


	583


	64.8




	rij = 0


	160


	17.8


	


	0


	0.0




	Total


	900


	100


	


	900


	100




	


	México




	


	1980 (a)


	


	2003 (b)




	


	Coeficientes importantes


	


	Coeficientes importantes




	


	No.


	(%)


	


	No.


	(%)




	0 < rij ≤ 20


	102


	11.3


	


	118


	13.1




	20 < rij ≤ 100


	153


	17.0


	


	160


	17.8




	rij > 100


	513


	57.0


	


	602


	66.9




	rij = 0


	132


	14.7


	


	20


	2.2




	Total


	900


	100


	


	900


	100









Fuente: elaboración propia con base en las tablas de insumo producto publicadas: (a) el año de 1980 por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), México; Economic Statistics System de The Bank of Korea, y el Instituto Nacional de Estadística (INE), España; y (b)los años de 2003 (México) y 2005 (Corea del Sur y España) deSTANStructural Analysis Database,OCDE.




Tabla 2. Coeficientes importantes. Transacciones internas Corea del Sur, España y México








	


	Corea del Sur




	


	1980 (a)


	


	2005 (b)




	


	Coeficientes importantes


	


	Coeficientes importantes




	


	No.


	(%)


	


	No.


	(%)




	10 < rij ≤ 20


	108


	12.0


	


	119


	13.2




	20 < rij ≤ 100


	171


	19.0


	


	180


	20.0




	rij > 100


	559


	62.1


	


	509


	56.6




	rij = 0


	62


	6.9


	


	92


	10.2




	Total


	900


	100


	


	900


	100




	


	España




	


	1980 (a)


	


	2005 (b)




	


	Coeficientes importantes


	


	Coeficientes importantes




	


	No.


	(%)


	


	No.


	(%)




	10 < rij ≤ 20


	101


	11.2


	


	109


	12.1




	20 < rij ≤ 100


	185


	20.6


	


	174


	19.3




	rij > 100


	453


	50.3


	


	617


	68.6




	rij = 0


	161


	17.9


	


	0


	0.0




	Total


	900


	100


	


	900


	100




	


	México




	


	1980 (a)


	


	2003 (b)




	


	Coeficientes importantes


	


	Coeficientes importantes




	


	No.


	(%)


	


	No.


	(%)




	10 < rij ≤ 20


	90


	10.0


	


	92


	10.2




	20 < rij ≤ 100


	153


	17.0


	


	121


	13.4




	rij > 100


	516


	57.3


	


	667


	74.1




	rij = 0


	141


	15.7


	


	20


	2.2




	Total


	900


	100


	


	900


	100









Fuente: elaboración propia con base en las tablas de insumo producto publicadas: (a) el año de 1980 por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), México; Economic Statistics System de The Bank of Korea, y el Instituto Nacional de Estadística (INE), España; y (b) los años de 2003 (México) y 2005 (Corea del Sur y España) deSTANStructural Analysis Database,OCDE.




			El análisis agregado de coeficientes importantes arroja tres resultados relevantes sobre las estructuras económicas de los tres países. En primer lugar, de acuerdo con la información de la tabla 1, durante el primer año la economía que comparativamente es la más desarrollada, o cuya estructura productiva es la más compleja, es la surcoreana en tanto presenta mayor grado de articulación intersectorial, posiblemente consecuencia de las políticas de fomento y planeación al desarrollo industrial promovidas por el gobierno de aquel país (Bustelo, 1994). 

			Por el número de CI y entradas nulas, España en 1980 se especializa en industrias básicas y de consumo, muy articuladas, las cuales coexisten con un importante número de ramas sin relaciones entre ellas; esto es, la estructura característica de España pese a distinguirse por una menor cantidad de CnI, si se compara con Corea, los CI sólo son inferiores en un punto porcentual y las entradas nulas suman más del doble. 

			Opuesto a la evolución de Corea, México, en la etapa final del modelo sustitutivo de importaciones, muestra una relativa desarticulación sectorial con la más baja proporción de CI, un número muy significativo de entradas nulas y CnI. Estos datos confirman la idea de Ortiz (1994), quien mediante el análisis de los eslabonamientos sostiene que el grado de interdependencia estructural de la economía mexicana es descendente.

			En segundo lugar, durante el siguiente periodo se observan cambios significativos en las estructuras económicas de los tres países.2 Es innegable el mayor grado de integración vertical que ganan las tres economías en el transcurso de 20 años; las estructuras se tornan más articuladas, al menos en lo concerniente al aumento en la cantidad de coeficientes importantes, siendo México el que exhibe el mayor incremento (15.68%), mientras Corea del Sur registra un aumento de 7.87% y España de 12.82%. 

			El tercer resultado indica que de 1980 a la primera mitad del decenio de 2000 existen diferencias sustantivas en el tipo de especialización de los tres países. En Corea del Sur, por el aumento en el número de CI y de entradas nulas junto con descenso en los CnI, se deduce que al tiempo en que se redujeron los enlaces entre algunas industrias, se tienen signos de una mayor especialización en sectores con mayores secuencias de conexiones directas e indirectas con otras actividades, reflejando los crecientes efectos sobre la producción sectorial provenientes de cualquier modificación en los coeficientes de insumo –debidos, por ejemplo, al cambio técnico. De otro lado, pese a una aparente complejización de la estructura productiva española –incremento en el número de CI y disminución de entradas nulas– la ganancia en las interrelaciones sectoriales no implica la creación de largas secuencias de conexiones indirectas debido al alto incremento en la cantidad de CnI. Por su parte, México –al igual que España– presenta crecimiento en la cantidad de interrelaciones intersectoriales, pero sin un incremento en la secuencia de conexiones indirectas; de tal modo que en ambos países cualquier impulso al crecimiento no propicia los suficientes efectos directos e indirectos sobre el conjunto de la actividad económica. 

			Si bien los resultados de las matrices de transacciones totales son muy sugerentes, por contabilizar a las importaciones intermedias dentro de las transacciones intersectoriales, no es posible observar el impacto real sobre la economía interna en el fortalecimiento o debilitamiento de las cadenas productivas. Para ello, se comparará la evolución de los datos de las MIP totales con las internas, las cuales no contemplan las importaciones dentro de las relaciones intersectoriales.

			Al contrastar los datos derivados de las MIP de transacciones totales (véase tabla 1) con los de las transacciones internas (véase tabla 2), resulta evidente el peso tan significativo que cobran las importaciones para complementar las cadenas productivas de los tres países; sin embargo, su importancia cambia según el país y el periodo estudiado, demostrando con ello grados disímiles de dependencia a las importaciones. Mientras Corea del Sur tiene un ligero incremento en la diferencia de CI entre ambos tipos de transacciones,3 de 18 en 1980 a 19 en 2005, en España aumentó de 16 a 23 y en México se pasó de 12 a 26, corroborándose para este último la importancia creciente de las importaciones con el actual modelo de desarrollo. 

			Para identificar el tipo de especialización de los sectores según su grado de integración vertical, se suma el número de entradas nulas con aquellos rij con valor igual o mayor a 100, lo que indica el nivel de conexiones directas como indirectas. En particular, en Corea del Sur se presenta una reducción de 3.22%, mientras que para España y México crece la cantidad de CnI (en 14.86 y 4.56%, respectivamente). Estos resultados permiten inferir algunas conclusiones preliminares. Primero, es evidente el nivel de integración vertical que adquiere Corea del Sur en el tiempo, con un aumento de 10.18% en el número de CI y una reducción de 3.22% en CnI, lo que corrobora la alta especialización de esta economía en sectores con altas conexiones directas como indirectas. Segundo, España con un aumento de 7.92% en CI y de 14.82% en CnI, refleja que las interrelaciones intersectoriales generan bajos impulsos sobre la estructura económica. Tercero, en México resulta innegable una fuerte desintegración vertical que se deduce de un aumento en 23 años de sólo dos CI y un incremento de 4.56% en el número de CnI. 

			En este sentido, pese a que las importaciones son un componente indispensable para completar las cadenas productivas de los tres países, en el caso de México estas importaciones son sustitutas de la producción nacional; es decir, el cambio en el modelo de desarrollo implica la reorientación de la producción y de las relaciones nacionales e internacionales, dando lugar a una necesidad creciente de importaciones como sustitutas de las cadenas productivas nacionales.

			

			Caracterización de la actividad industrial: análisis desagregado

			

			A continuación, se presenta qué industrias son las más propensas a inducir cambios de mayor magnitud en las tres economías y delinear, en términos generales, la orientación de las transformaciones estructurales ocurridas durante el periodo de estudio. Para ello, se clasificó cada sector por la cantidad de CI registrados durante los dos años y se incorporó el criterio de Aroche (2005), quien cataloga a las ramas importantes si poseen, al menos, cuatro CI. Debido a que se pretende determinar la capacidad de las distintas industrias como difusoras del cambio tecnológico o de las mejoras productivas y/o tecnológicas, únicamente se consideró la suma de CI por fila de cada actividad, en la lógica de que una industria con un número significativo de CI por fila posee la capacidad de inducir fuertes efectos directos e indirectos sobre el resto del sistema a través del abastecimiento de insumos. Asimismo, se emplea la caracterización por intensidad tecnológica de la OCDE (véase Anexo).

			De acuerdo a la cantidad de CI por año que posee cada industria, se construyó una clasificación que distingue entre las industrias importantes y las no importantes en cada periodo, y se obtuvieron los siguientes grupos: a) Sectores en repunte tecnológico, constituidos por industrias que presentan, al menos, cuatro CI únicamente en el último año analizado; b) Sectores consolidados tecnológicamente, contabilizan cuatro o más CI durante los dos años; c) Sectores en retroceso técnico, industrias que resultan importantes solamente en 1980 y que perdieron CI en el segundo año. Las industrias que durante los dos años no cuentan con un número significativo de CI, constituyen sectores no difusores o aislados, y que no serán analizados dada su baja capacidad de difusión tecnológica. 

			A nivel general, la información de la tabla 3 confirma los resultados del estudio agregado, específicamente en cuatro sentidos: i) transformaciones estructurales de la economía surcoreana, traducidas en un proceso de especialización; ii) una modificación radical de la estructura productiva de España con evidencia de desindustrialización; iii) un agudo cambio estructural de la economía mexicana con signos inequívocos de desindustrialización y dependencia creciente a las importaciones, y iv) profundas diferencias en las estructuras productivas de las tres economías.

			La economía surcoreana se ha complejizado de manera significativa, demostrando elevadas posibilidades de crecimiento gracias a una mayor integración vertical, especialización productiva en sectores de alta sofisticación tecnológica y menor dependencia a las importaciones. Así, por ejemplo, si se comparan las MIP de transacciones totales de 1980 y 2005 se observa que, si bien en ambos años existe igual cantidad de sectores importantes (12 de 30), con el tiempo la economía surcoreana tiende a especializarse en industrias intensivas en tecnología, de actividades de tecnología madura y tradicional en 1980, y para 2005 la economía gana conexiones en sectores de mayor compleji-dad tecnológica.4 




Tabla 3. Número de coeficientes importantes por sector

























	


	


	Corea del Sur


	


	España


	


	México




	


	


	1980 (a)


	


	


	2005 (b)


	


	


	


	


	1980 (a)
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	1980 (a)


	


	


	2005 (b)


	




	


	


	Tran. internas


	Tran. totales


	


	Tran. internas


	Tran. totales


	


	


	


	Tran. internas


	Tran. totales


	


	Tran. internas


	Tran. totales


	


	


	


	Tran. internas


	Tran. totales


	


	Tran. internas


	Tran. totales




	Sectores en repunte


	


	


	


	


	


	Sectores en repunte


	


	


	


	


	


	Sectores en repunte


	


	


	


	




	MAT


	(16) ETRANS


	1


	2


	


	4*


	5*


	


	MT


	(2) MIN


	1


	1


	


	0


	4*


	


	MAT


	(16) ETRANS


	1


	2


	


	1


	4*




	AT


	(24) FIN


	3


	3


	


	6*


	6*


	


	MT


	(18) EGAS


	2


	3


	


	4*


	4*


	


	AT


	(14) ECOM


	1


	1


	


	0


	8*




	MAT


	(13) MyE


	1


	3


	


	4*


	8*


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	AT


	(26) NEG


	2


	2


	


	19*
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	AT


	(26) NEG


	1


	1
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	16*


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	




	Sectores consolidados


	


	


	


	


	


	


	Sectores consolidados


	


	


	


	


	


	


	Sectores consolidados


	


	


	


	


	




	AT


	(14) ECOM


	3


	4*


	


	5*


	8*


	


	MBT


	(11) HIE


	8*


	9*


	


	3


	5*


	


	BT


	(2) MIN


	2


	4*


	


	4*


	4*




	BT


	(30) SERV


	2


	4*


	


	11*


	11*


	


	MBT


	(12) PMET


	3


	4*


	


	6*


	6*
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	(11) HIE


	8*


	8*


	


	2


	5*




	BT


	(1) AGRO


	6*


	9*


	


	4*


	4*
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	(8) QUIM


	8*


	9*


	


	2


	9*


	


	BT


	(25) ALBI


	8*


	8*


	


	5*


	5*




	I


	(22) TRANS


	6*


	7*


	


	7*


	7*


	


	BT


	(19) CONST


	11*


	11*


	


	15*


	15*


	


	I


	(22) TRANS


	8*


	10*


	


	9*


	9*




	MBT


	(11) HIE


	10*


	11*


	


	8*


	8*


	


	I


	(22) TRANS


	8


	8


	


	14*


	15*
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	(8) QUIM


	4*


	5*


	


	9*


	12*




	MBT


	(7) PET


	18*


	19*


	


	6*


	8*


	


	BT


	(20) COM


	10*


	11*


	


	21*
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	BT


	(20) COM


	28*


	28*


	


	27*


	27*
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	(8) QUIM


	12*


	12*


	


	12*


	12*


	


	AT


	(26) NEG


	3


	4*
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	BT


	(20) COM


	16*


	17*


	


	13*
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	6*
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	BT
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	(3) ALI


	5*
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	3
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	3


	4*


	


	3


	3


	


	BT
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	5*
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	3


	3
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	(7) PET


	5*


	5*


	


	1


	1




	BT


	(6) PAP


	2


	4*


	


	3


	3
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	BT


	(30) SERV


	5*
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	4*
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	(1) AGRO
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	3
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Fuente: elaboración propia con base en las tablas de insumo producto publicadas: (a) el año de 1980 por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), México; Economic Statistics System de The Bank of Korea, y el Instituto Nacional de Estadística (INE), España; y (b) los años de 2003 (México) y 2005 (Corea del Sur y España) deSTANStructural Analysis Database,OCDE.




			De esta forma, las industrias en retroceso son cuatro manufacturas de tecnología tradicional (Alimentos, Textiles, Papel y Plástico). Los sectores consolidados se conforman por una industria extractiva de baja tecnología (Agricultura, silvicultura y pesca), tres actividades de servicios de baja tecnología (Otros servicios, Transportes y Comercio), cuatro industrias manufactureras, dos de las cuales son de media baja tecnología (Hierro y Petróleo) y dos de alta tecnología (Equipo de cómputo y Química). Mientras que en las actividades en repunte son dos manufacturas de alta tecnología (Maquinaria y equipo y Equipo de transporte) y dos actividades no manufactureras de alta tecnología (Finanzas y Actividades de negocios). En resumen, mientras cuatro industrias de baja tecnología pierden interrelaciones, cuatro sectores más tecnificados los ganan y ocho ramas conservan su carácter de importantes dentro de la estructura económica surcoreana.

			Otro aspecto a destacar sobre la complejización de la estructura productiva de Corea del Sur es que con el tiempo es menos dependiente a las importaciones pese a su alto grado de internacionalización. Si se contrastan los resultados de las transacciones totales con las de las internas durante los dos años, se observa que mientras en 1980 de las industrias importantes, siete no muestran dependencia hacia las importaciones, para 2005 su vulnerabilidad externa disminuye; es decir, ninguno de los sectores importantes depende significativamente de las importaciones. En síntesis, resulta evidente que la alta articulación productiva, la menor dependencia externa y la alta especialización en sectores más sofisticados en términos tecnológicos potencializan la dinámica del crecimiento en esta economía.

			Respecto al comportamiento sectorial de España en los dos años de estudio es evidente la desindustrialización de la economía, el sector manufacturero pierde importancia, particularmente respecto a la industria de la construcción y los servicios, lo que implica un proceso de terciarización de la estructura productiva. De esta manera, entre 1980 y 2005, la economía pierde importantes enlaces en sectores fundamentalmente manufactureros no dependientes de importaciones, para ganarlos en dos actividades no manufactureras, una de las cuales es altamente dependiente de las compras al exterior. En cuanto a la especialización tecnológica, las industrias en las cuales gana enlaces son de media tecnología, mientras aquellas en las que pierde conexiones importantes no tienen un desenvolvimiento tecnológico bien definido.

			El conjunto de sectores en retroceso de España se compone por una actividad extractiva de baja tecnología (Agricultura), tres manufacturas de baja y media baja tecnología (Alimentos, Textiles y Carbón y refino de petróleo) y un sector de servicios de alta tecnología (Finanzas). Las industrias consolidadas son tres manufacturas, dos de media baja intensidad tecnológica (Hierro y Productos de metal) y una de alta tecnología (Química) y cuatro actividades de servicios, tres de baja intensidad tecnológica (Construcción, Comercio y Transportes) y sólo una de alta tecnología (Actividades de negocios). En cuanto a las actividades en repunte, dos actividades son no manufactureras de media tecnología (Minería y Electricidad, gas y agua).

			Al realizar la comparación de los datos de las matrices de los dos tipos de transacciones (totales e internas), se distingue que la economía española pierde articulación con el proceso de integración económica internacional. Esto es, mientras en 1980 únicamente dos sectores de un total de 12 muestran una alta vulnerabilidad a las importaciones, para 2005 no sólo disminuye el número de industrias importantes a nueve, sino que tres de ellas son dependientes a la adquisición de insumos del exterior para completar sus cadenas productivas. Al tiempo, resulta evidente la importancia creciente de las actividades de servicios en detrimento de la industria manufacturera, lo que demuestra que la economía española pasa por un agudo proceso de desindustrialización con terciarización.

			En tanto, los datos para la economía mexicana de 1980 a 2003 demuestran que el cambio estructural significa desarticulación, alta vulnerabilidad y dependencia a las importaciones, lo que se traduce en un profundo proceso de desindustrialización. Sin embargo, al estudiar únicamente las matrices de transacciones totales de los dos años, la economía mexicana muestra cierta especialización en sectores que la OCDE clasifica como de mayor complejidad tecnológica; para 1980 son 10 industrias importantes, para 2003 nueve sectores presentan altas conexiones directas e indirectas, al tiempo, en tanto se ganan enlaces en industrias de alta y media tecnología se pierden interconexiones en aquellas actividades tradicionales y de tecnología madura, reflejando una aparente especialización tecnológica, aunque en realidad en México son actividades en las que dominan las prácticas de maquila y ensamblaje.  

			El grupo de industrias en retroceso se encuentra constituido por una actividad extractiva, dos manufactureras y una de servicios, catalogadas de baja intensidad tecnológica (Actividades agrícolas, Industria alimentaria, Petróleo y Otros servicios). Dentro de los sectores consolidados se encuentra una industria extractiva de tecnología media (Minería), dos industrias manufactureras, una de media baja tecnología (Hierro) y otra de alta tecnología (Química) y tres servicios de baja tecnología (Comercio, Transportes y Bienes inmuebles). La aparente especialización tecnológica de la economía mexicana se explica por las tres industrias en repunte, catalogadas por la OCDE como de alta intensidad tecnológica (Equipo de cómputo y electrónica, Equipo de transporte y Actividades de negocios). 

			Al comparar la información con los dos tipos de transacciones, no se comprueba la especialización en sectores más avanzados ni el mayor grado de articulación de la economía mexicana. En 1980 las actividades importantes no son muy dependientes a las importaciones; sin embargo, la mayor integración internacional que caracteriza al nuevo modelo de desarrollo se traduce en una mayor vulnerabilidad para la economía mexicana, al acentuarse la dependencia a las importaciones. Por ejemplo, la industria electrónica y la de equipo de transporte, conocidas por su alta sofisticación tecnológica y su dinamismo comercial, en México son dependientes a las importaciones, evidenciando su carácter maquilador y ensamblador; lo que limita el efecto positivo sobre el potencial crecimiento de la economía mexicana. Por tanto, el cambio estructural para la economía mexicana se traduce en un profundo proceso de desindustrialización.

			

			3. Comparación de las estructuras productivas de los tres países y sus cambios entre 1980 y el primer decenio de 2000

			

			En esta sección se realiza una comparación de las estructuras productivas de Corea, España y México, resaltando tanto las transformaciones estructurales, el tipo de especialización y perfil productivo característico de cada economía durante el periodo de estudio, con el fin de asociar el cambio estructural con la articulación productiva y sus implicaciones dentro de un proceso más general, el crecimiento económico continuado. 

			Cabe recordar que a medida que exista una mayor cantidad de interconexiones entre sectores, la economía se supone más desarrollada (Leontief, 1973). Esta afirmación conduce a reflexionar sobre dos posibilidades: la articulación supone alcanzar un objetivo fijo en particular, es decir, se puede seguir una senda de desarrollo para la cual es necesario cubrir ciertos requisitos generales con relación a los sectores y las interconexiones requeridas en cada estructura económica; o bien, existen rasgos exclusivos a las características de las diferentes economías que exigen respuestas diversas. En este sentido, las transformaciones estructurales ocurridas en las economías analizadas conducen a formular una serie de cuestionamientos específicos para cada país, según los resultados presentados hasta el momento.

			El análisis de la sección anterior demuestra que la estructura productiva de Corea del Sur pese a experimentar importantes transformaciones, no resultan tan significativas como las observadas en las otras dos economías, lo que refleja cierta estabilidad. De ahí la necesidad de realizar la siguiente pregunta: ¿esta estabilidad es sinónimo de estancamiento, o bien de un esfuerzo deliberado de especialización? Y de tratarse de especialización, ¿el cambio estructural ha posibilitado un proceso de crecimiento continuado basado en el desenvolvimiento de industrias con alto potencial tecnológico? 

			Y ante el proceso de desindustrialización con terciarización de la economía española, surge la siguiente inquietud: ¿podría asumirse que dicho proceso de terciarización conduce a una nueva forma de organización en la que dominan las industrias modernas sobre las tradicionales? Esto es, ¿el tránsito hacia las actividades de servicios supone un mayor desarrollo tecnológico y, por lo mismo, económico? 

			Finalmente, en México es evidente la aguda transformación estructural, la cual demuestra un fenómeno de desindustrialización con desarticulación, en este caso la interrogante será: ¿el cambio estructural siempre es sinónimo de progreso tecnológico y ambos, a su vez, de crecimiento sostenido? 

			El estudio realizado evidencia que en 1980 las tres economías tienen un perfil manufacturero en industrias de baja y media baja complejidad tecnológica, lo que resulta del mayor número de secuencias fuertes localizadas, principalmente, en la manufactura tradicional. Por ejemplo, en Corea del Sur se distingue que las interconexiones intersectoriales son más elevadas y densas en la manufactura que en las actividades de servicios; mientras que en España existe una mayor diversificación productiva, con cierto predominio de la manufactura tradicional; México, como un caso intermedio entre Corea del Sur y España, presenta una mayor diversificación productiva –parecida a la del segundo país– pero, al mismo tiempo, una mayor especialización manufacturera como en Corea del Sur.

			En resumen, pese a diferencias en el desenvolvimiento económico que pudieran presentar los tres países analizados en el año 1980, en términos de las estructuras productivas existen ciertas similitudes, las cuales es posible resumir en dos puntos: i) pese a una mayor diversificación –especialmente en España y, en menor medida, en México– se distingue un perfil productivo de carácter manufacturero tradicional, y ii) mayor articulación productiva, observable en la densidad de las interrelaciones sectoriales. 

			Para el segundo año estudiado (2003 para México y 2005 para España y Corea), se observa una transformación radical, no sólo se eliminan las posibles semejanzas estructurales entre los tres países, sino que se presenta un cambio sustancial en el tipo de especialización, reflejando la forma en cómo cada país se inserta de manera diferente en un modelo de desarrollo más abierto a la economía internacional. Posiblemente, el único rasgo en común que conservan es la manera en que un número cada vez mayor de actividades del sector servicios incrementan sus cadenas de interconexiones dentro de la estructura productiva de cada país, aunque la importancia y la fortaleza en dichas interrelaciones varía considerablemente, lo que implica que mientras Corea del Sur y, en menor medida México, muestren un perfil más manufacturero, España es una economía sumamente terciarizada.  

			En respuesta a las preguntas planteadas líneas arriba, se considera que Corea del Sur no atraviesa una fase de estancamiento, por el contrario, el cambio estructural de dicha economía significa el paso de industrias más tradicionales y maduras a sectores más dinámicos en términos tecnológicos y productivos. Mientras en 1980 las industrias que tenían un mayor número de CI eran básicamente sectores tradicionales, cuya complejidad tecnológica era baja o media baja, para 2005 resulta evidente una mayor especialización en actividades de mayor contenido técnico, con una elevada capacidad para difundir el esfuerzo tecnológico y, por ende, con alto potencial para dinamizar a la economía. En pocas palabras, la alta especialización en sectores más sofisticados en términos tecnológicos potencializó la dinámica del proceso de crecimiento dentro del sistema económico surcoreano, debido a su fuerte articulación productiva y a menor dependencia externa. 

			España es una clara muestra de la importancia que adquieren las actividades terciarias. En 1980 se identifica mayor peso de industrias, esencialmente manufactureras, cuyo potencial de crecimiento no es muy elevado por su carácter de actividades maduras y tradicionales de baja intensidad tecnológica. Para 2005, la configuración de las relaciones interindustriales muestra cómo los sectores de servicios adquieren una importancia fundamental. Actividades que, en general, tienen un potencial de crecimiento que se supone más elevado en tanto se define más sofisticado e intensivo en términos tecnológicos; sin embargo, la creciente importancia de las actividades de servicios en detrimento de la industria manufacturera, las cuales se distinguen además por su fuerte dependencia a las importaciones, puede significar un obstáculo para el crecimiento de esta economía.

			La economía mexicana sufre una profunda transformación estructural de 1980 a 2003, pero tales cambios no se traducen en una mayor especialización –como el caso coreano–, ni en un proceso de terciarización –semejante al de España. Por el contrario, se hace patente un fenómeno de desindustrialización con el que la economía se desarticula internamente, haciendo evidente que el componente de importaciones sustituye a la producción nacional para completar las cadenas productivas, ya sea en los sectores que tienen un mayor dinamismo productivo como en los menos dinámicos. Esto se traduce que en México más que un cambio en el perfil productivo sobresale un profundo proceso de desindustrialización, en el que a la pérdida de articulación productiva se añade un claro retroceso productivo y tecnológico, con una elevada dependencia a las importaciones. Por ello, el caso de la economía mexicana no parece coincidir plenamente con los postulados teóricos –en los que se asume una relación virtuosa entre transformación estructural, progreso tecnológico y crecimiento económico (Chenery, 1980, 1988; Pianta, 1998; Pasinetti, 1993)–, debido a que el cambio estructural que se registra en este país significa desindustrialización con desarticulación, dando como resultado un muy bajo potencial de crecimiento. 

			Para finalizar, es a partir de los resultados anteriores que se identifican las amplias diferencias en las estructuras productivas de Corea, España y México, las que, a su vez, derivan en tres diferentes modelos de articulación, determinando con ello su desempeño económico:




			Corea del Sur mantiene una especialización en sectores de alta tecnología, lo que, junto con un alto grado de integración internacional, hace tener un tipo de articulación virtuosa que en este trabajo se denomina articulación con especialización manufacturera, la cual está sustentada en una fuerte vinculación con la estructura productiva interna.

			España refleja un profundo cambio estructural encaminado a la desindustrialización productiva con terciarización, es decir, los sectores más vinculados con el conjunto de la estructura productiva son predominantemente los servicios, perdiendo importancia las ramas manufactureras, por lo tanto, se clasifica como articulación con terciarización.

			En México, los fenómenos de desintegración vertical, desindustrialización y vulnerabilidad externa distinguen a la estructura productiva, incidiendo de manera negativa sobre el desarrollo económico del país, lo que implica que simplemente la economía no esté articulada, por lo tanto, sobresale la desarticulación al interior de la estructura productiva. 

			

			4. Conclusiones

			

			En el presente trabajo se demuestra que, durante el primer año, pese a las posibles diferencias en el desenvolvimiento económico de los tres países, en términos de las estructuras productivas las diferencias no eran tan profundas. No obstante, para el segundo año, se observa un cambio sustancial en cada economía, con un alejamiento en sus perfiles productivos. De tal forma que las modificaciones en las estrategias de desarrollo varían marcadamente, incidiendo en sus respectivas transformaciones estructurales y en el propio proceso de crecimiento económico. Los resultados derivados del estudio de CI por LT confirman la existencia de un profundo cambio estructural en cada una de las economías analizadas y la importancia que ejercen ciertas actividades como dinamizadoras de la actividad económica.   

			Un resultado relevante derivado del análisis del cambio estructural y su posible relación con el progreso técnico y el crecimiento económico, es que la articulación productiva es una condición necesaria para que esta asociación se dé en forma virtuosa, complementando las aportaciones de autores como Chenery (1980, 1988), Pianta (1998) y Pasinetti (1993), entre otros, quienes establecen que el crecimiento económico está asociado al cambio estructural y que el progreso tecnológico propulsa las transformaciones en las estructuras productivas, ya que como se ha comprobado en secciones anteriores, el nivel de desarrollo alcanzado varía considerablemente entre países dependiendo de su nivel de articulación productiva, determinando a su vez la forma en cómo cada economía se integra a la dinámica internacional, la cual se caracteriza por la implementación del modelo neoliberal.

			Al inicio de este trabajo se estableció que para alcanzar un sendero potencial de crecimiento sostenido, una economía debe sufrir una constante transformación estructural que implica la complejización –tanto tecnológica como estructural– del sistema en su conjunto. Para ello, se analizó la estructura de interrelaciones, sus cambios en el tiempo y la dirección de dicho cambio estructural con el objetivo de establecer si el tipo de interrelaciones y la especialización en determinadas actividades tenían efectos sobre el potencial de crecimiento de las distintas economías. 

			Es posible afirmar que, efectivamente, el proceso de globalización significó el debilitamiento de las cadenas productivas nacionales. Pero, sin lugar a duda, Corea del Sur conserva cierto grado de articulación productiva y fortalece un perfil productivo con mayor especialización tecnológica. España, se desintegra en las actividades manufactureras, pero incrementa las secuencias de interconexiones en la prestación de servicios. México se desarticula con un profundo proceso que combina desindustrialización, destrucción y retroceso. El nivel de desarrollo alcanzado varía considerablemente entre los países en estudio, lo cual también es resultado de la forma en cómo cada economía se integra a la dinámica internacional, conservando un determinado nivel de articulación productiva.

			

			Anexo 

			

			Tabla A1. Relación de sectores con clasificación tecnológica de la OCDE 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							No

						
							
							Sector de  actividad

						
							
							Abreviatura

						
							
							Clasif. tecn. OCDE

						
					

				
				
					
							
							1

						
							
							Agricultura, caza, silvicultura y pesca

						
							
							AGRO

						
							
							ABT

						
					

					
							
							2

						
							
							Minería y extracción

						
							
							MIN

						
							
							AMT

						
					

					
							
							3

						
							
							Productos alimenticios, bebidas y tabaco

						
							
							ALI

						
							
							BT

						
					

					
							
							4

						
							
							Textiles, productos textiles, piel y calzado

						
							
							TEX

						
							
							BT

						
					

					
							
							5

						
							
							Madera y productos de madera y corcho

						
							
							MAD

						
							
							BT

						
					

					
							
							6

						
							
							Pulpa, papel, productos de papel, imprenta y editoriales

						
							
							PAP

						
							
							BT

						
					

					
							
							7

						
							
							Carbón, refinería de productos de petróleo y combustible nuclear

						
							
							PET

						
							
							MBT

						
					

					
							
							8

						
							
							Química (incluyendo farmacéutica)

						
							
							QUIM

						
							
							MAT

						
					

					
							
							9

						
							
							Hule y productos de plástico

						
							
							PLAS

						
							
							MBT

						
					

					
							
							10

						
							
							Otros productos de minerales no metálicos

						
							
							MnM

						
							
							MBT

						
					

					
							
							11

						
							
							Hierro, acero y metales no ferrosos

						
							
							HIE

						
							
							MBT

						
					

					
							
							12

						
							
							Fabricación de productos de metal, excepto maquinaria y equipo

						
							
							PMET

						
							
							MBT

						
					

					
							
							13

						
							
							Maquinaria y equipo

						
							
							MyE

						
							
							MAT

						
					

					
							
							14

						
							
							Maquinaria y equipo de cómputo, de comunicación e instrumentos médicos y de precisión

						
							
							ECOM

						
							
							AT

						
					

					
							
							15

						
							
							Maquinaria y aparatos eléctricos 

						
							
							MELEC

						
							
							MAT

						
					

					
							
							16

						
							
							Vehículos de motor y otro equipo de transporte

						
							
							ETRANS

						
							
							MAT

						
					

					
							
							17

						
							
							Otras manufacturas

						
							
							MANUF

						
							
							BT

						
					

					
							
							18

						
							
							Producción, recolección y distribución de electricidad, gas y agua

						
							
							EGAS

						
							
							AMT

						
					

					
							
							19

						
							
							Construcción

						
							
							CONST

						
							
							ABT

						
					

					
							
							20

						
							
							Comercio al por mayor y por menor

						
							
							COM

						
							
							ABT

						
					

					
							
							21

						
							
							Hoteles y restaurantes

						
							
							HOTR

						
							
							ABT

						
					

					
							
							22

						
							
							Transportes y actividades auxiliares a los transportes, agencias de viajes

						
							
							TRANS

						
							
							I

						
					

					
							
							23

						
							
							Servicio postal y telecomunicaciones

						
							
							TELE

						
							
							AAT

						
					

					
							
							24

						
							
							Finanzas y seguros

						
							
							FIN

						
							
							AAT

						
					

					
							
							25

						
							
							Alquiler de bienes inmuebles

						
							
							ALBI

						
							
							ABT

						
					

					
							
							26

						
							
							Actvidades de negocios

						
							
							NEG

						
							
							AAT

						
					

					
							
							27

						
							
							Servicios educativos

						
							
							EDU

						
							
							I

						
					

					
							
							28

						
							
							Salud y trabajo social

						
							
							SALUD

						
							
							I

						
					

					
							
							29

						
							
							Administración pública y defensa, seguridad social obligatoria

						
							
							APUB

						
							
							ABT

						
					

					
							
							30

						
							
							Otros servicios

						
							
							SERV

						
							
							ABT

						
					

				
			

			

			Notas: nomenclatura según intensidad tecnológica (OCDE); (AT) Alta Intensidad Tecnológica; (MAT) Media Alta Intensidad Tecnológica; (MBT) Media Baja Intensidad Tecnológica; (BT) Baja Intensidad Tecnológica; (AAT) Actividades no manufactureras de Alta Tecnología; (AMT) Actividades no manufactureras de Media Tecnología; (ABT) Actividades no manufactureras de Baja Tecnología; (I) Actividades no manufactureras sin clasificación tecnológica.

			Fuente: elaboración propia con base en Hatzichronoglou, T. (1997). Revisión del Sector de Alta Tecnología y Clasificación de Productos. Documentos de Trabajo del STI 1997/2, OCDE. 
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			NOTAS

			
				
					1	El análisis comparativo requiere que las fuentes de información sean totalmente homogéneas; aunque las matrices de la OCDE están al mismo nivel de agregación (48 sectores), las de 1980 no son directamente compatibles, por lo que fue necesario realizar su homologación y agregación a 30 sectores.

				

				
					2	No debe descartarse ciertos factores de la estadística y el manejo de la información que pudieron afectar la contabilización. Se hace referencia principalmente a dos: a las modificaciones en la clasificación de las MIP, atribuidas a las oficinas de estadísticas de cada país, y a los criterios de agregación asumidos en la presente investigación pudieron alterar, principalmente, el número de entradas nulas en la matriz de coeficientes técnicos.

				

				
					3	Número de coeficientes importantes en las matrices de transacciones totales menos la cantidad de CI registrados en las MIP de transacciones internas.

				

				
					4	La clasificación tecnológica que se aplica en el presente trabajo corresponde a los criterios definidos por la OCDE.
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			Resumen. Se realizó un estudio de validez de constructo y confiabilidad al instrumento “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural”. El instrumento se aplicó a 351 pobladores de comunidades rurales, mientras que el análisis fue factorial exploratorio. Acorde a los resultados, se precisa que el modelo factorial se constituyó de cuatro dimensiones: i) condición organizacional, económica-ambiental y de acceso a la educación; ii) infraestructura; iii) gobernanza, y iv) condición social y cultural, mismas que explican más del 58% de la varianza. Referente a la confiabilidad, se obtuvo un valor óptimo de manera global (Alfa de Cronbach: 0.800), así como pertinente para cada una de las dimensiones. Se puede concluir que el instrumento muestra la adecuada representación del constructo objetivo revelando la calidad en su medición y mediante la cual brindará evaluaciones válidas y confiables a partir de la percepción de la población sobre el nivel de desarrollo de una comunidad rural.

			Palabras clave: nivel de vida; medio rural; desarrollo socioencómico; América Latina; análisis regionales.

			Clasificación JEL: I31; R0; Q01; N56; R50.

			

			Integral evaluation instrument of development in rural communities: construct validation and reliability

			Abstract. This article studies the construct validity and reliability of the instrument “analytical rubric for the comprehensive diagnosis of development levels in rural communities”. The instrument was applied to 351 inhabitants of rural communities, using exploratory factorial analysis. Findings show that the factorial model consisted of four dimensions: i) organizational, economic-environmental, and educational access conditions; ii) infrastructure; iii) governance; and iv) social and cultural conditions, which account for over 58% of the differences. Regarding reliability, an optimal value was obtained globally (Cronbach’s alpha: 0.800) and was also significant across all dimensions. The article concludes that the instrument accurately measures the objective construct, demonstrating its usefulness in using local populations’ perceptions to provide valid and reliable assessments of development levels in rural communities.

			Key Words: standard of living; rural environment; socioeconomic development; Latin America; regional analysis.




		

		
			1. Introducción

			

			A partir de la connotación otorgada al desarrollo rural, referido como la mejora de las condiciones económicas, medioambientales y de calidad de vida a la población en el medio rural, Salas-Razo y Juárez-Hernández (2018) analizaron la pertinencia de evolucionar hacia un modelo de desarrollo rural integral sostenible basado en la sociedad del conocimiento. Lo anterior responde a que durante últimas décadas, en América Latina se experimentaron cambios profundos en su territorio rural, resultado de las grandes transformaciones demográficas, sociales y productivas que agravan la pobreza y la degradación de sus recursos naturales, situación que demanda un instrumento que describa la realidad a través de la percepción de sus propios habitantes, quienes viven las carencias y necesidades de su realidad.

			Al respecto, estos autores precisan que el desarrollo rural sostenible tiene un comportamiento multifactorial que lo instituye como un fenómeno complejo y dinámico, el cual propone superar los planteamientos economicistas y considerar de manera sistémica las diversas dimensiones que determinan el nivel de desarrollo de una comunidad en el medio rural. Acorde a este lineamiento, consideran que estas dimensiones son: i) económica, social y cultural; ii) ambiental; iii) servicios básicos e infraestructura, y iv) de organización y gobernanza.

			En este orden, respecto a la evaluación del desarrollo de comunidades rurales se cuenta con diversas propuestas instrumentales (Galván-Corral et al., 2014; De Alcântara-Bousi et al., 2017; Milano, 2017; Fuentes et al., 2018) que evalúan la pérdida de biodiversidad, deforestación, desigualdad socioeconómica, desnutrición, acceso a la educación, salud, seguridad, infraestructura, vivienda, servicios, democracia y paz social; así como la adopción de nuevas tecnologías, uso de energías renovables, generación de bienes de consumo y bienestar, y la evaluación de la aptitud territorial como factor clave para el desarrollo sostenible, la calidad de vida de las personas, la seguridad territorial, la educación, la tecnología y el empleo, en función de los factores de disponibilidad de recursos, fiabilidad social, justicia social, oportunidades de elección, habilidades de selección y las percepciones de satisfacción y de desarrollo económico sostenible. Sin embargo, Salas-Razo y Juárez-Hernández (2018) des-tacan que siguen dispersas las diversas dimensiones del nivel de desarrollo de una comunidad rural.

			Al respecto, Rodríguez-Casavielles et al. (2011), Galván-Corral et al. (2014), Estrada et al. (2015), De Alcântara-Bousi et al. (2017), Milano (2017), así como Fuentes et al. (2018), indican que las dimensiones que integran este constructo son el desarrollo de la niñez, la calidad de vida de las personas, la seguridad territorial, la educación, la tecnología y el empleo, todas en función de los factores de disponibilidad de recursos, fiabilidad social, justicia social, oportunidades de elección, habilidades de selección y las percepciones de satisfacción y de desarrollo económico sostenible. No obstante, estas propuestas no integran las dimensiones fundamentales (condición económica, sociocultural, ambiental, de servicios básicos e infraestructura, y de organización y gobernanza), mismas que son consideradas como esenciales para evaluar el nivel de desarrollo en el medio rural (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2018).

			Por lo anterior, se considera como una necesidad la construcción de un instrumento que supere los vacíos en materia de diagnóstico del nivel de desarrollo de una comunidad rural que integre las dimensiones pertinentes, y que de manera objetiva describa el contexto, las carencias y las oportunidades de acuerdo con una comunidad rural desde la percepción de su sociedad (Lares y López, 2004; Barrera-Ortiz et al., 2015; Ibáñez y Castillo, 2015; Rizo-Mustelier et al., 2017).

			En atención a esta necesidad, Salas-Razo y Juárez-Hernández (2019) diseñaron el instrumento “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural”, que está constituido de las dimensiones de condición económica, condición social y cultural, condición ambiental de la comunidad, condición de servicios básicos y de infraestructura, y la condición de organización y gobernanza. 

			Al referir el término instrumento, conviene señalar su definición, que es indicada como un conjunto de ítems que permiten identificar niveles de las variables teóricas que no son directamente observables (Mendoza-Mendoza y Garza, 2009); por lo tanto, si la medición o evaluación se efectúa de manera indirecta, requiere de una evidencia robusta de la relación existente entre lo que realmente se está midiendo y el atributo que se supone se mide (Kerlinger y Lee, 2002). 

			Por lo anterior, el instrumento “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural” fue sometido a un proceso de validación de facie y contenido, así como a un análisis de adecuación a la población objetivo (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2019), revelando que el instrumento posee validez de facie, significando la pertenencia de las dimensiones e ítems al constructo (Buela-Casal y Sierra, 1997) y su validez en contenido, denotando la representatividad y relevancia de los ítems con lo que se pretende medir (Sireci, 2003). Asimismo, se comprobó que los elementos que integran al instrumento son comprensibles para la población del medio rural.

			Si bien el instrumento mostró que es válido en términos de facie y contenido, se requiere demostrar que posee validez de constructo, la cual es considerada como la principal de los tipos de validez (Pérez-Gil et al., 2000), ya que verifica si la estructura del instrumento reproduce realmente la definición del constructo planteado (Lagunes, 2017). Es decir, esta última validez puede definirse como un juicio evaluativo integral del grado en que la evidencia empírica y fundamentos teóricos apoyan la idoneidad y adecuación de inferencias y acciones basadas en resultados de las pruebas (Messick, 1986).

			Así, el objetivo del presente estudio es realizar un análisis de validez de constructo y confiabilidad de la “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural”. La verificación de estas propiedades psicométricas dotará al instrumento de una calidad óptima mediante la cual se podrá asegurar la obtención de evidencias válidas y confiables (Messick, 1998; Pérez-Gil et al., 2000; Kerlinger y Lee, 2002).

			El trabajo se integra por cinco secciones y está estructurado de la siguiente forma: en la segunda sección se especifica la metodología la cual integra el tipo de estudio, instrumento empleado, selección de la muestra poblacional y la especificación de métodos y procedimientos estadísticos efectuados. La tercera sección se presentan los resultados a partir de los análisis realizados. La cuarta sec-ción corresponde a la discusión de los resultados y, finalmente, en la quinta sección se destacan los resultados principales a manera de conclusiones.

			

			2. Metodología

			

			Tipo de estudio 

			

			Se realizó un estudio de tipo instrumental el cual incluye el diseño de aparatos e instrumentos, así como el análisis de las propiedades psicométricas (Montero y León, 2007).

			

			Procedimiento 

			

			El estudio instrumental se llevó a cabo mediante las siguientes fases:

			

			Instrumento

			

			La “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural” (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2019) integra cinco dimensiones: i) condición económica, social y cultural; ii) ambiental; iii) de infraestructura y servicios; iv) de organización, y v) gobernanza de las comunidades rurales; cada una dividida en tres aspectos que describen el nivel de desarrollo de cada dimensión. Para cada ítem se presentan cinco niveles de desarrollo (muy bajo, bajo, medio, alto y muy alto), cada uno de ellos con su descriptor (véase tabla 1).




Tabla 1. Dimensiones e ítems que integran el instrumento “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural”




	Dimensiones


	Ítems




	Condición económica de la comunidad.


	1. ¿Cuál es el nivel de ingresos económicos en la comunidad?




	2. ¿Cuál es el nivel de desarrollo industrial en la comunidad?




	3. ¿Cuál es el nivel de producción en la comunidad?




	Condición social y cultural de la comunidad.


	4. ¿Cuál es nivel de seguridad en la comunidad?




	5. ¿Cuál es el nivel de inclusión social en la comunidad?




	6. ¿Cuál es el nivel de identidad cultural en la comunidad?




	Condición ambiental de la comunidad.


	7. ¿Cuál es el nivel de uso y conservación de los recursos naturales?




	8. ¿Cuál es el nivel de uso y adopción de energías renovables y alternativas limpias en la comunidad?




	9. ¿Cuál es el nivel de gestión ambiental?




	Condición de servicios básicos y de infraestructura.


	10. ¿Cuál es el nivel de salud y alimentación en la comunidad?




	11. ¿Cuál es el nivel de educación en la comunidad?




	12. ¿Cuál es el nivel de infraestructura en la comunidad?




	Condición de organización y gobernanza.


	13. ¿Cuál es el nivel organizacional en la comunidad?




	14. ¿Cuál es el nivel de apego a la ley e impartición de justicia en la comunidad?




	15. ¿Cuál es el nivel de democracia en la comunidad?









Fuente: tomado de Salas-Razo y Juárez-Hernández (2019).




			Posterior a su diseño, el instrumento fue sometido a un esquema de fases para el análisis de validez de contenido y verificación de adecuación a la población objetivo (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2019). Estas fases se constituyeron con una revisión por expertos, en la que se constató la pertenencia y relevancia de las dimensiones e ítems al constructo. Posteriormente, mediante un juicio de expertos con enfoque cuali-cuantitativo, se determinó la validez de contenido de todos los ítems. A través de la aplicación del instrumento a dos grupos piloto, conformados por personas de una población rural, se determinó la adecuación del instrumento a la población objetivo, ya que la comprensión de las instrucciones e ítems por parte de los encuestados fue alta. Finalmente, mediante este pilotaje se determinó la confiabilidad, que para ambos grupos fue óptima (Alfa de Cronbach: 0,875; Alfa de Cronbach: 0,898).

			

			Selección de la muestra poblacional para la aplicación del instrumento

			

			Bajo un convenio de colaboración con la “Asociación Michoacana de Usuarios de Riego A. C.” (AMUR) y la Organización Nacional Campesina “Nueva Alianza del Campo por la Esperanza de México” (NACE), el instrumento se aplicó a 351 pobladores de comunidades rurales donde estas organizaciones tienen presencia (véase tabla 2). Las zonas donde se aplicó el instrumento fueron definidas por los presidentes regionales de la AMUR y NACE, previo aplicación de un taller de capacitación. Al final de la aplicación del instrumento se preguntó a los participantes si éste incluía todos los aspectos de su comunidad.

			

			Tabla 2. Datos sociodemográficos de los participantes

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Participantes (n= 351)

						
					

					
							
							Género

						
							
							Edad

						
							
							Escolaridad

						
							
							Ocupación

						
					

					
							
							Hombres 60.7%

						
							
							< 18 años 29.6%

						
							
							Sin estudios 8.0% 

						
							
							Agricultor 25.9%

						
					

					
							
							Mujeres 39.3%  

						
							
							> 18 años 70.4%

						
							
							Primaria 27.4%

						
							
							Comerciante 4.8%

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Secundaria 19.4%

						
							
							Jornalero 4.0%

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Preparatoria 36.2%

						
							
							Empleado 14.8%

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Universidad 9.1%

						
							
							Estudiante 31.9%

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							Ejercicio profesional 4.0%

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							Hogar 11.1%

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							Otra 3.4%

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.

			

			Análisis de validez de constructo y confiabilidad

			

			El análisis de validez de constructo se efectuó mediante la técnica del análisis factorial exploratorio (AFE) con el fin de identificar la estructura que subyace a los ítems (Tabachnick y Fidell, 2006; Thompson, 2004; Lloret-Segura et al., 2014). Se constató el tamaño de la muestra para efectuar esta técnica estadística (Costello y Osborne, 2005; Mavrou, 2015), así como la pertinencia de los datos mediante la observación de la matriz de correlaciones, el valor de la determinante, prueba de Kaiser Meyer Olkin (KMO) y de esfericidad de Barlett (Costello y Osborne, 2005; Pérez y Medrano, 2010; Juárez-Hernández, 2018).

			Comprobados estos supuestos, se procedió con el AFE, y la elección del método de extracción se basó en el empleo del coeficiente de Mardia (Mardia, 1970) para evaluar la normalidad multivariante bajo los criterios de Bollen (1989). Y en caso de no cumplir con este supuesto, se eligió el método de extracción de factorización de ejes principales, ya que el método es robusto ante supuesto de violación de normalidad (Gorsuch, 1983; De Winter y Dodou, 2012; Juárez-Hernández, 2018). 

			El número de factores a retener se basó en la regla de Gutman-Kaiser (Gorsuch, 1983) y umbral de la varianza (Lloret-Segura et al., 2014). La representatividad de las cargas factoriales se verificó de acuerdo con el tamaño de la muestra (0.350) (Rositas-Martínez, 2014). Si un ítem presentaba una carga factorial representativa a más de un factor (i.e. complejidad factorial) se realizó la rotación de la matriz mediante el método de mayor conveniencia. Finalmente, se efectuó el análisis de confiabilidad mediante el coeficiente Alfa de Cronbach (Cronbach, 1951), indicando que para el valor obtenido se tendrán en cuenta los criterios establecidos por Taber (2018).

			

			3. Resultados

			

			Análisis de validez de constructo y confiabilidad

			

			Se verificó que los datos fueran factorizables, ya que se observaron en general correlaciones significativas (p < 0.05) (véase tabla 3) con una determinante cercana a cero (d: 0.012). Por su parte, el índice de KMO (KMO: 0.813) y esfericidad de Bartlett (X2: 1346. 882; p < 0.001) denotaron la pertinencia de los datos para ser analizados mediante el AFE.

			


Tabla 3. Matriz de correlaciones entre ítems


















	Ítem


	1
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	.372


	.482
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	4


	.031


	-.075


	.015


	1.000


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	




	5


	.334


	.090


	.234


	.075


	1.000


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	




	6


	.016


	.048


	.055


	.297


	.074


	1.000


	


	


	


	


	


	


	


	


	




	7


	.333


	.289


	.229


	-.023


	.279


	.124


	1.000


	


	


	


	


	


	


	


	




	8


	.061


	.069


	.098


	.053


	.132


	-.026


	.160


	1.000


	


	


	


	


	


	


	




	9


	.417


	.262


	.247


	.018


	.257


	-.003


	.306


	.101


	1.000


	


	


	


	


	


	




	10


	.381


	.248


	.240


	.119


	.260


	.093


	.362


	.223


	.448


	1.000


	


	


	


	


	




	11


	.383


	.427


	.341


	.099


	.198


	.055


	.364


	.264


	.301


	.434


	1.000


	


	


	


	




	12


	.301


	.136


	.261


	-.029


	.409


	-.182


	.314


	.401


	.279


	.436


	.373


	1.000


	


	


	




	13


	.532


	.428


	.497


	-.004


	.296


	-.027


	.328


	.039


	.335


	.273


	.446


	.179


	1.000


	


	




	14


	.347


	.219


	.386


	.194


	.326


	-.075


	.246


	.102


	.316


	.234


	.281


	.208


	.513


	1.000


	




	15


	.163


	-.019


	.199


	.098


	.452


	-.107


	.194


	.259


	.144


	.220


	.106


	.407


	.201


	.442


	1.000









Nota: negritas significa correlaciones significativas p < 0.05.

Fuente: elaboración propia.




			Acorde a la prueba de Mardia, se observó la ausencia de normalidad multivariada (Kurtosis p<0.05 y Asimetría p<0.05), por lo que se empleó el método de extracción de factores principales. Se indica que cuatro factores presentaron un autovalor mayor a uno y estos explicaron más del 58% de la varianza, siendo el factor uno, el cual explicó más del 30% de la varianza. El análisis de la matriz factorial denotó la representación de los ítems con una carga significativa, sin embargo, los ítems 12 y 15 presentaron complejidad factorial, ya que estuvieron representados en dos factores. Por lo anterior, la matriz se rotó y se observó una clarificación de las cargas factoriales especificando que ningún ítem presentó complejidad factorial (véase tabla 4).




Tabla 4. Matriz factorial. Se indican ítems, carga factorial y % de varianza en las diferentes dimensiones del instrumento “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural”








	Factor (% varianza)


	Comunalidad


	Carga factorial


	Ítem


	Dimensión*


	Confiabilidad




	F1


	0.729


	0.739


	13 Nivel organizacional


	Condición de organización y gobernanza


	0.804




	(30.19%)


	0.627


	0.694


	2 Desarrollo industrial


	Condición económica de la comunidad


	(0.770 + 0.833)




	


	0.549


	0.639


	1 Ingresos económicos


	Condición económica de la comunidad


	




	


	0.414


	0.577


	3 Producción


	Condición económica de la comunidad


	




	


	0.534


	0.557


	11 Educación


	Condición de servicios básicos y de infraestructura


	




	


	0.358


	0.44


	9 Gestión ambiental


	Condición ambiental de la comunidad


	




	


	0.348


	0.408


	7 Uso y conservación de los recursos naturales


	Condición ambiental de la comunidad


	




	F2


	0.741


	0.778


	12 Infraestructura


	Condición de servicios básicos y de infraestructura


	0.721




	(10.88%)


	0.482


	0.52


	10 Nivel de salud y alimentación


	Condición de servicios básicos y de infraestructura


	(0.666 + 0.767)




	


	0.339


	0.448


	8 Uso y adopción de energías renovables y alternativas limpias


	Condición ambiental de la comunidad


	




	F3


	0.576


	0.703


	15 Democracia


	Condición de organización y gobernanza


	0.704




	(9.18%)


	0.641


	0.62


	14 Nivel de apego a la ley e impartición de justicia


	Condición de organización y gobernanza


	(0.646 + 0.754)




	


	0.417


	0.441


	5 Inclusión social


	Condición social y cultural de la comunidad


	




	F4


	0.660


	0.654


	6 Identidad cultural


	Condición social y cultural de la comunidad


	0.645




	(8.34%)


	0.214


	0.487


	4 Seguridad


	Condición social y cultural de la comunidad


	(0.542 + 0.712)









Nota: *la dimensión corresponde con la propuesta inicial de Salas-Razo y Juárez-Hernández (2019).

Fuente: elaboración propia.




			La anidación de ítems por factor difiere del modelo teórico propuesto (véase tabla 1). De acuerdo con la percepción de los pobladores, el factor que explica el nivel de desarrollo de una comunidad rural (F1) (véase tabla 4) obedece a una dimensión de condición organizacional, económica-ambiental y de acceso a la educación, puesto que se conformó de ítems de las dimensiones de condición económica (nivel de ingresos económicos, desarrollo industrial, producción), condición de organización y gobernanza (nivel organizacional), condición de servicios básicos y de infraestructura (educación) y finalmente de la dimensión condición ambiental de la comunidad (uso y conservación de los recursos naturales, gestión ambiental). Mientras que el segundo factor (F2), que explica el nivel de desarrollo de una comunidad rural, obedece a una dimensión de infraestructura, puesto que se conformó de ítems de la dimensión de condición de servicios básicos y de infraestructura (nivel de salud y alimentación; nivel de infraestructura) y de la dimensión de condición ambiental (nivel de uso y adopción de energías renovables y alternativas limpias). El tercer factor (F3) obedece a la dimensión de gobernanza, ya que integra dos ítems de la dimensión condición de organización y gobernanza (nivel de apego a la ley e impartición de justicia; y nivel de democracia en la comunidad) y un ítem de la dimensión condición social y cultural de la comunidad (nivel de inclusión social). Finalmente, el cuarto factor (F4) obedece a la dimensión de condición social y cultural de la comunidad que se conformó exclusivamente de ítems pertenecientes a la dimensión de nivel de seguridad e identidad cultural.

			Referente a la confiabilidad, el instrumento presentó un valor óptimo (Alfa de Cronbach: 0.80; IC 95%: 0.766 + 831), mientras que por factor los tres primeros presentaron valores pertinentes de confiabilidad.

			Finalmente, más del 58% de los participantes manifestó que el instrumento considera todos los aspectos de su comunidad, 28% considera que tal vez, y el 14% restante indicó que no son suficientes.




			4. Discusión

			

			Mejorar las condiciones de la población rural implica un modelo de desarrollo sostenible sin perjuicios de impulsar la productividad, pero que respete al ambiente, y que equilibre la satisfacción de necesidades y servicios, sin priorizar la acumulación de riqueza como fin del modelo de desarrollo. Para ello, es necesario considerar que el desarrollo rural sostenible tiene un comportamiento multifactorial que lo instituye como un fenómeno complejo y dinámico (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2018). Los cambios profundos en el territorio rural, producto de las grandes transformaciones demográficas, sociales y productivas que agravan la pobreza y la degradación de sus recursos naturales, es necesario de un instrumento capaz de describir desde la propia percepción de sus pobladores la realidad del medio rural, que incluya su funcionamiento, organización y la evaluación de la aptitud territorial como factor clave para el desarrollo sostenible (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2019).

			Sin embargo, como ya se indicó, los aportes instrumentales para evaluar el nivel de desarrollo de una comunidad rural son escasos, y los intentos por evaluarlo se encuentran dispersos, por lo que el instrumento “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural” (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2019) supera los vacíos que existen en materia de diagnóstico del nivel de desarrollo de una comunidad rural e integra las dimensiones esenciales y pertinentes (condición económica, sociocultural, ambiental, de servicios básicos e infraestructura, y de organización y gobernanza), que describen el contexto, las carencias y oportunidades de la comunidad rural desde la percepción de su sociedad (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2018). 

			Aunado a lo anterior, se enfatiza que el instrumento fue sujeto de un proceso metodológico en una primera etapa con el objetivo de demostrar que mide lo que pretende medir (Carvajal et al., 2011), y que brinda evidencia respecto a la pertenencia, pertinencia, relevancia y representatividad de dimensiones e ítems al constructo (Haynes et al., 1995; Buela-Casal y Sierra, 1997; Koller et al., 2017), precisión del instrumento, y representación del concepto abordado (confiabilidad) (Haynes et al., 1995; Welch y Comer, 1988; Tavakol y Dennick, 2011); así como la claridad y comprensibilidad de ítems e instrucciones (Haynes et al., 1995; Meliá, 2001; Koller et al., 2017). 

			Estas fases, previas de análisis al instrumento, revisten su importancia en la misma definición en el análisis efectuado en el presente, ya que la validez de constructo es el concepto unificador que integra las consideraciones de validez de contenido y de criterio en un marco común para probar hipótesis acerca de relaciones teóricamente relevantes (Messick, 1980). 

			A este respecto, es importante mencionar que el método empleado (i.e. AFE) para el análisis de la validez de constructo requiere de la verificación de lineamientos para su aplicación, siendo uno de estos el tamaño de muestra (Mavrou, 2015). Este aspecto dio certeza al presente estudio, donde el número de participantes fue de 351, número considerado como óptimo. Aunado a lo anterior, se observó la correlación entre ítems y la susceptibilidad de los datos (KMO y prueba de Barlett) para ser analizados por este método multivariado. El análisis de estos supuestos brinda certidumbre de los resultados obtenidos.

			En este orden, propiamente los resultados revelaron la representación de todos los ítems propuestos, evidenciando que estos reproducen el constructo planteado (Mavrou, 2015; Lagunes, 2017). Como se mencionó, este aspecto denota la importancia efectuada en las fases previas de validación de facie y contenido del instrumento (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2019), ya que como lo refieren Hayness et al. (1995), la validez de contenido es un componente importante de la validez de constructo porque provee evidencia respecto al grado en el cual los elementos de un instrumento de evaluación son relevantes y pertinentes del constructo objetivo.

			En específico, el AFE reveló que el arreglo de ítems y dimensiones (véase tabla 4) difiere de la propuesta teórica (véase tabla 1), lo cual es determinado por la percepción de la población participante. Lo anterior es consistente con lo indicado como objetivos funcionales del AFE, que permite reinterpretar las variables, agrupando ítems y excluyendo los que requieren de modificaciones sustanciales o quedan fuera de dimensiones estimadas (Figueroa et al., 2018; Olivares-Faúndez et al., 2018).

			De esta manera, se indica que el modelo factorial resultante se compone de cuatro factores que explican más del 58% de la varianza. Lo anterior es de destacar, ya que reafirma que el desarrollo rural tiene un comportamiento multifactorial (Salas-Razo y Juárez-Hernández, 2018). Acorde al modelo obtenido, a los factores resultantes se les denominó como “dimensión de condición organizacional, económica-ambiental y de acceso a la educación” (F1), “dimensión de infraestructura” (F2), “dimensión de gobernanza” (F3) y, finalmente, “dimensión de condición social y cultural de la comunidad” (F4).

			Como se indicó, la diferenciación entre el modelo teórico y lo encontrado en el análisis es altamente justificable por la percepción de la población objetivo, ya que las diversas situaciones socioeconómicas y culturales que existe entre cada uno de ellos aborda la evaluación psicológica en relación constante y dialéctica con el contexto en el cual están inmersos; es decir, la percepción puede variar por cuestión de género, marco biopsicosocial, lo “emico” lo “ético”, la edad, la escolaridad y el nivel sociocultural del individuo. Pretender evaluar un constructo universal (Etic) en características idiosincráticas particulares de cada individuo (Emic), demanda la identificación de indicadores relevantes del constructo (Romero, 2011; Palacios et al., 2017). La exactitud con que se sitúa la posición de un individuo en relación con la característica que quiere medirse, define la precisión de un instrumento y guarda una estrecha relación con la validez y confiabilidad de éste (Cadena-Iñiguez et al., 2017).

			De manera específica para el F1 (dimensión de condición organizacional, económica-ambiental y de acceso a la educación), no es de sorprender que el nivel organizacional asuma la mayor relevancia, pues como lo mencionan Rodríguez-Hernández y Quintero-Novoa (2018), el capital social es el elemento importante que impulsa el desarrollo de las sociedades y sus organizaciones, las cuales son uno de los principales actores en su construcción, ya que se encuentran en contacto directo con los problemas de la comunidad y fungen como interlocutores en la vinculación con las instituciones del Estado. Esto ha permitido la gestión y atracción de la inversión para el desarrollo industrial promoviendo el crecimiento económico y el empleo al favorecer la producción y productividad en las comunidades (Martínez-Domínguez et al., 2018). 

			Respecto al aspecto de gestión ambiental, así como al uso y conservación de los recursos naturales, en la actualidad se encuentra estructurada con base en pautas de organización, y están comprendidas desde la perspectiva filosófica y no epistemológica, cambiando hacia una nueva conciencia desde un nivel local hasta uno global; es decir, desde un arroyo contaminado en una localidad hasta el calentamiento global o la desertificación de suelos, la escasez de agua y, por supuesto, los casos de pérdida de patrimonio cultural de los pueblos (López y Bastida, 2018). Lo anterior podría conformar una dimensión de la condición económica-ambiental de una comunidad organizada, capaz de sintetizar el nivel de desarrollo de una comunidad rural. Al respecto, es importante precisar que el nivel de educación es factor de desarrollo, pues el desempeño en los diferentes empleos es de mayor eficacia, mejor remunerados, y con menor grado de desigualdad (Yunez-Naude y Taylor, 2001; Jonasson y Helfand, 2010; Martínez-Domínguez et al., 2018). 

			En el F2 (dimensión de infraestructura) predominó el nivel de infraestructura denotando la relevancia que tiene en el nivel de desarrollo de las comunidades del medio rural. Calero (2008) afirma que la infraestructura es el rédito  del desarrollo y de la calidad, cobertura y eficiencia que se tenga de ella, y que definen en gran medida el bienestar o el estancamiento de la comunidad y su población. El desarrollo sin la infraestructura física básica es impensable, sobre todo, en lo que se refiere a áreas de vivienda, aprovechamiento y protección de los recursos hídricos, desarrollo vial, infraestructura hidrosanitaria, y telecomunicaciones. 

			En cuanto los niveles de salud y alimentación, y del uso y adopción de energías renovables y alternativas limpias, ambos destacaron dentro de este factor, ya que han dejado de ser asuntos técnicos del sector para ser de índole político con implicaciones para la población que involucra aspectos económicos, sociales y culturales; los cuales dentro de un análisis situacional general o local, cada vez permean más por los procesos de globalización y los objetivos de desarrollo sostenible (Yepes y Marín, 2018). Todos estos factores son fundamentales para determinar el nivel de desarrollo de una comunidad rural, sin embargo, no todas las comunidades rurales cuentan con ellos debido a causas geográficas, económicas o políticas; asociándose el mayor grado de marginación social con aquellas localidades que tienen menor cobertura o acceso a servicios (Alvarado et al., 2016). Considerando que los territorios rurales presentan potencialidades que se fundamentan en el reconocimiento de activos naturales, ambientales y culturales del territorio, la producción de energías renovables se aprovecha en favor del progreso de la población local contribuyendo a los fines de la sostenibilidad (Jiménez, 2014; Perusset, 2018).

			El F3 (dimensión de gobernanza) destaca que el nivel de democracia y nivel de apego a la ley e impartición de justicia se conjugan, lo cual podría explicarse por el ejercicio irreal de la democracia predominante en América Latina, y que es una forma de oligarquía plebiscitaria con secuela de clientelismo, oportunismo y corrupción, donde los intereses de los representantes se anteponen a los de sus representados y donde el derecho es siempre un derecho sancionado por quien ejerce la autoridad con capacidad de coaccionar a los sujetos individuales, dejando de lado la justicia y doblegándose por el poder y el irresistible interés monetario (Guariglia, 2012).

			Para el F4 (dimensión de condición social y cultural de la comunidad) se expresa como determinante del nivel de desarrollo de una comunidad rural, su identidad cultural y su nivel de seguridad. Las experiencias de desarrollo rural basadas en la valorización de la identidad cultural de cada comunidad (lengua, música, literatura, arte, tradiciones y folclor, gastronomía y artesanías) son cada vez más frecuentes y difundidas; sin embargo, las condiciones de pobreza y marginalidad revalorizan las prioridades por un desarrollo económico, pues sus necesidades superan la valorización de su identidad cultural (Fonte y Ranaboldo, 2007). 

			En México, el incremento de la inseguridad y la delincuencia se ha potencializado en años recientes, resultando en que la Federación y las entidades federativas tomen medidas como cambios legislativos; crecimiento y modernización de los aparatos de procuración, impartición y administración de justicia; creación de instituciones de defensoría jurídica y de los derechos humanos, entre otras. La gravedad del problema se incrementó y las estimaciones de los probables beneficios no son claras, lo que obliga a la búsqueda e implementación de políticas alternativas, que bien pueden ser políticas que direccionen el gasto en la contención de la violencia a partir de un círculo virtuoso de paz a través del fortalecimiento cultural que reivindique la identidad local de cada comunidad y que repercuta en el crecimiento económico, la generación de empleo y permita, a su vez, impulsar una mayor igualdad social y de oportunidades (Soria, 2018).

			Referente al análisis de consistencia interna (de manera global, así como para la mayoría de los factores), reveló valores aceptables, denotando el grado de correlación entre ítems y la representación del concepto abordado (Haynes et al., 1995; Welch y Comer, 1988; Tavakol y Dennick, 2011). A este respecto, si bien el F4 (condición social y cultural de la comunidad) presentó un valor inferior al resto, de acuerdo con Katz (2006) puede considerarse como aceptable. 

			Analizado en el presente estudio, un aspecto de alta valía fue la percepción de la muestra respecto a la completitud del instrumento. Este aspecto es elemental, ya que de esta manera se demuestra la funcionalidad del instrumento considerando a la población objetivo y acorde a la naturaleza de la investigación (Cadena-Iñiguez et al., 2017).

			La exploración de la propiedad psicométrica analizada permitió examinar también el significado de cada factor evaluado. Se enfatiza que los hallazgos obtenidos de este instrumento asociado al contexto del medio rural constituyen un aporte relevante en virtud de que proporciona información certera del nivel de desarrollo de las comunidades rurales (Salvador-Ginez et al., 2017). Finalmente, es necesario reconocer que el instrumento debe de aplicarse a una muestra de mayores dimensiones con el objetivo de realizar la confirmación de la estructura factorial obtenida. 

			

			5. Conclusiones

			

			A partir del análisis de validez de constructo, el instrumento “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural” mostró la adecuada representación del constructo objetivo. En este orden, se observó la representación de todos los ítems propuestos inicialmente, y se obtuvo una reorganización de los ítems y las dimensiones propuestas de manera teórica. A este respecto, este arreglo de los ítems en los cuatro factores revelados permitió redefinir las dimensiones bajo la siguiente nomenclatura: condición organizacional, económica-ambiental y de acceso a la educación, condición de infraestructura, condición de gobernanza y condición social y cultural.

			Respecto a la confiabilidad, se refiere un valor óptimo de manera global, así como por factor, lo cual indica la precisión del instrumento, correlación entre ítems y representación del constructo. Es importante señalar que el instrumento “Rúbrica analítica para el diagnóstico integral del nivel de desarrollo de una comunidad rural”, acorde al análisis de sus propiedades psicométricas analizadas, permitirá obtener evaluaciones válidas y confiables, aportando conocimientos que permitan a los científicos sociales, tomadores de decisiones, gestores de riesgo ambiental, autoridades y responsables de políticas públicas, diseñar criterios para planificar el desarrollo y generar nuevas sociedades del conocimiento en zonas rurales.

			Una contribución importante es que a partir de la percepción de la población se logran identificar los aspectos del desarrollo rural sostenible en las zonas rurales, mismas que merecen una mayor atención, y los aspectos que deben ser revalorizados como la identidad cultural, la cual amerita un proceso de valorización económica para que se adopte como una vía de desarrollo para solucionar o aliviar la pobreza de los territorios rurales.
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			Resumen. El presente artículo explora cómo un centro de aprendizaje efectivo sirve para impulsar el logro educativo, más allá de las condiciones socioeconómicas y características propias de los alumnos. Se empleó un modelo multinivel con resultados del Tercer Estudio Regional Comparativo y Explicativo (TERCE) para estudiantes ecuatorianos en lectura y matemáticas. Los resultados revelaron que entre 31 y 52% de la variación en los puntajes en estas pruebas se explican por las diferencias entre escuelas, reforzando así la importancia del efecto compensador de los centros educativos para equiparar las oportunidades de la población.
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			Effective schools: basic education in Ecuador

			Abstract. This article examines how effective education institutions improve educational achievement, regardless of students’ socioeconomic backgrounds. The paper utilizes a multilevel model using data from the Third Regional Comparative and Explanatory Study (TERCE) for Ecuadorian students in reading and mathematics. Findings show that between 31 and 52% of the variation in test results is due to differences between schools, thus underlining the importance of the compensatory effect of schools in promoting equality of opportunity.
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			1. Introducción

			

			La educación tiene una amplia aceptación como mecanismo estratégico para disminuir brechas de ingreso y asegurar igualdad de oportunidades (Aguado et al., 2009; Walker y Unterhalter, 2007). Si bien la relación entre años de educación e ingresos, planteada por las teorías de capital humano, no está del todo sustentada empíricamente (Fix, 2018), y se ha sugerido reemplazar el término capital humano por habilidades de la mano de obra (Milanovic, 2015), además de considerar que hay otros factores que contribuyen a la mejora de habilidades en la escolaridad –como la salud o la nutrición (Hanushek, 2015)–, la discusión académica coincide en reconocer a la educación como una capacidad fundamental para alcanzar el bienestar socioeconómico mediante la promoción de las capacidades de agencia de las personas (Sen, 1979). 

			No obstante, el acceso a la educación no es garantía para disfrutar de posibles beneficios personales y sociales, ya que también resulta fundamental asegurar su calidad para que la población logre estadios más avanzados en distintas habilidades (Hanushek y Woessmann, 2007). Se debe entender que los mayores niveles de productividad no sólo responden a rasgos aislados de la persona, sino que están relacionados al entorno social; es decir, las habilidades de las personas están entrelazadas con el entorno en el cual se desenvuelven (Fix, 2021).  

			Por lo tanto, la calidad de los procesos educativos resulta fundamental y la igualdad de oportunidades en el acceso a la educación no es suficiente. En este sentido, es importante entender la presencia de desigualdades externas e internas de este sistema, mismas que dan paso a ecosistemas educativos ampliamente variables que conjugan características y situaciones de las personas y su entorno social. 

			Las desigualdades externas tienen que ver con las características de los estudiantes y sus condiciones de origen como sexo, edad, ingreso familiar, capital cultural, apoyo y expectativas familiares. Se llaman externas pues el sistema educativo tiene limitada influencia sobre ellas y existen pocas posibilidades de modificarlas en el corto plazo, sin la gestión conjunta de otras políticas sociales y económicas (Programa Estado de la Nación, 2015). En esta línea, estudios relacionados con el tema señalan que los resultados del aprendizaje están fuertemente relacionados con el nivel socioeconómico de un estudiante, e incluso, en mayor medida que otras características como el género, el estatus migratorio o el número de años previos en educación (Cervini, 2006; Rumberger y Palardy, 2005; Van der Slik et al., 2006). 

			Por el contrario, las desigualdades internas se refieren a los factores que atañen de manera directa al sistema educativo, a la escuela y a la gestión de los recursos disponibles como maestros, infraestructura, financiamiento y materiales didácticos (Programa Estado de la Nación, 2015). Estos factores son modificables mediante directrices, políticas y formas de gestión en los centros educativos y son determinantes para equiparar oportunidades y contribuir a la mejora en los rendimientos de los estudiantes (Ehrenberg y Brewer, 1994, 1995; Hanushek, 1986, 2002). Es por esta razón que cada vez, con mayor frecuencia, las investigaciones en el campo educativo se concentran en la escuela y lo que ahí sucede.

			Así, para que los beneficios privados de la educación se traduzcan en mejoras sociales, la oferta debe procurar ser equitativa y de alta calidad. Lo anterior implica que además de asegurar el ingreso de las personas, es necesario prestar atención a elementos como infraestructura escolar, mecanismos de evaluación, insumos y materiales didácticos, logros alcanzados por los alumnos e indicadores de permanencia en la escuela (Guzmán, 2014; Martínez Rizo, 2002). 

			Una variable aproximada para medir la calidad de los procesos educativos que se ofrecen es el puntaje que los estudiantes obtienen en pruebas internacionales estandarizadas. El nivel de conocimiento adquirido, que se refleja en dichos exámenes, depende de varios factores que son parte del proceso educativo dentro de los que la escuela juega un rol fundamental. 

			Estudios relacionados reconocen que, si bien gran parte de los resultados de los estudiantes en distintas pruebas dependen de su motivación y esfuerzo, como lo plantea Arias et al. (2016) para el caso de Costa Rica, las condiciones del centro, sus características y la disponibilidad de recursos humanos y financieros también son factores de vital importancia para desarrollar los procesos de enseñanza y aprendizaje (Programa Estado de la Nación, 2017). Por ejemplo, un estudio realizado en Australia determinó que el rendimiento en matemáticas es mayor en un ambiente de clase tranquilo y ordenado, y donde los estudiantes están ávidos por aprender (Thomson et al., 2004). Los datos del Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos (PISA) para Costa Rica señalan que no existe un único factor que explique por qué algunas escuelas o algunos países obtienen mejores resultados que otros, pues se observa que el desempeño exitoso se puede atribuir a una correlación de factores que incluye recursos escolares, políticas y prácticas de la escuela, y en el salón de clase (Montero et al., 2014).

			Siguiendo esta misma línea, el artículo se centra en los resultados académicos de los estudiantes como proxy de la calidad y en el efecto escuela como factor determinante de la misma. El efecto escuela se entiende como el porcentaje de variación de las notas en los alumnos que se explica por las diferencias entre las escuelas (Rodríguez y Murillo, 2011). Dentro de las investigaciones en este ámbito se distinguen dos tipos de efectos: el efecto bruto y el efecto neto. El primero no considera ningún tipo de variable de control ni del alumno, ni de la escuela; mientras que en el segundo se toman en cuenta dichas variables e incluyen en las estimaciones las características propias de las escuelas y el perfil sociodemográfico del alumno y su familia. Borman y Dowling (2010) encontraron un efecto escuela neto equivalente al 5% para el caso estadounidense. Otros hallazgos en países europeos señalan que el efecto escuela neto oscila entre 10 y 15% (Brandsma y Knuver, 1989; Fitz-Gibbon, 1991; Murillo, 2005; Raudenbush y Willms, 1995; Smith y Tomlinson, 1990).

			La evidencia encontrada para el caso latinoamericano señala un efecto escuela mayor a los encontrados para otras regiones. Cervini (2012), a partir de los datos obtenidos en el Segundo Estudio Regional Comparativo y Explicativo (SERCE), llevado a cabo por la UNESCO en 2006, señala que el efecto de la escuela bruto para países latinoamericanos se encuentra entre 30 y 40%, dependiendo del curso analizado y la materia evaluada. Esta evidencia hace que la discusión sobre escuelas efectivas siga en boga y se mantenga como eje central de atención en las acciones para promover la educación de la región. 

			Adicionalmente, la evidencia señala que normalmente existen dos tipos de países dentro de la región latinoamericana según el efecto escuela identificado: aquellos que tienen un valor neto bajo y, por tanto, son sistemas educativos más estándar o equitativos, y otros donde el efecto neto es relativamente más alto (Woitschach et al., 2017). Lo último implica que el centro educativo es importante, y, por tanto, los resultados de quienes pertenecen al sistema de educación no son equitativos. Si a este efecto se suma la influencia de las condiciones socioeconómicas de los estudiantes se podrían encontrar implicaciones más grandes en la inequidad de los sistemas educativos (Cervini, 2011). De acuerdo con la evidencia encontrada en investigaciones regionales como la de Woitschach et al. (2017), el caso de Ecuador podría ubicarse en el segundo tipo de países, lo cual vuelve relevante el análisis de este caso particular.

			En presencia de una amplia evidencia empírica sobre el efecto escuela, el presente estudio busca dos objetivos principales: el primero, cuantificar el efecto escuela para el caso ecuatoriano y determinar cómo este cambia a medida que se incluyen variables de control que capturan las características específicas de los alumnos, sus familias y las escuelas. El segundo, analizar la variación entre el efecto escuela bruto y el efecto escuela neto cuando se incluye una variable que cuantifique el estatus socioeconómico de la familia del estudiante con el objetivo de demostrar que, incluso si se incluye en el análisis el factor socioeconómico, el rol de la escuela tiene un peso central en el logro educativo de los alumnos. El artículo se organizó de la siguiente manera: después de la introducción, se expone la metodología para medir el efecto escuela a partir de un modelo multinivel, posteriormente, se enuncian los principales resultados. Finalmente, se presentan las conclusiones e implicaciones para la política educativa que se derivan de este estudio.

			

			2. Metodología 

			

			El estudio de Coleman (1966) fue pionero en determinar la relación entre los resultados obtenidos por alumnos y escuela a la que asistían. El autor señala que la escuela influye sobre las notas, aunque con un reducido efecto. El estudio permitió también reflexionar sobre el proceso educativo en una estructura de input-output, y visibilizó que este tipo de análisis era relevante para poder plantear políticas públicas en materia de educación. A su vez, generó una serie de estudios que replicaron dicha lógica. Los planteamientos desde la economía de la educación propusieron convertir este enfoque input-output en una función de producción educativa (Hanushek, 1979), este cambio no representó un planteamiento meramente semántico, sino que, al ser planteado desde la perspectiva económica, la función de producción educativa reflejó cómo el uso de dichos inputs puede maximizar el resultado del output. Así, este desarrollo nació de la necesidad de encontrar una variable para describir el grado de preparación de un grupo de personas, más allá de los años de escolaridad. Es decir, de la necesidad de explicar cómo se puede mejorar la calidad en el sistema educativo y cómo esta mejora está determinada por un conjunto de interacciones individuales y sociales en el que se desarrolla el proceso de aprendizaje de los estudiantes.

			Posteriormente, Mayeske et al. (1972) demostraron que, si bien los efectos que podía tener la escuela sobre el rendimiento de los alumnos eran pequeños, la influencia existía, y, por lo tanto, era necesario el análisis de aquellos determinantes que involucraran aspectos de la escuela más allá de los recursos físicos disponibles. 

			De esta manera, Hanushek (1979) propone, a partir de los fundamentos de la teoría microeconómica, una primera aproximación a los factores medibles u observables que influyen en los logros cognitivos y no cognitivos de los estudiantes (Ait) y los sistematiza en cuatro determinantes: i) las características del contexto familiar del alumno (Bit), ii) la influencia de los compañeros de la clase (Pit), iii) los recursos de la escuela (Sit) y iv) las características innatas del alumno (Ii). 
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			La medición del output del proceso educativo es compleja. Para Mancebón (1999) entender el proceso educativo requiere una definición adecuada de los inputs a considerar. A pesar de sus limitaciones, esta propuesta conceptual de la década de los años ochenta está vigente y se implementa en múltiples investigaciones alrededor del mundo (Cervini, 2012; Rodríguez y Murillo, 2011; Román y Murillo, 2011; Woitschach et al., 2017). 

			Este trabajo parte del planteamiento teórico de la función de producción educativa descrita anteriormente (véase ecuación 1) y utiliza los datos del Tercer Estudio Regional Comparativo y Explicativo (TERCE), llevado a cabo en 2013 (UNESCO, 2013), el mismo que suministra información sobre los logros del aprendizaje de los países de América Latina y el Caribe, e identifica los factores asociados a ellos. El TERCE recopila información a tres niveles: alumno, aula y escuela, para estudiantes de cuarto y séptimo de básica en cuatro materias generales: matemáticas, lectura, ciencia y escritura. 

			Para efectos de esta investigación se trabajó en específico con estudiantes de cuarto y séptimo de básica, solamente para las materias de matemáticas y lectura. Es decir, se excluyeron ciencias y escritura; la primera por falta de datos para los alumnos de cuarto de básica, lo cual limita la comparabilidad entre grados, y la segunda, debido a que por su naturaleza y por el tipo de aprendizaje que evalúa, presenta algunas diferencias en términos de la escala y forma de evaluación, lo que no permite que los resultados sean estrictamente comparables con las otras dos áreas analizadas (UNESCO, 2016). Fueron seleccionados estos cursos y materias con el fin de mantener la comparabilidad de resultados con estudios de otros países como Argentina (Cervini, 2010), Colombia (Rodríguez y Murillo, 2011), Costa Rica, Cuba, Chile, El Salvador, Guatemala, Nicaragua, y otros (Murillo y Román, 2011).

			La propuesta planteada aquí se basa en las investigaciones de Cervini (2010), Rodríguez y Murillo (2011) y Woitschach et al. (2017). La muestra utilizada es representativa, pues tomó en cuenta 194 escuelas (públicas y privadas) y 4.730 alumnos distribuidos en todo el territorio ecuatoriano. En la metodología se consideran pesos muestrales para compensar las distintas probabilidades de selección de las observaciones (Yansaneh, 2003). 

			Este tipo de encuestas tiene la característica de proporcionar datos “anidados” o “jerarquizados”. Esto implica que, si bien se esperan diferencias en los logros de aprendizaje de los alumnos de toda la muestra, en el caso de los estudiantes que pertenecen a la misma escuela es posible encontrar similitudes (Murillo, 2008). Considerando esta estructura de los datos, se utiliza un modelo multinivel como método para estimar el efecto escuela; técnica ampliamente utilizada en el campo de la salud y la educación (Bryk y Raudenbush, 1987; Cebolla, 2013; Draper, 1995; Goldstein, 1995; Hox, 2002). 

			La especificación del modelo estimado, que se detalla en la ecuación (2), recoge el marco analítico para entender que el resultado del aprendizaje es consecuencia de una interacción conjunta de elementos que se sistematizan en la propuesta conceptual de la Función de Producción Educativa, misma que considera características del alumno, su familia y la escuela para explicar la nota alcanzada por los estudiantes en las pruebas estandarizadas TERCE. En el Anexo 1 se presenta un glosario de las variables incluidas en el modelo.
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			Donde: 

			

			yij : corresponde a la puntuación que obtuvo el alumno i de la escuela j en cada una de las pruebas del TERCE, 

			[image: 1321.png]: es el intercepto que refleja el puntaje global obtenido en el examen, 

			[image: 1334.png]: vector de características del alumno y su contexto que incluye las variables género, trabajo infantil, repetición del curso, educación inicial y el Índice Socioeconómico (ISEC),

			[image: 1348.png]: vector de características de la escuela que toma en cuenta las variables de dependencia (pública o privada), área (urbano o rural), posesión de libro de lectura, libro de matemáticas, infraestructura del centro educativo, clima del aula, presencia de violencia en el entorno escolar y prácticas docentes (esta última sólo disponible para séptimo de básica),

			[image: 1359.png]: término de error que representa la varianza y muestra qué tan alejado se encuentra el promedio de la escuela j de la media global que existen entre las escuelas, 

			[image: 1370.png]: que corrige en cada grupo el efecto que tienen las variables del vector [image: 1382.png] sobre yij y el término eij es la varianza del término de error y captura las diferencias existentes dentro de las escuelas, es decir, muestra qué tan alejado se encuentra la nota del estudiante del promedio de su escuela. 

			El efecto escuela no es más que el porcentaje de la varianza total de las notas de los alumnos que puede ser explicada por diferencias entre las escuelas. Por lo tanto, la fórmula de cálculo está dada por la ecuación (3). Esta última ecuación es conocida en estudios relacionados como el porcentaje de varianza o coeficiente de correlación intraclase, y representa el “efecto escuela” (Woitschach et al., 2017).
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			Para cuantificar este efecto e identificar cómo cambia su peso explicativo en el rendimiento de los alumnos, conforme se controlan por características de la familia y la escuela, se especifican seis modelos para cada una de las materias y niveles estudiados (véase tabla 1). La primera especificación del modelo (ecuación 4) se conoce como modelo nulo pues no incluye ningún tipo de variable explicativa. El objetivo de esta estimación es determinar la magnitud del efecto escuela bruto, es decir, cuánto importa la escuela en el rendimiento de sus alumnos sin controlar por características del alumno o su escuela (Rodríguez y Murillo, 2011). La segunda especificación (ecuación 5) parte del modelo nulo e incluye el ISEC. Dicha especificación tiene la finalidad de observar variaciones en el efecto escuela una vez que se controla por características familiares y sociales del alumno. La tercera especificación (ecuación 6) se plantea con el objetivo de controlar por características del alumno. La cuarta especificación (ecuación 7) incluye además un vector de características de la escuela. Es necesario señalar que esta ecuación incluye tanto características individuales (de los alumnos), como grupales (de la escuela). Por tanto, es necesaria la introducción de pendientes aleatorias en los efectos de las variables independientes del nivel individual. Debido a la importancia del nivel socioeconómico como predictor del rendimiento de los alumnos, se incluye esta variable con pendiente aleatoria (Cebolla, 2013). A partir de la estimación de esta última especificación se conoce el efecto escuela neto.

			En la quinta especificación (ecuación 8a y 8b para cuarto y séptimo de básica, respectivamente), el objetivo principal es determinar qué otros factores pueden explicar el efecto escuela resultante de las estimaciones de las especificaciones previas. Según estudios previos, estas variables pueden incluir el clima del aula, una medida de las prácticas de los docentes, la violencia en el entorno escolar, entre otros (Scheerens, 1990). Esta especificación también incluye la pendiente aleatoria del ISEC. 

			La sexta especificación (ecuación 9a y 9b para cuarto y séptimo de básica, respectivamente) pretende medir únicamente el efecto escuela que está relacionado con las características académicas y no académicas del centro educativo. En estas ecuaciones1 se excluyen las características socioeconómicas tanto del alumno, como el promedio de dicha variable para la escuela. Es necesario mencionar que, dado que esta última especificación consta de variables independientes que reflejan características grupales y no individuales, no incluye la pendiente aleatoria del ISEC incorporada en las dos especificaciones anteriores. 




			Tabla 1. Descripción de las especificaciones

			
				
					
					
				
				
					
							
							Modelo nulo: efecto escuela bruto
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							Modelo 2: modelo nulo y control por características socioeconómicas del alumno

							

							[image: 1443.png]

						
							
							(5)

						
					

					
							
							Modelo 3: características del alumno
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							Modelo 4: características del alumno y de la escuela
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							Modelo 5: características del alumno y características académicas y no académicas de la escuela

							

							[image: 1478.png]

							

							[image: 1492.png]

							

							

							Los vectores [image: 1506.png] y [image: 15171.png] incluyen factores académicos, pedagógicos y de entornos de la escuela
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							Modelo 6: modelo nulo y características académicas y no académicas de la escuela
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			Fuente: elaboración propia.

			

			3. Resultados

			

			El objetivo de estimar las seis especificaciones, antes mencionadas, es identificar si realmente el efecto escuela es un factor asociado a los logros de aprendizaje y si este puede disminuir o desaparecer una vez que se toman en cuenta las características del alumno y las escuelas. Para esto, se utilizó el software estadístico Stata 16, en el cual se estimaron 24 modelos (seis especificaciones por cada curso y materia evaluadas) (véanse tablas 2-5). El principal resultado encontrado señala que, independientemente del perfil del alumno o de la escuela y su entorno, el efecto escuela persiste, si bien disminuye conforme se controla por las características antes señaladas.




			Tabla 2. Resultados cuarto de básica lectura

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
							
							(4)

						
							
							(5)

						
							
							(6)

						
					

					
							
							ISEC

						
							
							

						
							
							108.634***

						
							
							91.301***

						
							
							86.224***

						
							
							66.872***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(13.941)

						
							
							(14.443)

						
							
							(14.726)

						
							
							(16.204)

						
							
							

						
					

					
							
							Niña

						
							
							

						
							
							

						
							
							2.355

						
							
							2.211

						
							
							1.655

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(2.928)

						
							
							(2.919)

						
							
							(3.152)

						
							
							

						
					

					
							
							Trabaja

						
							
							

						
							
							

						
							
							-12.991

						
							
							-12.831

						
							
							-18.492**

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(8.753)

						
							
							(8.823)

						
							
							(9.416)

						
							
							

						
					

					
							
							Repetición curso

						
							
							

						
							
							

						
							
							-30.564***

						
							
							-30.786***

						
							
							-32.910***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(4.771)

						
							
							(4.684)

						
							
							(5.191)

						
							
							

						
					

					
							
							Educación inicial

						
							
							

						
							
							

						
							
							13.733***

						
							
							13.528***

						
							
							16.570***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(3.947)

						
							
							(4.009)

						
							
							(4.433)

						
							
							

						
					

					
							
							Urbana

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-3.981

						
							
							-5.603

						
							
							-3.469

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(16.324)

						
							
							(12.846)

						
							
							(14.952)

						
					

					
							
							Pública

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-15.195

						
							
							-0.402

						
							
							-10.460

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(10.628)

						
							
							(8.913)

						
							
							(10.176)

						
					

					
							
							Índice de violencia en el entorno

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-47.777*

						
							
							-59.196*

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(27.386)

						
							
							(32.868)

						
					

					
							
							Índice de infraestructura

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							129.165***

						
							
							160.712***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(16.747)

						
							
							(17.743)

						
					

					
							
							Índice de clima en el aula

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							93.924***

						
							
							96.945***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(25.862)

						
							
							(27.753)

						
					

					
							
							Libro de lectura

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							27.178**

						
							
							26.301**

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(12.631)

						
							
							(11.852)

						
					

					
							
							Constante

						
							
							695.995***

						
							
							655.946***

						
							
							663.600***

						
							
							679.644***

						
							
							554.360***

						
							
							572.978***

						
					

					
							
							(7.439)

						
							
							(9.549)

						
							
							(10.153)

						
							
							(18.938)

						
							
							(27.703)

						
							
							(30.770)

						
					

					
							
							Efecto Escuela

						
							
							31.138%

						
							
							24.648%

						
							
							23.530%

						
							
							23.256%

						
							
							11.505%

						
							
							15.619%

						
					

					
							
							Observaciones 

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							3 703

						
							
							

						
							
							3 180

						
					

					
							
							AIC

						
							
							2 342 322.5

						
							
							2 336 676.3

						
							
							2 330 405.8

						
							
							2 330 172.8

						
							
							1 985 819.3

						
							
							1 995 692.2

						
					

				
			

			

			Notas: errores estándar en paréntesis; * p < 0.1; ** p < 0.05; *** p < 0.01.

			Fuente: elaboración propia.




			Tabla 3. Resultados cuarto de básica matemáticas

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
							
							(4)

						
							
							(5)

						
							
							(6)

						
					

					
							
							ISEC

						
							
							

						
							
							113.469***

						
							
							98.409***

						
							
							99.238***

						
							
							87.147***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(12.270)

						
							
							(12.349)

						
							
							(12.399)

						
							
							(12.958)

						
							
							

						
					

					
							
							Niña

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.425

						
							
							0.445

						
							
							-0.694

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(3.647)

						
							
							(3.655)

						
							
							(3.856)

						
							
							

						
					

					
							
							Trabaja

						
							
							

						
							
							

						
							
							-11.796

						
							
							-12.019

						
							
							-16.446*

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(7.506)

						
							
							(7.552)

						
							
							(8.838)

						
							
							

						
					

					
							
							Repetición curso

						
							
							

						
							
							

						
							
							-32.168***

						
							
							-32.097***

						
							
							-33.401***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(4.034)

						
							
							(4.003)

						
							
							(4.321)

						
							
							

						
					

					
							
							Educación inicial

						
							
							

						
							
							

						
							
							8.674***

						
							
							8.684***

						
							
							10.205***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(3.260)

						
							
							(3.281)

						
							
							(3.523)

						
							
							

						
					

					
							
							Urbana

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-8.015

						
							
							0.004

						
							
							4.698

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(18.669)

						
							
							(19.107)

						
							
							(20.107)

						
					

					
							
							Pública

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-1.282

						
							
							-1.129

						
							
							-11.569

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(10.036)

						
							
							(10.372)

						
							
							(10.570)

						
					

					
							
							Índice de violencia en el entorno

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-89.494*

						
							
							-96.605**

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(45.869)

						
							
							(48.729)

						
					

					
							
							Índice de infraestructura

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							47.782

						
							
							84.569***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(30.591)

						
							
							(29.769)

						
					

					
							
							Índice de clima en el aula

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							127.578***

						
							
							129.171***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(37.283)

						
							
							(37.149)

						
					

					
							
							Libro de matemáticas

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							21.128*

						
							
							22.237*

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(12.553)

						
							
							(12.288)

						
					

					
							
							Constante

						
							
							700.778***

						
							
							659.598***

						
							
							669.100***

						
							
							674.847***

						
							
							596.845***

						
							
							612.941***

						
					

					
							
							(8.170)

						
							
							(9.926)

						
							
							(10.182)

						
							
							(16.982)

						
							
							(38.323)

						
							
							(38.798)

						
					

					
							
							Efecto Escuela

						
							
							42.259%

						
							
							41.094%

						
							
							40.492%

						
							
							40.443%

						
							
							37.423%

						
							
							37.514%

						
					

					
							
							Observaciones 

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							3 657

						
							
							

						
							
							3 141

						
					

					
							
							AIC

						
							
							2 252 599.0

						
							
							2 245 526.7

						
							
							2 238 744.3

						
							
							2 238 692.6

						
							
							1 911 620.0

						
							
							1 923 013.8

						
					

				
			

			

			Notas: errores estándar en paréntesis; * p < 0.1; ** p < 0.05; *** p < 0.01.

			Fuente: elaboración propia.




			Tabla 4. Resultados séptimo de básica lectura

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
							
							(4)

						
							
							(5)

						
							
							(6)

						
					

					
							
							ISEC

						
							
							

						
							
							154.200***

						
							
							134.594***

						
							
							129.634***

						
							
							124.511***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(15.038)

						
							
							(15.768)

						
							
							(14.312)

						
							
							(12.865)

						
							
							

						
					

					
							
							Niña

						
							
							

						
							
							

						
							
							-3.127

						
							
							-3.114

						
							
							-4.021

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(4.093)

						
							
							(4.108)

						
							
							(3.766)

						
							
							

						
					

					
							
							Trabaja

						
							
							

						
							
							

						
							
							-19.663**

						
							
							-19.630**

						
							
							-17.529***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(7.807)

						
							
							(7.951)

						
							
							(6.491)

						
							
							

						
					

					
							
							Repetición curso

						
							
							

						
							
							

						
							
							-22.952***

						
							
							-22.470**

						
							
							-26.340***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(8.552)

						
							
							(8.903)

						
							
							(4.687)

						
							
							

						
					

					
							
							Educación inicial

						
							
							

						
							
							

						
							
							14.449***

						
							
							14.512***

						
							
							12.130***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(3.975)

						
							
							(4.027)

						
							
							(3.557)

						
							
							

						
					

					
							
							Urbana

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							14.425

						
							
							-11.553

						
							
							-4.473

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(29.406)

						
							
							(13.007)

						
							
							(15.115)

						
					

					
							
							Pública

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-13.312

						
							
							9.205

						
							
							-3.318

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(10.811)

						
							
							(9.415)

						
							
							(11.423)

						
					

					
							
							Índice de violencia en el entorno

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-27.579

						
							
							-26.115

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(26.424)

						
							
							(32.138)

						
					

					
							
							Índice de infraestructura

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							121.176***

						
							
							185.916***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(26.791)

						
							
							(36.353)

						
					

					
							
							Índice de clima en el aula

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							70.828**

						
							
							89.376**

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(29.096)

						
							
							(34.903)

						
					

					
							
							Libro de lectura

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							9.097

						
							
							9.679

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(5.975)

						
							
							(6.646)

						
					

					
							
							Constante

						
							
							669.045***

						
							
							611.748***

						
							
							623.912***

						
							
							628.420***

						
							
							545.530***

						
							
							554.423***

						
					

					
							
							(16.353)

						
							
							(16.973)

						
							
							(18.478)

						
							
							(28.659)

						
							
							(31.242)

						
							
							(41.092)

						
					

					
							
							Efecto Escuela

						
							
							51.892%

						
							
							42.355%

						
							
							42.134%

						
							
							41.771%

						
							
							13.919%

						
							
							19.765%

						
					

					
							
							Observaciones 

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							4 003

						
							
							

						
							
							3 460

						
					

					
							
							AIC

						
							
							2 516 987.6

						
							
							2 506 208.2

						
							
							2 502 069.9

						
							
							2 501 754.9

						
							
							2 088 144.3

						
							
							2 100 696.5

						
					

				
			

			

			Notas: errores estándar en paréntesis; * p < 0.1; ** p < 0.05; *** p < 0.01.

			Fuente: elaboración propia.




			Tabla 5. Resultados séptimo de básica matemáticas

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
							
							(4)

						
							
							(5)

						
							
							(6)

						
					

					
							
							ISEC

						
							
							

						
							
							114.289***

						
							
							101.036***

						
							
							102.556***

						
							
							87.750***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(10.634)

						
							
							(10.613)

						
							
							(10.959)

						
							
							(11.796)

						
							
							

						
					

					
							
							Niña

						
							
							

						
							
							

						
							
							-5.938*

						
							
							-5.964*

						
							
							-7.045*

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(3.609)

						
							
							(3.583)

						
							
							(3.784)

						
							
							

						
					

					
							
							Trabaja

						
							
							

						
							
							

						
							
							-12.748

						
							
							-12.421

						
							
							1.248

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(14.163)

						
							
							(14.097)

						
							
							(9.056)

						
							
							

						
					

					
							
							Repetición curso

						
							
							

						
							
							

						
							
							-15.466***

						
							
							-15.747***

						
							
							-16.605***

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(4.692)

						
							
							(4.717)

						
							
							(4.423)

						
							
							

						
					

					
							
							Educación inicial

						
							
							

						
							
							

						
							
							10.092***

						
							
							9.984**

						
							
							8.439**

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(3.857)

						
							
							(3.878)

						
							
							(3.977)

						
							
							

						
					

					
							
							Urbana

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-8.752

						
							
							-3.732

						
							
							1.117

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(10.967)

						
							
							(9.857)

						
							
							(10.711)

						
					

					
							
							Pública

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-4.182

						
							
							13.708*

						
							
							3.862

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(8.595)

						
							
							(7.376)

						
							
							(8.253)

						
					

					
							
							Índice de violencia en el entorno

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							-38.512

						
							
							-42.127

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(26.010)

						
							
							(26.306)

						
					

					
							
							Índice de infraestructura

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							74.880***

						
							
							114.887***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(19.257)

						
							
							(20.096)

						
					

					
							
							Índice de clima en el aula

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							53.687**

						
							
							63.525**

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(23.668)

						
							
							(26.251)

						
					

					
							
							Libro de lectura

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							9.623***

						
							
							9.085**

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(3.211)

						
							
							(3.603)

						
					

					
							
							Constante

						
							
							699.341***

						
							
							655.027***

						
							
							664.499***

						
							
							672.235***

						
							
							602.372***

						
							
							616.324***

						
					

					
							
							(5.968)

						
							
							(7.487)

						
							
							(7.175)

						
							
							(12.473)

						
							
							(23.336)

						
							
							(27.033)

						
					

					
							
							Efecto Escuela

						
							
							28.435%

						
							
							23.626%

						
							
							22.976%

						
							
							22.824%

						
							
							15.284%

						
							
							18.563%

						
					

					
							
							Observaciones (Alumnos)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							3 887

						
							
							

						
							
							3 365

						
					

					
							
							Observaciones (Escuela)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							189

						
							
							

						
							
							158

						
					

					
							
							AIC

						
							
							2 371 599. 1

						
							
							2 363 497. 7

						
							
							2 361 014. 5

						
							
							2 360 899. 1

						
							
							1 988 644. 4

						
							
							1 995 222. 0

						
					

				
			

			

			Notas: errores estándar en paréntesis; * p < 0.1; ** p < 0.05; *** p < 0.01.

			Fuente: elaboración propia.




			Los resultados del modelo nulo muestran que existe un efecto escuela bruto significativo que oscila entre 31 y 52%, dependiendo del curso y la materia. Los resultados son consistentes con la evidencia empírica disponible, en la que se obtienen resultados similares para otros países de la región latinoamericana (Woitschach et al., 2017). Asimismo, están acorde con lo planteado por Scheerens (2000), quien establece que el efecto escuela bruto en los países latinoamericanos suele ser superior al de los países desarrollados, mismos que tienen un efecto escuela de alrededor del 10 al 15%. No obstante, este efecto tiende a disminuir a medida que se incorporan variables de control tanto a nivel de alumno como a nivel escuela. Lo anterior se evidencia en las estimaciones de las siguientes especificaciones (2 hasta 5); aunque la disminución no es homogénea para todos los casos analizados. Los resultados se resumen en la figura 1, donde se observa una mayor reducción en lectura respecto a matemáticas, en ambos cursos evaluados. También existen diferencias dependiendo del curso analizado, por ejemplo, en matemáticas el efecto bruto es de 42.26% en cuarto y de 28.43% en séptimo; una vez que se controla por características del alumno (modelo 3) y de la escuela (modelo 4 y 5) el efecto cae a 37.42 y 15.28%, respectivamente (especificación 5). Para el caso de lectura el efecto bruto es de 31.14% en cuarto y 51.89% en séptimo, y este efecto pasa a ser del 11.51 y 13.92%, respectivamente, al controlar por las características especificadas en los modelos 4 y 5.




[image: MENESES F1]





			Estos resultados muestran que el efecto escuela persiste aun cuando se controla por otras características del alumno, su familia y de la escuela. Se evidencia que las características de la escuela y de los alumnos permiten reducir el efecto escuela en mayor magnitud para la materia de lectura. Finalmente, se observa que las características no observables,2 que recoge dicho efecto, son más grandes en matemáticas, especialmente para los niveles menores. 

			Estudios realizados en otros países muestran que el efecto escuela bruto en Argentina es de 42% en matemáticas y 36.5% en lectura, aproximadamente; mientras que, si se incorporan variables de ajuste como características del alumno, su familia y de la escuela, el valor disminuye a 18.4 y 16.7%, respectivamente (Cervini, 2010). En el caso colombiano, Rodríguez y Murillo (2011) encuentran que el efecto escuela bruto fue de 27% en matemáticas y 40% en lectura, sin embargo, el efecto neto disminuye a 15 y 6%, respectivamente.

			Murillo (2015) también encuentra diferencias del efecto escuela entre materias en España. El autor señala que el efecto escuela es de 9.26% para matemáticas y de 3.7% para lectura. Los mismos hallazgos fueron identificados en Raudenbush y Willms (1995), quienes estiman un efecto escuela en Escocia de 15.5% en aritmética y de 13.6% para lectura. Algunos autores explican estas diferencias desde el enfoque pedagógico y sugieren que, para las materias como matemáticas y ciencia, existe una predisposición negativa del alumno. Lo anterior hace que el rol del docente y de los compañeros de curso puedan marcar una diferencia en el rendimiento (Cervini, 2010, 2012; Juidías y Rodríguez, 2007; Rodríguez y Murillo, 2011; Woitschach et al., 2017). En esta misma línea, Valverde y Näslund-Hadley (2011) establecen que las prácticas pedagógicas utilizadas por los docentes para este tipo de materias son fundamentales para el aprendizaje, y enfatizan que el manejo en el aula debe incentivar al desarrollo del razonamiento crítico para lograr un mayor interés y así facilitar el aprendizaje. Cabe mencionar que el aprendizaje de lectura se vincula con el de una lengua materna, en donde el hogar puede proveer un apoyo importante, mientras que en matemáticas el apoyo de personal especializado es fundamental.

			Una de las ventajas sobre analizar el efecto escuela neto controlando de forma progresiva las características del alumno y de la escuela es poder identificar el efecto marginal que implica cada una de éstas en los logros de aprendizaje. Es así como las especificaciones empleadas permiten identificar factores asociados a los resultados de aprendizaje en particular para cada caso. En cuanto a las características de los alumnos, destaca la magnitud y significancia asociadas al ISEC en todos los casos analizados; esta variable tiene una relación positiva con los logros de aprendizaje, consistente con la evidencia empírica disponible. El haber asistido a un Centro de Educación Inicial también presenta una relación positiva y significativa con los logros de aprendizaje en todos los casos, aunque su magnitud difiere dependiendo del curso y materia evaluados. Finalmente, se observa que presentar una situación de trabajo infantil como haber repetido el curso tiene una relación negativa con los logros de aprendizaje, y se cumple en todos los casos analizados. 

			Por otro lado, para los estudiantes de cuarto de básica las características de las escuelas que presentan una relación estadísticamente significativa con los logros de aprendizaje, tanto para matemáticas como para la lectura, son los índices de violencia en el entorno escolar, clima en el aula, infraestructura y si el alumno posee el libro de la materia evaluada; mientras que características como la ubicación geográfica de la escuela o su dependencia no presentan una relación significativa. Los resultados de séptimo de básica difieren únicamente en la significancia del índice de violencia en el entorno escolar. 

			Estos resultados se respaldan con la evidencia empírica. Boissiere (2004) plantea que la relación positiva entre tener el libro de la materia y los logros de aprendizaje se explican, ya que los libros sirven como un apoyo al proceso de enseñanza del profesor y facilita el aprendizaje del alumno sobre ciertos temas. Por su parte, un adecuado clima en el aula incrementa los puntajes obtenidos por los estudiantes, al reducir los factores no asociados con el proceso de aprendizaje; destaca la importancia de la gestión en presencia de bullying, siendo este un escenario que impide la concentración, y que genera entornos de violencia que limitan el aprendizaje académico y la relación entre pares (Andreou y Metallidou, 2004; Román y Murillo, 2011).

			En Costa Rica, país que ocupa uno de los primeros lugares en la región según las pruebas TERCE, los resultados de los factores asociados al rendimiento de los alumnos confirman que el papel de los docentes y los recursos para estudiar (cuaderno, computadora y clima del aula) son fundamentales para un mejor desempeño. Además, se encontró que mayor disponibilidad de recursos económicos y una mejor infraestructura contribuyen a aumentar el puntaje de los estudiantes (Programa Estado de la Nación, 2015).

			Los resultados confirman la importancia de la escuela en el rendimiento de los alumnos y rescatan los ejes de acción que en ella recaen como actor estratégico para equiparar oportunidades de aprendizaje, incluso frente a niveles socioeconómicos distintos entre los alumnos. Analizar la relación entre los logros de aprendizaje y el estatus socioeconómico es importante, pues esta es una de las variables de contexto más utilizadas en la investigación educativa (Sirin, 2005). Las características socioeconómicas de los hogares no sólo tienen un impacto simultáneo, sino constituyen un precedente sobre las capacidades cognitivas de los alumnos. Es decir, el desarrollo de los alumnos desde la primera infancia y en la infancia, a su vez condicionado por su situación socioeconómica, limitan el desarrollo cerebral y los logros presentes del aprendizaje (Institute of Medicine National Research Council, 2000; Jednoróg et al., 2012).

			Los resultados de esta investigación muestran que al introducir en el análisis del efecto escuela bruto el ISEC de los hogares, diferencia entre las especificaciones (1) y (2), la disminución del efecto escuela es significativa, principalmente para literatura. En la figura 1 se puede observar que, en el caso de lectura en cuarto de básica, el efecto escuela pasa de 31.14 a 24.65%. Es decir, el nivel socioeconómico reduce el efecto escuela en aproximadamente 6.5 puntos porcentuales. En la misma materia para séptimo de básica, el efecto escuela cae en 9.5 puntos. Por otro lado, en matemáticas de cuarto de básica y séptimo de básica este efecto disminuye 1.2 y 4.8 puntos porcentuales, respectivamente. Los resultados encontrados señalan que, a nivel escolar, la familia influye más en los logros con respecto a lectura que lo que hace con respecto a matemáticas. Estos resultados son consistentes con lo identificado en otras investigaciones (Cervini, 2011; Cervini et al., 2016; Murillo y Román, 2011; Woitschach et al., 2017).

			El siguiente paso de análisis es comparar la reducción que experimenta el efecto escuela cuando se toma en cuenta el nivel socioeconómico como única variable de control (modelo 2) y cuando se consideran las características académicas y no académicas del centro educativo, sin considerar características individuales (modelo 6). En la figura 2 se observa la diferencia entre estos dos modelos con respecto al modelo nulo. Así, la brecha 1 se define como la diferencia en los efectos escuela observados entre los modelos 1 y 2, y la brecha 2 se define como la diferencia entre los efectos escuela encontrados entre los modelos 1 y 6. Se puede observar que, en todos los casos, la brecha 1 es menor a la brecha 2. Por tanto, la disminución del efecto escuela es mayor cuando se controlan únicamente características de la escuela, en comparación con controlar la nota solamente con el ISEC.




Figura 2. Diferencias entre el efecto escuela explicado por elISECy el efecto escuela controlado por características de la escuela
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Fuente: elaboración propia.




			Lo anterior puede ilustrar que, si bien el ISEC es un predictor relevante del rendimiento, también lo es la calidad de la escuela. No obstante, se debe considerar que la magnitud de este efecto puede variar dependiendo de los niveles de análisis que sean añadidos al estudio. Dentro de la literatura educativa se plantea incluir un tercer nivel3 (aula), con el fin de determinar el efecto aula, mismo que permite capturar la influencia, tanto de los compañeros de clase como de los docentes, en el rendimiento académico de los alumnos (Cervini, 2006). La inclusión de este nivel resulta relevante, pues existe evidencia que señala que la omisión de un nivel intermedio, en este caso el nivel aula, puede sobreestimar los efectos del nivel superior (nivel escuela) (Opdenakker y Van Damme, 2000). Lo que implicaría que el efecto escuela obtenido está incluyendo la incidencia de las características del aula en el rendimiento de los estudiantes, por lo que incluir algunas de estas características es necesario para lograr una estimación más precisa.

			

			Este último resultado es relevante, pues refleja la importancia de las políticas educativas orientadas a mejorar las características de las escuelas y su impacto en la equidad en el sistema educativo. De acuerdo con Cervini (2011), la asociación entre los resultados promedio del aprendizaje de una escuela y la composición socioeconómica de su alumnado pueden ser un indicador de inequidad en el sistema. Así, mientras menor sea la asociación de estas variables, la capacidad del sistema educativo de ofrecer oportunidades de mejora en la calidad de vida de un individuo es mayor, y, por tanto, la escuela funciona como un mecanismo para compensar las desigualdades. 

			Una mejor educación contribuye a disminuir inequidades dentro del sistema educativo y junto con otros elementos del contexto económico y social (Fix, 2018) puede facilitar el aprovechamiento de oportunidades para mejorar los ingresos, reducir de probabilidades de caer en situación de pobreza e incrementar de la esperanza de vida a través de mejores prácticas de salud y empleos menos forzados (Aguado et al., 2009; Huesca, 2009; Lámelas y Aguayo, 2009).

			El margen de acción de la escuela (docentes y aula) sigue siendo estraté-gico. Pese a que las escuelas puedan encontrarse en un contexto socioeconómico desfavorable, es posible que el rendimiento de sus alumnos sea similar al de escuelas más favorecidas en términos socioeconómicos, siempre y cuando posean liderazgo por parte del director, presenten un clima escolar favorable, las expectativas tanto de los docentes como de los directores sobre el futuro académico de sus estudiantes sean altas, los procesos de enseñanza sean personalizados y cuando los estudiantes rindan evaluaciones constantes para un monitoreo y seguimiento de su aprendizaje (Ellis, 1975; Phi Delta Kappa, 1981; Weber, 1971). 

			

			4. Conclusiones

			

			Esta investigación planteó dos objetivos: el primero fue cuantificar el efecto escuela para el caso ecuatoriano y determinar cómo cambia a medida que se incluyen variables de control que capturan las características específicas de los alumnos, sus familias y de las escuelas; y el segundo, demostrar si, incluso considerando en el análisis el factor socioeconómico, el rol de la escuela sigue teniendo un peso central en el logro educativo de los alumnos. 

			Ambos objetivos se aplicaron para los estudiantes ecuatorianos de cuarto y séptimo de básica, en matemáticas y lectura, con información del TERCE. Se utilizó la Función de Producción Educativa como marco analítico, y la implementación de un modelo multinivel a dos niveles (estudiante y escuela) como estrategia de modelización, en seis especificaciones que, de forma sucesiva, incluyen las características del estudiante, su familia y entorno escolar, para identificar el cambio en la magnitud del efecto escuela. Como resultado principal se encontró que el efecto neto, a pesar de ser menor al efecto bruto encontrado, es relevante, aun cuando se incluyen características del estudiante y de la escuela. Este resultado implica que, si bien existen características aún no observadas en el modelo, las instituciones educativas ecuatorianas tienen un papel importante en los rendimientos de los estudiantes. 

			El ISEC es un predictor importante de las notas de los alumnos en el caso ecuatoriano. Lo anterior se evidencia dado que la magnitud del efecto escuela se reduce de manera significativa cuando se incluye esta variable al modelo nulo. A este hallazgo general se suma que, el efecto de dicho índice sobre la nota de un alumno es mayor en el caso de lectura, en relación con matemáticas. Por tanto, el contexto familiar resulta relevante en el caso de materias asociadas con literatura; mientras que la escuela parece influir en mayor medida en el caso de matemáticas. 

			Si bien el ISEC es un predictor importante de los logros de aprendizaje, se encontró que, al controlar la nota por el vector de características de las escuelas, el efecto escuela se reduce más que con la inclusión de este índice. Se reafirma así la importancia de la escuela dentro del proceso educativo de los niños de cuarto y séptimo de básica, en matemáticas y lectura, en Ecuador.

			Los hallazgos sistematizados para las materias y los grados evaluados abren espacio para ampliar el estudio de la compleja interacción que tienen los factores asociados en el proceso de aprendizaje de asignaturas que demandan distintas habilidades, así como en diferentes etapas de desarrollo de los estudiantes. Lo anterior implica un reto de políticas públicas para que la inversión en el sector educativo se traduzca en un aumento de su calidad. Además, es importante fortalecer y dar continuidad a los sistemas estandarizados de evaluación educativa a nivel nacional, ya que proveen información relevante para reproducir, discutir y contrastar los resultados de la presente investigación, en distintas áreas de conocimiento y en otros niveles educativos. Al mismo tiempo permitirían encontrar espacios de mejora dentro de los recursos y procesos de las escuelas orientados a mejorar la calidad en el sistema educativo ecuatoriano; o bien, evaluar la efectividad de programas de inversión ya implementados.

			Finalmente, a partir de la relación encontrada entre el ISEC y los resultados de los estudiantes se puede afirmar que estos últimos están condicionados por una variable exógena al sistema educativo. Lo que plantea un desafío en el rol y la relevancia de las escuelas para poder equiparar oportunidades. Si bien las condiciones socioeconómicas determinan en gran medida el éxito de los estudiantes, una mejora en la calidad de este sistema permitiría aumentar, en un futuro, el acceso a más y mejores oportunidades de empleo. De esta manera, la inversión actual en escuelas ecuatorianas, encaminada en aumentar su calidad, a partir de mejoras en infraestructura, programas de estudios, capacitación del personal, fortalecimiento del liderazgo de los docentes y directores, diseño de procesos de retroalimentación (desde los docentes hacia los alumnos y viceversa), acceso a materiales educativos (como libros y cuadernos) e implementación de estrategias para mejorar el uso efectivo del tiempo en clase, podría traducirse en un mayor éxito en el sistema educativo de las generaciones futuras.

			

			Anexo

			

			Anexo 1. Glosario de variables

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Tipo

						
							
							Descripción

						
					

					
							
							Género

						
							
							Binaria

						
							
							Género del estudiante

						
					

					
							
							Trabaja

						
							
							Binaria

						
							
							Estudiante trabaja

						
					

					
							
							Repetición del curso

						
							
							Binaria

						
							
							Repetido del curso actual

						
					

					
							
							Educación inicial

						
							
							Binaria

						
							
							Asistencia a centros de educación inicial

						
					

					
							
							Índice Socioeconómico (ISEC)

						
							
							Índice estandarizado

						
							
							Características de la madre, de la vivienda, ingresos, bienes, servicios y libros en el hogar

						
					

					
							
							Dependencia

						
							
							Binaria

						
							
							Dependencia de la escuela

						
					

					
							
							Área

						
							
							Binaria

						
							
							Área geográfica

						
					

					
							
							Libro lectura/matemáticas

						
							
							Binaria

						
							
							¿Posee el libro de la materia?

						
					

					
							
							Clima del aula

						
							
							Índice 

						
							
							Información sobre ruido o desorden, burlas, actitud de profesores, prácticas docentes

						
					

					
							
							Violencia en el entorno escolar

						
							
							Índice 

						
							
							Ocurrencia de eventos como venta o consumo de drogas, actos de vandalismo, peleas, agresiones o robos

						
					

					
							
							Índice de infraestructura

						
							
							Índice 

						
							
							Instalaciones de la escuela, equipamiento de las aulas y servicios en las escuelas

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.
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NOTAS

			
				
					1	Se especifican dos ecuaciones, ecuación 10  y 11, dadas las diferencias de las características académicas que se pueden obtener de las bases de datos de cuarto y séptimo de básica.

				

				
					2	Las variables incluidas de la escuela son características observables de la misma que se utiliza como control. El efecto neto, por tanto, estaría conformado por el resto de las características no observables de la escuela.

				

				
					3	Por disponibilidad de la información utilizada, no fue posible incluir este nivel en la presente investigación.
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			Resumen. La literatura acerca del proceso de emparejamiento laboral suele enfocarse en las dinámicas de países desarrollados, por lo que no resulta adecuada para representar a países en vías de desarrollo, mismos que se caracterizan por la ausencia de un seguro de desempleo, y un tejido empresarial con alta proporción de autoempleados. En la presente investigación se incorpora la opción ocupacional del autoempleo en una función de emparejamiento del mercado laboral (FE) a través de un proceso de elección que utiliza modelos basados en agentes y un indicador de “propensión a emprender”, que depende de los salarios del mercado. Se evidencia que la posibilidad de autoempleo mejora los ingresos medios de quienes optan por emplearse, al tiempo que reduce las rigideces del mercado laboral.

			Palabras clave: mercado laboral; propensión al autoempleo; función de emparejamiento (FE); modelo basado en agentes.

			Clasificación JEL: E27; L26; J01; J21.

			

			Inclusion of propensity to self-employment in the labor market matching process

			Abstract. The literature on the labor matching process tends to focus on developed countries while ignoring less-developed countries, which are characterized by the absence of unemployment insurance and a high number of self-employed workers. This article incorporates the occupational choice of self-employment into a labor market matching function (MF) through a choice process using agent-based models and an “entrepreneurial propensity” indicator based on market wages. Findings show that the possibility of self-employment improves the average earnings of those who choose to be employed, while reducing labor market rigidities.

			Key Words: labor market; propensity to self-employment; matching function (MF); agent-based model.




		

		
			1. Introducción

			

			La literatura sobre salarios y empleo muestra que los shocks económicos inciden en el comportamiento de los mercados de trabajo, dificultando que las empresas se hagan de la fuerza laboral que necesitan y que la población económicamente activa encuentre oportunidades laborales acorde con sus expectativas. La teoría de emparejamiento estudia precisamente el resultado macroeconómico de la interacción de varios tipos de agentes en mercados donde las fricciones impiden ajustes instantáneos del nivel de actividad económica (Álvarez de Toledo et al., 2008). De acuerdo con Mortensen y Pissarides (1994), la volatilidad inherente a estas dificultades es de hecho responsable de la pérdida y creación de empleo.

			Para Mendes et al. (2010), el nivel de emparejamiento en el mercado laboral está en función de la afinidad productiva; es decir, la productividad de las empresas determina en parte la afinidad de los trabajadores que buscan, aunque las asimetrías de información pueden dificultar el proceso. Igualmente, Pissarides (2000) encuentra que, ante la presencia de shocks aleatorios en la economía, una función de emparejamiento (FE) del mercado laboral es una buena alternativa para calcular el ingreso esperado, tanto por las empresas como por los trabajadores.

			Estos trabajos dan indicios de que la FE, entendida como una relación matemática que describe la formación de relaciones de beneficio mutuo entre los agentes, constituye un valioso instrumento de análisis de los flujos de entrada y salida del desempleo que resultan de sus decisiones. El análisis de los flujos derivados de las FE se facilita con el desarrollo de modelos basados en agentes (MBA), los cuales exponen, con apoyo de simulaciones, sus dinámicas, interacciones y patrones de comportamiento.

			Los MBA se componen de agentes con características que los hacen únicos, autónomos y con capacidad de interactuar entre ellos y con su entorno, con el objetivo de representar de manera explícita fenómenos sociales o naturales sin tener que depender de trazabilidad matemática (Railsback y Grimm, 2012). Este tipo de modelos permite reproducir los patrones observados en la realidad. Por ejemplo, Lewkovicz et al. (2009) observaron que en Francia había un alto índice de desempleo en trabajadores mayores de 50 años, y encontraron a través de un MBA que este patrón lo ocasionaba la imposición de un nuevo modelo de contrato laboral.

			Por otra parte, los sistemas complejos se componen de individuos heterogéneos y racionalmente limitados que deciden sus acciones y estrategias en respuesta al propio resultado de su interacción (Arthur, 2013). Desde la crisis financiera de 2008, cuando los modelos dominantes no aportaban mucho en términos de orientación política, hubo un interés creciente en utilizar ideas de la teoría de la complejidad (Battiston et al., 2016). Esta teoría permite estu-diar la innovación y los procesos de transformación social, justo a través de los modelos informáticos basados en agentes que otorgan la flexibilidad de articular las escalas micro y macro de la economía (Richiardi, 2017).

			En esta tesitura, Hamill y Gilbert (2016) proponen un MBA que presenta el desempeño de un mercado laboral donde los trabajadores se diferencian entre sí por su edad y habilidades, y tienen que elegir entre continuar en su empleo o renunciar para buscar uno nuevo. El modelo adopta, además, algunos indicadores socioeconómicos que caracterizaron a la ciudad de Guildford, capital del condado de Surrey en Inglaterra, durante el periodo de 2009 a 2013 (a este modelo de referencia se le llamará MBA-REF). Los autores encuentran que la heterogeneidad en los salarios complica el proceso de emparejamiento, pudiendo llevar a la economía a una grave situación de desempleo.

			Las investigaciones hasta aquí expuestas, incluyendo la de Hamill y Gilbert (2016), comparten una peculiaridad: los trabajadores pueden permanecer indefinidamente en desempleo si no se emparejan con alguna vacante. El escenario anterior podría ser plausible en economías que aseguren apoyos compensatorios a la falta de ingresos por trabajo, pero no parece viable en economías en vías de desarrollo donde no existan mecanismos de provisión de seguridad social o seguro de desempleo. Este podría ser el caso de 58.8% de las economías del mundo (Organización Internacional del Trabajo [OIT], 2018).

			Lo anterior incrementa la probabilidad de que la población incursione en actividades de emprendimiento (en función de la necesidad económica y capacidad de gestión empresarial), destacando, por supuesto, el autoempleo. La OIT (2018) señala que el autoempleo es una fuente popular de ocupación en países que no cuentan con prestaciones de desempleo, donde alcanza 37.4% de la fuerza laboral, mientras que en países con alguna forma de seguridad social apenas representa 15.5%. 

			Ante la inconveniencia de generalizar resultados de emparejamiento como los presentados anteriormente, al contexto de países en vías de desarrollo, en este trabajo se revisan las implicaciones de relajar el supuesto del MBA de Hamill y Gilbert (2016) respecto a que el trabajador pueda optar por permanecer indefinidamente en desempleo. Lo anterior se consigue a través de la inclusión de la opción del autoempleo como actividad ocupacional. Cabe esperar que esta incorporación resulte en una menor permanencia en el desempleo por parte de los trabajadores y, bajo ciertas condiciones, en una menor proporción de desempleo a largo plazo.

			De darse este resultado habría consistencia con lo encontrado por Glocker y Steiner (2007) quienes, a través de un análisis de datos de pseudo-panel para Alemania, encuentran una relación positiva entre el tiempo que los trabajadores están en desempleo y la tasa de ingreso al autoempleo. Los autores destacan que este efecto es importante en comparación con el de otros posibles determinantes como la edad o la cualificación profesional, y que compensa el efecto negativo que el desempleo prolongado puede tener en las restricciones crediticias y en las expectativas individuales. 

			Asimismo, los resultados estarían en línea con los obtenidos por Thurik et al. (2008), quienes a través de un modelo autorregresivo vectorial estiman la interrelación dinámica entre el desempleo y el autoempleo para un panel de países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), durante el periodo 1974-2002, encontrando que altas tasas de desempleo inducen a más personas a emprender (efecto refugio); sin embargo, la decisión de convertirse en empresario reduce el desempleo a nivel macroeconómico. Los resultados sugieren que el efecto refugio es relativamente pequeño, por lo que una política de fomento al emprendimiento innovador y de alto crecimiento podría tener mejores resultados que una dirigida a inducir a los desempleados a ingresar al autoempleo.

			Investigaciones como la realizada por Fonseca et al. (2001) buscan integrar el autoempleo en las FE, enfocándose en el efecto de los costos de entrada al autoempleo en los niveles de empleo. Los autores introducen un factor de emprendimiento innato en los individuos. Asimismo, para estudiar los efectos de las políticas públicas en materia de informalidad en la composición del mercado laboral, Narita (2020) utiliza una FE por la que se elige entre trabajar y emprender tanto en el sector formal como en el informal.

			A diferencia de los trabajos mencionados anteriormente, en los que la opción de emprendimiento está asociada a probabilidades exógenas al trabajador, la presente investigación introduce la opción de autoempleo regida por un proceso de emparejamiento entre vacantes y trabajadores, donde la selección del trabajador depende de un análisis del costo de oportunidad de emprender en términos de la renuncia a la posibilidad de obtener un salario. En este sentido, la elección se sustenta en la percepción del trabajador acerca del mercado laboral y, por lo tanto, es endógena (Berkhout et al., 2016).

			El presente trabajo consta de cinco secciones adicionales a la introducción. En la siguiente sección se hace una descripción general del MBA-REF. En la tercera se integra el componente de autoempleo al citado modelo para posteriormente analizar su efecto en los flujos de entrada y salida del desempleo en el mercado laboral. En la cuarta sección se desarrolla el ejercicio de simulación con la ampliación de autoempleo. Los resultados del modelo ampliado y su comparación con el de referencia, así como algunas implicaciones para las economías en vías de desarrollo, se presentan en la quinta sección. Finalmente, en la sexta sección se exponen conclusiones y recomendaciones para futuras investigaciones.

			

			2. El modelo basado en agentes de Hamill y Gilbert (2016) (MBA-REF)

			

			En esta sección se presenta una descripción general del MBA-REF, que ilustra las dinámicas básicas asociadas a los flujos entre desempleo, empleo e inactividad en el mercado laboral de Guildford. Cabe destacar que dicho MBA se basa en una FE, por la que la cantidad de trabajo efectivamente realizado en la economía surge de los acuerdos que vinculan a los trabajadores que buscan empleo con los puestos disponibles en el mercado laboral. En esta función, el incentivo para alcanzar un emparejamiento es, por parte de la empresa, generar un output a través de la fuerza laboral, mientras que, para el trabajador es la percepción de un salario (Pissarides, 2000).

			

			Diseño y supuestos

			

			Se parte de una situación de pleno empleo (cero vacantes) en el mercado laboral de una economía cerrada. Las empresas se clasifican según el número de trabajadores que requieren para operar y sus salarios se establecen a través de una distribución log-normal. Siguiendo a Hamill y Gilbert (2016), se considera que 2% de las empresas de hasta dos empleados cierra cada trimestre y que aquellas con tres o más empleados permanecen indefinidamente en operación.

			Se asume que el trabajador tiene los medios (propios o por beneficios sociales) para mantenerse indefinidamente en desempleo, o que no tiene costos por cubrir mientras permanezca en ese estatus. Otro supuesto es que, mientras estén en operación, las empresas no evalúan el desempeño de los trabajadores, por lo que, una vez que estos ocupan una vacante permanecen en ella hasta jubilarse, deciden renunciar, o la empresa cierra. La probabilidad de renuncia y pase al desempleo por parte de un trabajador es constante e igual a 1.5% sin importar su edad, nivel salarial o el tamaño de la empresa donde trabaje. La jubilación se da de forma automática al cumplirse 60 años;1 de concretarse, el trabajador pasa a la inactividad y es reemplazado por otro con edad de 20 años (edad mínima de los trabajadores en el MBA). Otro supuesto es que siempre hay mil opciones de empleo (ocupadas o vacantes) y mil trabajadores heterogéneos (empleados o desempleados).

			

			 Los agentes y sus variables

			

			Para representar las dinámicas de los participantes en el mercado laboral, el MBA-REF utiliza un conjunto de 62 variables globales (a las que se agregan seis en la propuesta ampliada, a la que se llamará MBA-AMP) que componen la interacción entre trabajadores y empresas, agentes que se describen a continuación.

			

			Trabajadores

			

			Son los agentes, diferenciados por su edad y habilidades, que ofrecen su fuerza laboral a las empresas a cambio de un salario que cubra sus necesidades de consumo. Las habilidades a su vez determinan el salario demandado y, por lo tanto, la afinidad con las vacantes (Chéron y Rouland, 2011). Por otra parte, este salario se representa por un set de cantidades,2 cuya mediana es igual al salario percibido en el trabajo anterior, o al asignado con base en la distribución log-normal cuando se trate del primer empleo. El salario máximo y mínimo de este set resulta de aplicar un factor de ajuste a la mediana (fundamentado en las estadísticas del mercado laboral de referencia). Particularmente, el valor más pequeño representa el salario mínimo que se está dispuesto a percibir para aceptar emplearse (salario de reserva). El aumento en habilidades por incrementos en la experiencia repercute en el valor de la mediana en el tiempo.

			

			Empresas

			

			Son los agentes que representan a las unidades productivas de la economía. Se diferencian por su tamaño, representado por el número de trabajadores que necesitan, y siguen una distribución de ley de potencia3 (consecuentemente también se distribuyen así las vacantes asociadas a estas empresas), lo que implica que las más grandes tendrán pocas vacantes homólogas en la economía, y que en las más pequeñas se observarán muchos casos similares. Asimismo, cada puesto de trabajo se diferencia de otros por el salario que paga, el cual es representativo de las habilidades que se requieren del trabajador.4 En una situación de emparejamiento, el salario asociado a una vacante, inflexible en este caso, se puede definir como el excedente que le corresponde al trabajador por participar en el proceso productivo (generación del output). Dado que el trabajador tiene conocimiento sobre las remuneraciones, el salario efectivo de emparejamiento representa el ingreso más alto que podría obtener del mercado laboral en el trimestre. Debe destacarse que las empresas pueden identificar a los interesados cuyo rango salarial contenga el valor que paga la vacante, y hacer la “oferta final” sólo a quien, dentro de estos, tenga el rango más alto. Si la empresa no encuentra a nadie que cumpla el requisito mencionado, debe esperar al siguiente periodo para repetir el proceso de búsqueda e intentar cubrir la vacante.

			

			El diseño general del MBA-REF: descripción general de las etapas y los procesos

			

			En esta sección se describe el proceso de diseño del MBA-REF a través de sus etapas. Para empezar, se supondrá que los trabajadores sólo pueden estar en uno de los siguientes estados: empleado, desempleado o inactivo. El trabajador empleado es aquel que ocupa una vacante y no busca otro empleo; el trabajador en desempleo es aquel que no ocupa una vacante, pero está en busca de una. El trabajador inactivo es aquel que deja de ser empleado y decide no trabajar o deja de buscar empleo estando desempleado. En este caso, el trabajador transita hacia la inactividad y es reemplazado por otro que transita de la inactividad al desempleo.

			El MBA-REF se lleva a cabo en dos etapas en las que ocurren las dinámicas del mercado laboral derivadas de la interacción entre agentes. La primera corresponde a la rutina de inicio del MBA-REF, mientras que la segunda se refiere al funcionamiento del mercado laboral del que se obtienen los flujos de entrada y salida del desempleo, y se generan y recolectan estadísticos del mercado laboral (que en este caso se repite por 200 trimestres). En la rutina de inicio se encuentran los procesos de “creación” de los trabajadores iniciales y asignación de sus salarios conforme a la distribución probabilística log-normal, así como los de la generación de empresas y puestos de trabajo. Con base en los niveles de desempleo estructural se fija el porcentaje de empresas que cierran y son reemplazadas por otras, así como el de trabajadores que abandonan el mercado laboral y transitan a la inactividad. 

			Los flujos de trabajadores en el mercado laboral pueden ser de cinco tipos: i) de desempleo a empleo, ii) de desempleo a inactividad, iii) de inactividad a desempleo, iv) de empleo a desempleo y v) de empleo a inactividad. La evolución de estos flujos permite calcular cuatro indicadores clave en el análisis: i) el flujo de desempleo a empleo (FDE), que es el número de trabajadores que migran del desempleo al empleo como proporción de los desempleados; ii) el flujo de empleo a desempleo (FED), que está referido al número de trabajadores que pasan del empleo al desempleo como proporción de los trabajadores empleados; iii) la proporción de desempleo a largo plazo, entendida como la razón entre el número de trabajadores que lleva más de tres trimestres en desempleo y el total de desempleados; y iv) la tasa de desempleo, que es igual al número de trabajadores en desempleo en proporción al total de trabajadores.5

			También se utiliza como variable de control la tasa de renuncia, que es igual al número de trabajadores que abandonan voluntariamente sus empleos en un periodo respecto a los trabajadores empleados al inicio. En este trabajo se realizan pruebas con niveles de tasa de renuncia que van de 1 a 6%, buscando la equivalencia en resultados respecto al documento de referencia donde la tasa se fija en 5%.

			El diseño del MBA contempla que son los desempleados los que comienzan el proceso de búsqueda haciendo pública la información relativa a su rango salarial. Las empresas con vacantes, teniendo en cuenta esta información, inician el proceso de emparejamiento donde, aquella con la vacante de mejor salario, elije entre los candidatos al puesto. Después, la empresa que ofrece la vacante con el siguiente salario más alto hace lo mismo; así sucesivamente hasta que todas las vacantes pasen por el proceso de emparejamiento. Aun existiendo información completa, este proceso puede no ser del todo exitoso en términos del vaciado del mercado. Lo anterior se debe a la heterogeneidad en los salarios demandados por los trabajadores, los ofertados por las empresas, la ausencia de negociación salarial y el supuesto de que el trabajador no puede regresar al trabajo al que renuncia, lo que genera desempleo friccional.

			La recolección de estadísticos permite identificar los flujos de trabajadores entre empleo y desempleo en cada periodo, y el comportamiento de los trabajadores en el tiempo. Este mecanismo es equivalente a realizar una encuesta permanente sobre desempleo en la economía. Cabe destacar que Hamill y Gilbert (2016) no recolectan estadísticas sobre los flujos que involucren la inactividad, al no ser relevantes en su MBA. A un trabajador empleado le ocurrirá una de las siguientes cuatro situaciones cada trimestre: i) renunciará y se trasladará al desempleo, ii) se jubilará para transitar a la inactividad, iii) pasará al desempleo a consecuencia del cierre de la empresa donde trabaja, iv) o continuará en el empleo. Es importante mencionar que los espacios que dejan los trabajadores cuando salen del autoempleo por jubilación se convierten en oportunidades para emprendedores potenciales.

			Cada periodo un porcentaje aleatorio de desempleados se traslada de la fuerza laboral a la inactividad. Y como ya se mencionó, un pequeño porcentaje de empresas de hasta dos empleados es seleccionado para cesar actividades y salir de la economía; es así que los trabajadores de esas empresas pasan al desempleo. También, en cada periodo se crean nuevas empresas que sustituyen a las que salen; éstas mantienen la misma cantidad de puestos de trabajo, a los cuales se les asigna un nuevo salario conforme una distribución probabilística log-normal. Lo anterior constituye la dinámica de creación y destrucción de relaciones laborales contemplada en esta FE.

			En este sentido, para Begg et al. (2014), el desempleo puede ser de tipo friccional, estructural, clásico y derivado de la falta de demanda agregada. Debido a que la presente investigación supone movilidad laboral y que las empresas requieren trabajadores con determinadas habilidades, se enmarca en los estudios relativos al desempleo friccional y estructural. 

			Para garantizar la comparabilidad de los resultados, los datos que se utilizan para simular el MBA-REF son los mismos que los empleados por Hamill y Gilbert en su publicación de 2016, y que provienen la Encuesta de Población Activa de la Oficina de Estadísticas Nacionales de Inglaterra, que es un estudio de las circunstancias laborales de la población.

			

			3. Inserción de la opción de autoempleo en el mercado laboral

			

			La integración de la opción de autoempleo para los trabajadores en el MBA-REF permite analizar el efecto de esta oportunidad de ocupación en los flujos de entrada y salida del desempleo. A diferencia de Narita (2020), quien simula un mercado laboral con una probabilidad de emprender que depende de la experiencia, la ampliación aquí propuesta se basa en la disponibilidad de vacantes y en el salario ofertado, en línea con la propuesta de Berkhout et al. (2016),6 donde los trabajadores desempleados eligen entre buscar empleo o emprender, apoyándose en lo que se llama “indicador de propensión al autoempleo como actividad económica”,7 [image: 1289.png]. Este indicador se entiende como una aproximación a la probabilidad de emprender, en función de la media (m), la desviación estándar (s) y el sesgo (k), del set salarial (w) ofertado por las empresas en las que el trabajador podría emplearse. De esta forma, [image: 1302.png], [image: 1313.png] y kw representan, respectivamente, en términos de salarios, la media a la que el trabajador puede aspirar, la volatilidad y la asimetría de la distribución.

			Por otra parte, para mantener una igualdad entre la cantidad de trabajadores y la de empleos disponibles en la economía (que para el MBA-AMP corresponden a empleos asalariados y autoempleos) se requiere controlar los emprendimientos que se creen. De no ocurrir esto, no se puede garantizar el cumplimiento del supuesto inicial del MBA-REF, que señala que la economía parte de un estado inicial donde todos los trabajadores y puestos de trabajo están ocupados y, por lo tanto, el MBA-AMP no proporcionaría flujos de entrada y salida del desempleo basados en las estadísticas observables. Para mantener la igualdad mencionada y hacer equivalentes las funciones de emparejamiento, se limita el número de oportunidades de autoempleo a 130, fijando en 870 los empleos asalariados (consistente con la evidencia presentada por Hamill y Gilbert (2016) para Guildford, que indica que 13% de la fuerza laboral participó en actividades de autoempleo, durante el periodo 2009-2013).8

			Las ganancias de los emprendimientos de autoempleo están dadas por la productividad laboral individual que se obtiene a través de un proceso de asignación con base en una distribución log-normal similar a la que se utiliza para asignar salarios. Estas ganancias pueden ser iguales o mayores al salario que se busca de un empleo. Por otra parte, los emprendimientos cerrarán cuando ocurra lo siguiente: que el emprendedor se jubile (al alcanzar 60 años),9 o bien, que las ganancias sean menores a su salario de reserva, en cuyo caso pasará al desempleo, pudiendo buscar otro empleo o volver a intentar emprender. Si cierra el emprendimiento, el individuo pasa al desempleo. Para Douglas y Shepherd (2000), la consideración de la diferencia de aptitudes en las opciones laborales guarda sentido económico, aunque a diferencia de estos autores el MBA-AMP se orienta a las implicaciones pecuniarias del proceso de emparejamiento y de elección de autoempleo.10

			La figura 1 presenta de manera gráfica los procesos descritos anteriormente, tanto para el MBA-REF como para el MBA-AMP, destacando con un rectángulo punteado la contribución de la propuesta de incorporación de los flujos entrada y salida del autoempleo. Dichos procesos se describen a continuación. 




Figura 1. Modelo de mercado laboral delMBA-AMP

[image: 1246.png]

Fuente: elaboración propia con base en Hamill y Gilbert (2016). La numeración al interior de los rombos sugiere la secuencia del modelo. Se utiliza Lenguaje Unificado de Modelado (UML, por sus siglas en inglés). Para una mayor explicación sobre este lenguaje se recomienda visitar http://openaccess.uoc.edu/webapps/o2/bitstream/10609/9121/1/Intro_UML.pdf




			Mecánica de salida del desempleo. En el MBA-REF, los desempleados sólo pueden salir de este estatus a través del emparejamiento con una vacante. Sin embargo, con la integración del autoempleo se añade una alternativa de elección para el desempleado, ahora se debe elegir entre emprender o continuar en la búsqueda de empleo. La decisión del trabajador depende de la propensión a emprender. La intuición detrás de este planteamiento es que el trabajador sólo se puede dedicar a una actividad productiva cada trimestre como resultado de un proceso de elección óptima.

			Mecánica de entrada y salida de autoempleo. En primera instancia, se destaca que cada desempleado conoce su entorno y características, representado por las medidas de dispersión, [image: 1336.png], [image: 1347.png] y [image: 1362.png], con base en los salarios de las vacantes para las que puede ser considerado.11 Por medio de estas medidas, el trabajador puede conocer su propensión a emprender, [image: 1376.png]. Esta propensión se conforma de la adición de tres componentes, uno para cada medida de dispersión, que resultan de funciones logísticas, tal que los resultados puedan ser equivalentes a los de Berkhout et al. (2016). La propensión de elegir el autoempleo como actividad económica tiene una relación negativa con la media salarial observada por un trabajador. El componente asociado a la media [image: 1385.png] está dado por:
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			Asimismo, la propensión a emprender tiene una relación positiva con la desviación estándar, que representa la incertidumbre que existe en el mercado laboral con respecto a los salarios ofertados. Así, entre mayor es la desviación estándar,12 el trabajador tiene menos certidumbre sobre la posibilidad de recibir un salario mayor o igual a la media. El ponderador de la desviación estándar [image: 1420.png] se especifica como:
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			Por último, el sesgo tiene un efecto negativo en la propensión al autoempleo en el sentido de que, en la medida en que es provocado por las vacantes con altos salarios, entonces, encontrar un trabajo con remuneración superior a la media es más probable. Pero también puede ocurrir lo contrario, que los salarios menores a la media sesguen la distribución y, por lo tanto, que emprender tenga un menor costo de oportunidad asociado. Este componente (ck) se define como:
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			Al no contar con información sobre la importancia relativa de cada componente de la propensión a emprender (G), se opta por adicionarlos y darles un peso uniforme, quedando representado por [image: 1480.png].13 El umbral del indicador a partir del cual se opta por el autoempleo, se basa el punto medio de su rango. Así, aquellos desempleados que obtienen [image: 14921.png] se clasifican como trabajadores en busca de empleo, mientras que los que obtienen [image: 1504.png] se clasifican como trabajadores en busca de emprender.14 Sin embargo, como ya se mencionó, el mercado tiene un límite de oportunidades de autoempleo, que puede ser menor al de personas que buscan emprender. 

			En ese sentido, los trabajadores que finalmente entran al autoempleo en cada periodo se eligen de forma aleatoria, lo que permite incluir trabajadores de cualquier rango salarial. En cada periodo se contrasta el salario de reserva del trabajador con el salario en autoempleo. Si el segundo es menor al primero, el trabajador pasa del autoempleo al desempleo. Aquellos que sean clasificados como trabajadores en busca de emprender se mantienen como desempleados, en tanto no lo consigan, pudiendo optar también por la búsqueda de empleo.

			

			4. El ejercicio de simulación

			

			Para generar un comparativo entre modelos que permita validar la ampliación, es necesario correr ambos en un entorno controlado de simulación bajo una cuidadosa parametrización. Para que la comparación sea factible, se simula el MBA-AMP con NetLogo, que es el programa empleado en el modelo de referencia. Los parámetros que se controlan en las simulaciones son la flexibilidad salarial y el porcentaje de trabajadores que transita a la inactividad o que renuncia a su empleo; al hacerlo se consigue una calibración de la ampliación tal que ambos modelos sean técnicamente comparables. En cuanto a la flexibilidad salarial, el incremento máximo es de 5%, sin considerar la posibilidad de decremento. Además, el porcentaje de empleados y de desempleados que transita a la inactividad cada trimestre es de 2 y 15%, respectivamente. 

			Para enriquecer el análisis se presentan, para ambos modelos, los escenarios utilizados por Hamill y Gilbert (2016) relativos a la tasa de trabajadores que renuncian a sus empleos cada trimestre, y que va de 1 a 5%. En la tabla 1 se presentan los resultados del MBA-REF para la media (m) y la desviación estándar (s)15 de los flujos simulados para cada uno de los indicadores relevantes. Se observa que, con una media de 6.0%, la simulación que más se acerca a la media observada de 6.1% es la que considera una tasa de renuncia de 1%.




			Tabla 1. Medias y desviaciones estándar [μ(σ) ] del MBA-REF para distintas tasas de renuncia
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			Fuente: tomado de Hamill y Gilbert (2016). La desviación estándar se muestra entre paréntesis.

			

			De igual manera, en la tabla 2 se presentan los resultados del MBA-AMP, donde se aprecia que la tasa de renuncia de 5% genera una tasa de desempleo muy similar a la observada en el en el periodo de referencia. Lo anterior constituye un primer elemento de validación de que la ampliación resulta más representativa de la realidad en términos de ajuste con la evidencia empírica.

			

			Tabla 2. Medias y desviaciones estándar [μ(σ) ] del MBA-AMP para distintas tasas de renuncia
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							FDE

						
							
							15.92 (0.80)

						
							
							17.39 (0.87)

						
							
							18.32 (0.66)

						
							
							19.45 (0.92)

						
							
							20.92 (0.99)

						
					

					
							
							Tasa de desempleo

						
							
							6.46 (0.32)

						
							
							6.45 (0.36)

						
							
							6.30 (0.35)

						
							
							6.21 (0.30)

						
							
							6.10 (0.41)

						
					

					
							
							

						
							
							Proporción de desempleo a largo plazo

						
							
							24.23 (0.97)

						
							
							23.24 (1.14)

						
							
							22.66 (0.85)

						
							
							22.20 (1.36)

						
							
							21.06 (0.98)

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia. La desviación estándar se muestra entre paréntesis.

			

			Se observa una relación inversa entre las tasas medias de desempleo de las tablas 1 y 2 a medida que se incrementa la tasa de renuncia. Lo anterior se debe a que, a mayor número de trabajadores en desempleo, se incrementa el flujo de salida, al haber más puestos de trabajo liberados y mayor interés en ocuparlos. Cuando hay una tasa de renuncia baja, se reducen los flujos y el desempleo aumenta. 

			

			Un segundo elemento de validación tiene que ver con la estabilidad de las tasas de desempleo simuladas, mismas que se analizaron para 100 periodos.16 De acuerdo con Hamill y Gilbert (2016) dicha tasa osciló entre 5.2 y 6.6% durante su análisis. La figura 2 presenta la evolución de esta tasa en el caso del MBA-AMP para distintos niveles de renuncia (véase tabla 2). El criterio para elegir la simulación más adecuada para representar una economía como la de Guildford es que la media de la tasa de desempleo simulada se acerque a la observada y que las variaciones se mantengan dentro de su rango. Se encuentra que el escenario que mejor cumple con lo citado es donde 5% de los trabajadores renuncia a sus empleos.17

			Las variaciones observadas en la figura 2 se deben a la presión que genera la mecánica de entrada al autoempleo en la eficiencia del emparejamiento entre vacantes y desempleados. La tasa de desempleo promedio obtenido en el MBA-AMP, con los indicadores mencionados, fue de 6.1%. Esta tasa es similar a la observada en el sureste de Inglaterra entre 2009 y 2013. La figura 2e muestra que la tasa de desempleo trimestral obtenida por el MBA-AMP oscila en el rango observado en el periodo (5.2-6.6%), lo que quiere decir que, la inserción de la mecánica de autoempleo al MBA-REF bajo la perspectiva de Berkhout et al. (2016) es apropiada para el análisis.




Figura 2. Tasa de desempleo trimestral para distintas tasas de renuncia en elMBA-AMP



[image: AGUILAR F2]


Fuente: elaboración propia con NetLogo.


			

			5. Resultados

			

			En primer término, se presentan los resultados e implicaciones de la incorporación de la opción de autoempleo en los flujos entre desempleo y empleo, comparando los resultados con los del modelo de referencia. Se describen los hallazgos relativos a los flujos entre desempleo y autoempleo propios de la ampliación. En segundo término, se exponen los efectos de la opción de autoempleo en indicadores económicos del mercado laboral, tales como el nivel salarial y el desempleo a largo plazo.

			

			Efectos de la incorporación del autoempleo en los flujos laborales

			

			En la figura 3a se presentan los FED en ambos modelos, los que parecen oscilar en un valor medio; sin embargo, el MBA-AMP muestra mayor volatilidad que el MBA-REF. Estos flujos están conformados por las personas que renuncian a sus empleos y aquellas que pierden su empleo por shocks externos, respecto del total de trabajadores en la economía.

			Se aprecia en la figura que los FED de los modelos no presentan grandes diferencias. Esto se debe a que los parámetros de salida son los mismos en ambos: 5% de los trabajadores renuncia a su empleo para posteriormente buscar uno nuevo, y 2% de las empresas pequeñas de hasta dos empleados (incluido el autoempleo, cuando corresponda) cierra cada trimestre. Esto podría cambiar si al modelo se agrega la posibilidad de búsqueda de empleo mientras se tiene un empleo, en cuyo caso se esperaría una disminución en el flujo de entrada al desempleo, pero también un aumento del desempleo a largo plazo, dada la competencia que habría por parte de los trabajadores en desempleo.

			Aunque la diferencia no es visualmente evidente (véase figura 3b), el FDE medio en el MBA-AMP es dos puntos porcentuales menor al presentado en el MBA-REF. Esto se debe a que, no obstante que la mecánica de emparejamiento fue la misma en ambos modelos (aunque con un número de vacantes distinto), los desempleados en el MBA-AMP tuvieron una alternativa al emparejamiento, lo que redujo la salida hacia el empleo asalariado.




Figura 3. Comparativo de los flujos entre desempleo y empleo
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Fuente: elaboración propia con NetLogo.





			Figura 4. Trabajadores en busca de emprender
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Fuente: elaboración propia.




En la figura 4 se observa que el número de trabajadores que busca emprender se mantiene en torno a 87 por trimestre como resultado de la ausencia de tendencia de los principales indicadores del mercado de trabajo. Por lo anterior, se infiere que la estabilidad del MBA-AMP incide en el número de trabajadores que buscan emprender y, además que, para algunos desempleados, la oferta de vacantes no cumple con los estándares que hacen que el costo de oportunidad de buscar emprender sea menor al de buscar un empleo, dando como resultado una propensión a emprender elevada [image: 1565.png]. En línea con lo propuesto por Berkhout et al. (2016), lo anterior podría representar situaciones de sectores económicos con baja oferta de vacantes o bajos salarios, donde se hace más propensa la búsqueda de emprendimiento que de empleo.

			Por otra parte, la figura 5 muestra que hay una correspondencia en el tiempo entre los trabajadores que transitan entre autoempleo y desempleo. Lo anterior se confirma con el índice de correlación entre ambos flujos, que es de 76%. Esto se debe al límite de 130 oportunidades de trabajo, impuesto con el objetivo de mantener semejanza con el número de emprendimientos observado en Guildford, y al alto nivel de ocupación de estas oportunidades, que condiciona la posibilitad nuevos ingresos a la liberación de espacios.




Figura 5. Flujos de entrada y salida del autoempleo (MBA-AMP)

[image: 1209.png]

Nota: elFDAestá referido a los trabajadores que pasan del desempleo al autoempleo entre los trabajadores en desempleo, mientras que elFADson los trabajadores que pasan del autoempleo al desempleo como proporción de los trabajadores en autoempleo.


Fuente: elaboración propia.




			En la figura 5b se muestra la evolución del FAD que ocurre cuando el ingreso asociado al autoempleo es menor al salario de reserva del trabajador. Por lo tanto, se puede conjeturar que en el MBA-AMP siempre hay desempleados buscando autoemplearse y aprovechar las oportunidades de emprendimiento. Así, de no haber restricciones de entrada al autoempleo, una parte significativa del mercado laboral podría estar dispuesta a ocupar un lugar en este campo ocupacional.

			

			Efectos del autoempleo en los salarios y el desempleo a largo plazo

			

			La figura 6 presenta la evolución de las estadísticas de desempleo a largo plazo y el nivel salarial de los trabajadores ocupados, tanto para el MBA-REF como para el MBA-AMP. En la figura 6a se aprecia que la proporción de desempleo a largo plazo en ambos modelos oscila alrededor de un valor medio de 18.3% en el caso del MBA-AMP y 24.1% para el MBA-REF, por lo que la media del MBA-AMP es menor (24%) a la del MBA-REF, tal como se esperaba. Esto se debe a que a largo plazo los trabajadores en desempleo tienen la posibilidad de transitar al autoempleo y desarrollar una actividad económica al menos por un trimestre.

			En la figura 6b se muestra la evolución del salario promedio trimestral percibido por los trabajadores empleados. Cabe destacar que el MBA-REF sólo muestra el efecto de la flexibilidad salarial en el mercado laboral, mientras que en el caso de la ampliación se incluye el efecto de la oportunidad de autoempleo en la oferta de trabajo.

			Se observa que el salario promedio es mayor en el escenario ampliado para la mayoría de los trimestres. En general, los salarios del MBA-REF son 1.9% menores a los del MBA-AMP. Esto ocurre porque el autoempleo atrae a trabajadores con salarios bajos, mientras que los que deciden participar en el mercado laboral, por lo general, son trabajadores con una referencia salarial más alta. Como resultado, al incorporar en la economía la opción de emprendimiento, el salario promedio se eleva. No obstante, entre los trimestres 155 y 176, la media salarial del MBA-REF fue mayor, quizá por la entrada tanto de empresas con vacantes de altos salarios en el modelo de referencia, como de empresas de salarios bajos en el MBA-AMP.

			

			Figura 6. Comparativo del desempleo a largo plazo y el salario promedio

			[image: 1586.png]

			Fuente: elaboración propia.





			Implicaciones para economías en desarrollo

			

			En el ejercicio de simulación con datos de un país desarrollado (Inglaterra) se encuentra que agregar la opción de autoempleo mantiene la consistencia lógica entre el MBA-AMP y el MBA-REF. No obstante, el ejercicio aquí presentado es de tal generalidad que permite inferir lo que ocurriría de incorporarse información relativa a países en desarrollo.18 Por ejemplo, la incorporación de la mecánica de Berkhout et al. (2016) no particulariza el contraste de los salarios observados en la economía contra los que se podrían ganar en autoempleo por parte del trabajador. Estos salarios podrían incluir tanto los de la economía formal como los de la informal. Por lo tanto, los resultados serían consistentes con los que se obtienen en el MBA-REF.

			Asimismo, el MBA-AMP no impone barreras de entrada al autoempleo que se puedan equiparar con un costo de operación.19 En consecuencia, al igual que en el resultado obtenido en el MBA-REF, para una economía en desarrollo se esperaría encontrar que el nivel de autoempleo estuviera ligado a las condiciones de demanda laboral y los sueldos ofertados por las empresas.

			Entonces, ampliar el MBA-REF para considerar datos de informalidad no contribuye a un mejor entendimiento de una economía en vías de desarrollo, a menos que se incluyan reglas específicas; por ejemplo, sobre ingresos mínimos o incentivos de las empresas para contratar a trabajadores con ciertas características.

			

			6. Conclusiones

			

			El autoempleo es una alternativa real para los trabajadores con inquietudes emprendedoras o que se encuentran en mercados laborales saturados. En los últimos años gobiernos y organizaciones internacionales destinaron importantes recursos al impulso del emprendimiento como una opción laboral de la población, con el objetivo, entre otros, de reducir la rigidez del mercado laboral y garantizar estabilidad macroeconómica. En el presente trabajo se analizó el efecto de considerar la alternativa ocupacional del autoempleo en los flujos de entrada y salida del desempleo a través del MBA propuesto por Hamill y Gilbert (2016). La opción del autoempleo se incorporó por medio del modelo de Berkhout et al. (2016), que propone un problema de elección entre la búsqueda de empleo y de emprendimiento que considera el costo de oportunidad de las alternativas a través del cálculo de la probabilidad de emprender. 

			Se observó que la incorporación de la opción de autoempleo reduce la proporción de trabajadores que participaban en el proceso de emparejamiento. Lo anterior se reflejó en la reducción de los flujos de desempleo a empleo. Asimismo, se incorporó el cálculo de un indicador individual de propensión a esta actividad, basado en la dispersión de los salarios ofertados en el ámbito del trabajador. El indicador modificó los flujos de entrada y salida del desempleo (con relación al modelo de referencia) de manera consistente con la teoría económica del mercado laboral, por lo que se puede considerar como un instrumento eficaz para medir la preferencia por una opción laboral que pueda sustentarse en medidas de dispersión como se ha propuesto con el autoempleo. 

			De esta forma, se concluye que la iniciativa de emprendimiento es menos atractiva conforme mayor sea la razón entre el número de vacantes y de trabajadores en desempleo, y en la medida en que exista una mayor oferta de vacantes con salarios superiores a la media. La propensión a emprender permite inferir que aquellos que busquen emprender en el mercado laboral preferirán hacerlo en emprendimientos que proporcionen un ingreso mayor a la media salarial de las vacantes disponibles. Por el contrario, en un mercado laboral con pocas vacantes por trabajador, con alta volatilidad, y donde la mayoría de los salarios se encuentren por debajo de la media (independientemente de su nivel), más trabajadores optarán por el autoempleo. Debido al sesgo salarial, se esperaría un incremento en el número de emprendimientos de bajo valor agregado, lo cual haría que la búsqueda un ingreso cercano a la media salarial fuera parte de una decisión racional, ya que los salarios por encima de este nivel resultarían poco probables y, por ende, más difíciles de conseguir.

			Para una economía en desarrollo enfrentando circunstancias como un bajo nivel salarial en los empleos ofertados y un limitado número de vacantes en relación con el número de trabajadores, la población tendrá mayor propensión a buscar el autoempleo como una opción. Lo que significa que en materia de política pública podría no ser adecuado incentivar sólo el emprendimiento, puesto que las condiciones precarias del mercado laboral ya son suficiente incentivo. En ese sentido, se debería apoyar a los negocios ya existentes (aun siendo de autoempleo) para consolidarse e intenten transitar a formas más robustas de empresa y aumenten así el número de vacantes disponibles en el mercado. Esto podría implicar, por ejemplo, el poder incrementar los apoyos en materia de seguridad social, acceso a financiamiento o asesoría fiscal.

			Es importante destacar que la ampliación desarrollada se puede utilizar como base para integrar otras mecánicas que pueden ser consideradas como esenciales en funcionamiento práctico de un mercado laboral efectivo, tales como la negociación salarial, el proceso de búsqueda de ocupación, el aprendizaje a través del tiempo, el efecto de las habilidades laborales los beneficios del autoempleo, o bien, el papel del espíritu emprendedor en la toma de decisiones. Lo anterior permitirá obtener una visión más integral del mercado laboral que incluya los distintos procesos que inciden en los flujos de entrada y salida del desempleo. Asimismo, en el afán de caracterizar a las economías en desarrollo, será valioso seguir integrando elementos relativos a la informalidad laboral y el subempleo al contexto de la propensión a emprender.
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NOTAS

			
				
					1	Edad mínima que había que tener para optar a la jubilación en Inglaterra.

				

				
					2	Sin esta flexibilidad, el emparejamiento sería menos probable y podría generar tasas de desempleo mayores a las observadas en la realidad.

				

				
					3	En términos analíticos, una ley de potencia es una relación funcional entre dos cantidades A y B, por la cual A es proporcional a B elevada a una potencia n. Una de esas cantidades puede ser, incluso, la frecuencia de la otra, dando como resultado que una variable aleatoria alcance valores altos con una baja probabilidad y valores bajos con una probabilidad alta. Las leyes de potencia reflejan un patrón de organización que es característico de los sistemas complejos (Buchanan, 2004). La ley de la distribución del ingreso de Pareto, según la cual 20% de la población concentra 80% de la riqueza, es un ejemplo básico de ley de potencia (Aljure y Gallego, 2010).

				

				
					4	De esta manera, si dos vacantes pagan lo mismo se consideran iguales independientemente de que estén ofertadas por empresas diferentes.

				

				
					5	Los flujos son de tipo relativo, es decir, expresan la cantidad de personas que cambian su estatus laboral de un periodo a otro en términos porcentuales. En todos los casos la base se refiere al periodo inicial.

				

				
					6	Este trabajo contribuye con el MBA-AMP, en tanto considera los procesos de entrada y salida al desempleo en un mercado laboral en el que se puede optar por el autoempleo.

				

				
					7	Al que se llamará de manera simplificada “propensión a emprender”.

				

				
					8	Para mantener la posibilidad de emparejamiento, Hamill y Gilbert (2016) proponen que estos trabajadores sean empleados por empresas con dos puestos de trabajo. En la presente investigación estos se transforman en autoempleados efectivos.

				

				
					9	Aunque un emprendedor podría seguir trabajando después de alcanzar esa edad, se toma este supuesto para mantener consistencia con el MBA-REF.

				

				
					10	De cualquier forma, dada las diferencias entre las metodologías empleadas en ambos trabajos, la comparación de resultados no es procedente.

				

				
					11	El emparejamiento sólo es posible si el rango de salarios del trabajador incluye el de aquel de la vacante en cuestión.

				

				
					12	La incertidumbre de un trabajador es resultado de su falta de información acerca de los otros trabajadores.

				

				
					13	Tanto la propensión a emprender como sus componentes toman valores entre 0 y 1.

				

				
					14	Cuando hay menos de tres vacantes, el indicador se fija en 2 /3 lo que es congruente con lo observado en mercados laborales con limitada oferta de trabajo.

				

				
					15	No se deben confundir estos términos con w y w que se refieren exclusivamente a la propensión a emprender.

				

				
					16	Al igual que Hamill y Gilbert (2016) se simulan 200 periodos, aunque, para la obtención de indicadores válidos sólo se tomaron en cuenta los últimos 100; el resto se considera parte de la experimentación necesaria para que la simulación se estabilice.

				

				
					17	Se analizó también el efecto en el desempleo de tasas de renuncia de 6% y superiores. La prueba arrojó niveles de desempleo mayores a los máximos observados en Guildford, por lo que estas tasas fueron descartadas del análisis.

				

				
					18	Dado que el modelo no distingue entre mercados formales e informales, ni considera trámites (legales o ilegales) asociados al autoempleo o costos de contratación de las empresas. 

				

				
					19	Estos costos podrían ir desde la liquidación de un impuesto hasta el pago a una organización delictiva para poder continuar operando.
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			Abstract. The paper reports on an ex-ante evaluation of the long-term effect of the Ecuadorian social transfer programme called “Bono de Desarrollo Humano (BDH)” on human capital accumulation. A dynamic cohort microsimulation model is used to analyse for cost-effectiveness of different policy scenarios. Results show that cash transfers do promote human capital accumulation but with rather small effect. Transfers targeted at critical ages are the most cost-effective to promote human capital accumulation.
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			Un análisis costo-eficiencia de transferencias sociales en la acumulación de capital humano

			Resumen. Este artículo reporta una evaluación ex-ante del efecto de largo plazo del programa de transferencias sociales ecuatoriano, “Bono de Desarrollo Humano (BDH)”, en la acumulación de capital humano. Se usó una micro simulación de un modelo dinámico de cohortes para analizar su costo-eficiencia bajo diferentes escenarios de política. Los resultados muestran que las transferencias de efectivo promueven la acumulación de capital humano, aunque su efecto es pequeño. Las transferencias enfocadas a edades críticas son las que muestran mayor costo-eficiencia para promover la acumulación de capital humano.

			Palabras clave: capital humano; transferencias de efectivo; desarrollo económico.

			Clasificación JEL: I22; I38; O1.

			


		

		
			1. Introduction

			

			This paper studies the effect of social transfers on human capital accumulation as it is a main driver for social mobility and long-term economic effects of investments on social protection. Becker and Tomes (1986, 1994) argue that in the case of poor households underinvestment can be seen as a result of “poverty traps” related with households size, high opportunity costs and credit constrains, and state the role of investments on children on intergenerational mobility. Similarly, Heckman and Mosso (2014) argue on the importance of early childhood conditions on social mobility.

			Social transfers support poor households to invest on human capital as they directly increase households’ disposable income (i.e. income effect), but the way social transfers are implemented or conditioned may also enforce certain behaviour (i.e. non-income effect). Nevertheless, effects on human capital is conditioned on the level of coverage, quality of service and the elimination of different access barriers regarding health, education and sanitation services (Mideros et al., 2012). Under this perspective, the research question this paper aims to answer is: whether and to what extent social transfers foster long-term human capital accumulation?

			The contribution goes on two directions. First, the effect of social transfers on human capital accumulation over the lifecycle is empirically explored; something that the literature has not completely covered yet.1 Second, alternative designs of social transfers are evaluated by their cost-effectiveness. Even though human capital is multidimensional the scope of this study is limited to the income effect of social transfers on schooling, measured by the years of education achieved.

			A dynamic cohort microsimulation model is developed for a cohort of 5-years-old children, simulating 14 years as discrete periods, to calculate the level of human capital accumulated up to the age of 18 years old. The model uses age specific surviving rates estimated from official demographic projections and own calculations for school attendance and marriage status, while social transfers, education policies, household income, education achievements (i.e. grade promotion) are exogenous in the model. Data is from the Ecuadorian National Survey of Employment, Unemployment and Underemployment (Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo, ENEMDU, by its acronym in Spanish) of the National Institute of Statistics and Censuses (Instituto Nacional de Estadística y Censos, INEC, by its acronym in Spanish) which provides necessary information about individuals, households and social transfers.

			The rest of the paper is organized as follows. Section two discusses the theo-retical framework to link social transfers with human capital accumulation. Section three presents the model and exposes the data and the parameters. A cost-effectiveness analysis of policy options is discussed in section four, and final remarks are elaborated in section five.

			

			2. Social transfers and human capital 

			

			Social transfers provide additional secure income to poor households, affecting their consumption and investment patterns by allowing them to consume more goods and services of any kind, including nutritious food, health care and education, and promoting economic returns (Mideros et al., 2016). In the case of education, for example, social transfers help households to cover fees, materials and transportation costs. Moreover as poverty and income insecurity “lead to distortions in inter-temporal resource allocation, forcing a focus on current consumption in preference to investment” (Barrientos, 2012, p. 15), social transfers help households to cover opportunity costs such as the labour income of school age members. In addition, social transfers may include human capital conditionalities to promote non-income effects on school attendance, health care and other dimensions of human capital.

			Regarding empirical evidence of the effect of social transfers in the case of education, Bastagli et al. (2016) provide an extensive literature review analysing school attendance, test scores, and cognitive and problem solving skills. By reviewing 42 studies, they report that most of them show positive effects for boys and girls on school attendance and reduction on absenteeism. For example, Schady and Araujo (2008) found an increase in school enrolment of 10% in Ecuador. Results in the same direction are presented by Arnold et al. (2011) in Pakistan (11 percentage points (p.p.)), Malawi (5 p.p.) and Cambodia (30 p.p.); and reduction in the incidence of absence and drop out of 20 and 63%, respectively, in Brazil. In the case of Mexican programme “Oportunidades”, Debowicz and Golan (2014) shows that extending the cash transfer programme increases school attendance.

			The World Bank (2015) also presents evidence of reduction on the drop-out rate in Cambodia, and improvements on cognitive outcomes in Nicaragua. Similarly, UNICEF (2012) presents evidence of an increment in the probability to complete high school of between 4 and 8 p.p. in Colombia. However, Bastagli et al. (2016) also report some studies where no effect has been found. They relate it with the baseline enrolment rate and transfer size. In the first case it is intuitive that “programmes in countries with lower baseline enrolment/attendance may deliver larger impacts compared to countries in which baseline enrolment is high” (Bastagli et al., 2016, p. 75), because there is more room for improvements. In addition, if there is not enough supply of education services, any kind of effect can be expected. In the case of transfer size, the authors mention that if it is not enough to cover opportunity costs, there may be no effect especially for higher education levels (Bastagli et al., 2016).

			While school attendance can be intuitively related with a direct income effect which helps poor households to overcome demand side barriers (e.g. financial constraints), the effect of social transfers on test scores and cognitive development is less clear as they are mainly related with other social and environmental factors, including quality of education services (i.e. supply side policies). However some effects may be expected when social transfers promotes more regular school attendance, and due to an increase “in household expenditure resulting in better food security and nutritional status of children, which in turns may also positively affect child’s cognitive ability and child’s efficiency of learning while in school in the long term” (Bastagli et al., 2016, p. 75). Even more in the case of positive effects on cognitive development it happens under specific conditions related with complementary policies, socio-economic context, and age range.

			Looking at cash transfer design, Bastagli et al. (2016) report higher effects for conditional cash transfers than for unconditional transfers, especially for girls, younger children and lower ability children, based on studies for the cases of Morocco (Benhassine et al., 2013), Burkina Faso (Akresh et al., 2013) and Malawi (Baird et al., 2011). Moreover, Baird et al. (2010) found that a conditional cash transfers targeted to young women in Malawi reduces early marriage, teenage pregnancy, and self-reported sexual activity. In the case of transfer size results are inconclusive.

			Regarding timing, evidence suggests that “tying the transfer schedule to critical moments of the school year decision cycle can have an impact, especially on enrolment” (Bastagli et al., 2016, p. 118). In addition, Villa (2014) found that a longer exposure to Colombia’s Familias en Accion conditional cash transfer programme leads to a higher human capital accumulation and school registration rates. Moreover, Fernald et al. (2008, 2009) found that the combined effect of longer exposure and higher cash transfer size is positive and significant for cognitive development results.




			3. The model

			


			Microsimulation is being increasingly applied to analyse economic and social policies on individuals and households (see for example Merz (1993) and Li and O’Donoghue (2013)). Dynamic cohort models simulating a single cohort over their lifetime have been applied to evaluate the effect of economic and social policies over the lifetime on income distribution (e.g. Baldini, 2001), public pensions (e.g. Geyer and Steiner, 2010) and cohort earnings (e.g. Van de Ven, 2006).

			In this paper a dynamic cohort microsimulation model is developed to evaluate the effect of social transfers on human capital accumulation, measured by the years of education (i.e. schooling) accumulated by a person throughout her life. The model follows a cohort from the age of 5 years-old up to the age of 18 years-old by calculating four linear equations.

			Equation 1 estimates the stock of schooling at a specific age (t), as a measure of the accumulation of human capital. It is accounted for each individual (i), based on the previous level of schooling (at t – 1) plus an addition year if the individual attended school in the previous year times the grade (d)-area (a) specific probability to be promoted (see table 4 in the following subsection).
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			Equation 2 estimates school attendance based on the age (t)- gender (g)-area (a) specific probability of attending school but adjusted on the social transfer’s amount received (bdh_ pc), past behaviour (i.e. school delay), and marriage status. Past behaviour [image: 1323.png] is equal to [image: 1335.png].
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			Being married is estimated based on the age (t)- gender (g)-area (a) specific probability to get married, the effect of receiving a social transfer (bdh) as a dummy variable and the education level ([image: 1381.png]) (equation 3). 
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			In this sense the effect of the Bono de Desarrollo Humano (BDH) on human capital accumulation is driven by its direct effect on school attendance by covering opportunity and transaction costs, but indirectly by reducing the probability of being marriage (see Baird et al., 2010), which is also driven by school attendance (see Delprato et al., 2015).

			Finally, the model considers demographic changes (i.e. ageing) by adjusting weights (equation 4) using age specific survival rates (see table 5 in the following subsection).
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			The model is kept as simple as possible to highlight the effects of interest. While it means that we accept strong “everything else constant” type of a-ssumptions, they do not affect comparison between different scenarios of social transfers (BDH) which is the aim of this paper. Exogenous variables including the probabilities of attendance, marriage and promotion, as well as average marginal effects (a, b, g, d, r)  are empirically calculated for the case of Ecuador on the following subsections.

			

			

			Programme, data and variables

			

			The Ecuadorian social transfer called BDH pays a flat cash transfer to poor households independent of labour conditions and the number of household members. The BDH transferred US$35 per month to each eligible house-hold between 2009 and 2012, and US$50 since 2013. Recipient households were identified in 2009 by a proxy-mean test called Registro Social index (RS index). It is a multivariate welfare indicator estimated by non-linear principal components analysis with a value between 0 and 100. The eligibility threshold was estimated as a proxy of the consumption poverty line at a value of 36.50, mainly targeting poor households with children. Recipients are informed about their responsibility to ensure that children must attend school and visit health services, but accomplishment is not monitored.

			The empirical analysis uses data from the ENEMDU, rounds of December from 2009 to 2013, of the INEC, which provides necessary information about individuals, households and the BDH.2 The period correspond to the years between the global financial crisis and the local economic slowdown due to the drop of oil prices, to avoid additional external shocks. The final data set is pool data including five years of cross-sectional information.

			Pooled data during period 2009-2013 includes 80.940 observations of individuals between 5 and 18 years old during the period, from which 38.7% receive the BDH. Almost all children at primary education age (i.e. between 6 and 11 years old) attend school, though the rate is lower among pre-school age children (i.e. 5 years old). The rate of school attendance decreases during secondary education (i.e. between 12 and 18 years old). Children receiving the BDH (i.e. poor and vulnerable households) have a lower probability of attending school at any age, further the decline of school attendance at secondary education age is higher for them. In addition, males and rural children have lower proba-bilities to attend to school than females and urban children of attending. This evidence is consistent with the accumulated level of human capital (i.e. schooling, measured by the years of education). On average, at the age of 18 years old urban females achieve 11.0 years of education, followed by urban males (10.6), rural females (9.7), and rural males (9.1). Moreover, those who receive the BDH had accumulated lower human capital than the rest of individuals (see table 1).

			Fall behind school measures the difference between the education level a child should had achieved at a specific age and her actual level of schooling. It is close to 1 year (i.e. on average, a child has one year less education than what she should had have for her age) up to 8 years old. This falling behind is mainly due to low enrolment in pre-school education (which is not compulsory in Ecuador). Later, it increases with age which may be related with children having to repeat a year and because some of them drop out school. The major increments on falling behind school happens after the age of 16, which correspond to upper secondary education and tertiary education. Falling behind school has a cumulative effect on school attendance especially at older ages as it reduces a child fit to her peers. In addition, being married which at young ages is closely related with having a child to take care of and then with school dropout, becomes higher than 1% for children around the age of 15. It is higher for females than for males, except for rural males at older ages (see table 2).

			

			Table 1. BDH recipients, school attendance, and schooling by age; pooled average 2009-2013

			(percentages of the population and years of education) 

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Age

						
					

					
							
							

						
							
							5

						
							
							6 to 11

						
							
							12 to 17

						
							
							18

						
					

					
							
							Observations

						
							
							4 158

						
							
							32 889

						
							
							38 103

						
							
							5 790

						
					

					
							
							BDH recipient

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Urban male

						
							
							22.7%

						
							
							22.8%

						
							
							22.0%

						
							
							19.1%

						
					

					
							
							Urban female

						
							
							23.1%

						
							
							23.6%

						
							
							21.4%

						
							
							14.9%

						
					

					
							
							Rural male

						
							
							66.8%

						
							
							69.3%

						
							
							66.7%

						
							
							63.3%

						
					

					
							
							Rural female

						
							
							67.6%

						
							
							68.7%

						
							
							67.0%

						
							
							60.8%

						
					

					
							
							School attendance

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Urban male (BDH)

						
							
							90.1%

						
							
							98.0%

						
							
							85.8%

						
							
							46.7%

						
					

					
							
							Urban male (No-BDH)

						
							
							95.7%

						
							
							99.1%

						
							
							94.5%

						
							
							67.0%

						
					

					
							
							Urban female (BDH)

						
							
							91.2%

						
							
							99.2%

						
							
							89.5%

						
							
							49.5%

						
					

					
							
							Urban female (No-BDH)

						
							
							98.0%

						
							
							99.6%

						
							
							95.9%

						
							
							71.6%

						
					

					
							
							Rural male (BDH)

						
							
							86.3%

						
							
							98.0%

						
							
							80.7%

						
							
							44.7%

						
					

					
							
							Rural male (No-BDH)

						
							
							86.3%

						
							
							97.8%

						
							
							87.3%

						
							
							53.4%

						
					

					
							
							Rural female (BDH)

						
							
							85.9%

						
							
							98.8%

						
							
							82.0%

						
							
							44.4%

						
					

					
							
							Rural female (No-BDH)

						
							
							86.6%

						
							
							97.8%

						
							
							88.7%

						
							
							59.8%

						
					

					
							
							Schooling

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Urban male (BDH)

						
							
							0.0

						
							
							2.3

						
							
							7.2

						
							
							9.2

						
					

					
							
							Urban male (No-BDH)

						
							
							0.0

						
							
							2.6

						
							
							8.1

						
							
							10.9

						
					

					
							
							Urban female (BDH)

						
							
							0.0

						
							
							2.5

						
							
							7.5

						
							
							9.6

						
					

					
							
							Urban female (No-BDH)

						
							
							0.0

						
							
							2.6

						
							
							8.2

						
							
							11.3

						
					

					
							
							Rural male (BDH)

						
							
							0.0

						
							
							2.4

						
							
							7.0

						
							
							8.8

						
					

					
							
							Rural male (No-BDH)

						
							
							0.0

						
							
							2.5

						
							
							7.6

						
							
							9.7

						
					

					
							
							Rural female (BDH)

						
							
							0.0

						
							
							2.4

						
							
							7.0

						
							
							9.1

						
					

					
							
							Rural female (No-BDH)

						
							
							0.0

						
							
							2.7

						
							
							7.8

						
							
							10.6

						
					

				
			

			

			Source: own calculations using ENEMDU, rounds of December 2009 to 2013.




			Table 2. Falling behind school and marriage by age; pooled average 2009-2013

			(years of falling behind and percentages of the population) 

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Age

						
							
							Falling behind

						
					

					
							
							Urban

						
							
							

						
							
							Rural

						
					

					
							
							Male

						
							
							

						
							
							Female

						
							
							

						
							
							Male

						
							
							

						
							
							Female

						
					

					
							
							BDH

						
							
							No-BDH

						
							
							

						
							
							BDH

						
							
							No-BDH

						
							
							

						
							
							BDH

						
							
							No-BDH

						
							
							

						
							
							BDH

						
							
							No-BDH

						
					

					
							
							8

						
							
							1.4

						
							
							1.1

						
							
							

						
							
							1.2

						
							
							1.0

						
							
							

						
							
							1.3

						
							
							1.2

						
							
							

						
							
							1.3

						
							
							1.1

						
					

					
							
							9

						
							
							1.4

						
							
							1.1

						
							
							

						
							
							1.2

						
							
							1.1

						
							
							

						
							
							1.4

						
							
							1.3

						
							
							

						
							
							1.3

						
							
							1.1

						
					

					
							
							10

						
							
							1.6

						
							
							1.1

						
							
							

						
							
							1.4

						
							
							1.0

						
							
							

						
							
							1.5

						
							
							1.3

						
							
							

						
							
							1.4

						
							
							1.1

						
					

					
							
							11

						
							
							1.6

						
							
							1.1

						
							
							

						
							
							1.4

						
							
							1.0

						
							
							

						
							
							1.6

						
							
							1.3

						
							
							

						
							
							1.5

						
							
							1.3

						
					

					
							
							12

						
							
							1.6

						
							
							1.2

						
							
							

						
							
							1.5

						
							
							1.1

						
							
							

						
							
							1.7

						
							
							1.4

						
							
							

						
							
							1.5

						
							
							1.3

						
					

					
							
							13

						
							
							1.8

						
							
							1.3

						
							
							

						
							
							1.6

						
							
							1.1

						
							
							

						
							
							1.9

						
							
							1.6

						
							
							

						
							
							1.8

						
							
							1.5

						
					

					
							
							14

						
							
							2.0

						
							
							1.4

						
							
							

						
							
							1.6

						
							
							1.2

						
							
							

						
							
							2.2

						
							
							1.7

						
							
							

						
							
							1.9

						
							
							1.6

						
					

					
							
							15

						
							
							2.4

						
							
							1.5

						
							
							

						
							
							1.8

						
							
							1.3

						
							
							

						
							
							2.4

						
							
							2.0

						
							
							

						
							
							2.3

						
							
							1.9

						
					

					
							
							16

						
							
							2.4

						
							
							1.6

						
							
							

						
							
							2.0

						
							
							1.4

						
							
							

						
							
							2.8

						
							
							2.1

						
							
							

						
							
							2.6

						
							
							1.8

						
					

					
							
							17

						
							
							3.1

						
							
							1.7

						
							
							

						
							
							2.5

						
							
							1.6

						
							
							

						
							
							3.4

						
							
							2.7

						
							
							

						
							
							2.9

						
							
							2.2

						
					

					
							
							18

						
							
							3.8

						
							
							2.1

						
							
							

						
							
							3.4

						
							
							1.7

						
							
							

						
							
							4.2

						
							
							3.3

						
							
							

						
							
							3.9

						
							
							2.4

						
					

					
							
							Age

						
							
							Married

						
					

					
							
							Urban

						
							
							

						
							
							Rural

						
					

					
							
							Male

						
							
							

						
							
							Female

						
							
							

						
							
							Male

						
							
							

						
							
							Female

						
					

					
							
							BDH

						
							
							No-BDH

						
							
							

						
							
							BDH

						
							
							No-BDH

						
							
							

						
							
							BDH

						
							
							No-BDH

						
							
							

						
							
							BDH

						
							
							No-BDH

						
					

					
							
							14

						
							
							0.0%

						
							
							0.0%

						
							
							

						
							
							0.6%

						
							
							0.1%

						
							
							

						
							
							0.0%

						
							
							0.0%

						
							
							

						
							
							0.8%

						
							
							0.4%

						
					

					
							
							15

						
							
							0.4%

						
							
							1.2%

						
							
							

						
							
							2.0%

						
							
							1.3%

						
							
							

						
							
							1.1%

						
							
							1.0%

						
							
							

						
							
							1.1%

						
							
							0.7%

						
					

					
							
							16

						
							
							1.0%

						
							
							1.6%

						
							
							

						
							
							1.3%

						
							
							2.3%

						
							
							

						
							
							1.0%

						
							
							1.4%

						
							
							

						
							
							2.2%

						
							
							2.7%

						
					

					
							
							17

						
							
							4.4%

						
							
							1.4%

						
							
							

						
							
							3.2%

						
							
							4.1%

						
							
							

						
							
							3.5%

						
							
							1.7%

						
							
							

						
							
							3.6%

						
							
							4.5%

						
					

					
							
							18

						
							
							6.5%

						
							
							2.5%

						
							
							

						
							
							6.0%

						
							
							4.3%

						
							
							

						
							
							3.8%

						
							
							4.4%

						
							
							

						
							
							5.3%

						
							
							6.3%

						
					

				
			

			

			Source: own calculations using ENEMDU, rounds of December 2009 to 2013.

			

			Regarding economic status, four monthly household’s per-capita income brackets are used: extreme poor (less than US$37.64), moderate poor (between US$37.64 and US$66.78), vulnerable (between US$66.78 and US$133.56) and middle-&-upper class (higher than US$133.56). Extreme poverty and poverty thresholds are based on official poverty lines at prices of 2009, while the threshold between vulnerable and middle class-&-upper is equivalent to two times the poverty line as proposed by Lopez-Calva and Ortiz-Juarez (2014). School attendance increases with income, especially for males and older ages. All this information is used at the age-specific level to parametrize the model in the next section in order to account for age, gender and socio-economic specific conditions (see table 3).

			

			Table 3. School attendance by age and income level; pooled average 2009-2013

			(percentages of the population)

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Age

						
							
							5 to 11

						
							
							12 to 18

						
							
							

						
							
							5 to 11

						
							
							12 to 18

						
					

					
							
							

						
							
							Male

						
							
							

						
							
							Female

						
					

					
							
							Urban

						
							
							

						
					

					
							
							Observations

						
							
							9 788

						
							
							12 044

						
							
							

						
							
							9 135

						
							
							10 700

						
					

					
							
							Extreme poor

						
							
							97.2%

						
							
							86.3%

						
							
							

						
							
							98.3%

						
							
							85.2%

						
					

					
							
							Moderate poor

						
							
							97.6%

						
							
							86.9%

						
							
							

						
							
							98.3%

						
							
							89.2%

						
					

					
							
							Vulnerable

						
							
							98.6%

						
							
							86.1%

						
							
							

						
							
							99.3%

						
							
							91.3%

						
					

					
							
							Middle and upper class

						
							
							99.0%

						
							
							93.5%

						
							
							

						
							
							99.8%

						
							
							93.5%

						
					

					
							
							Rural

						
							
							

						
					

					
							
							Observations

						
							
							9 292

						
							
							11 234

						
							
							

						
							
							8 908

						
							
							9 839

						
					

					
							
							Extreme poor

						
							
							95.5%

						
							
							80.3%

						
							
							

						
							
							96.8%

						
							
							77.2%

						
					

					
							
							Moderate poor

						
							
							96.5%

						
							
							78.5%

						
							
							

						
							
							96.7%

						
							
							79.6%

						
					

					
							
							Vulnerable

						
							
							97.8%

						
							
							76.9%

						
							
							

						
							
							97.9%

						
							
							82.4%

						
					

					
							
							Middle and upper class

						
							
							99.1%

						
							
							78.0%

						
							
							

						
							
							99.6%

						
							
							86.8%

						
					

				
			

			

			Source: own calculations using ENEMDU, rounds of December 2009 to 2013.

			


			In addition, grade and gender specific promotion rates for primary and secondary education are estimated using administrative data of the Ecuadorian Ministry of Education (see table 4). Finally, age specific survival rates (see table 5) are estimated as the average between 2011 and 2020 from the official population projections of the INEC.

			

			Table 4. Grade specific promotion rate

			(percentages of the population)

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Promotion

						
					

					
							
							Grade

						
							
							Males (%)

						
							
							Females (%)

						
					

					
							
							1

						
							
							99.27

						
							
							99.18

						
					

					
							
							2

						
							
							98.80

						
							
							98.43

						
					

					
							
							3

						
							
							99.10

						
							
							98.88

						
					

					
							
							4

						
							
							99.31

						
							
							99.07

						
					

					
							
							5

						
							
							99.41

						
							
							99.26

						
					

					
							
							6

						
							
							99.47

						
							
							99.28

						
					

					
							
							7

						
							
							99.57

						
							
							99.42

						
					

					
							
							8

						
							
							98.32

						
							
							96.98

						
					

					
							
							9

						
							
							98.46

						
							
							97.53

						
					

					
							
							10

						
							
							98.64

						
							
							97.95

						
					

					
							
							11

						
							
							97.37

						
							
							95.92

						
					

					
							
							12

						
							
							98.92

						
							
							98.26

						
					

					
							
							13

						
							
							99.69

						
							
							99.46

						
					

				
			

			

			Source: own calculations using the 2013’s Master Archive of Educational Institutions (AMIE) of the Ecuadorian Ministry of Education.

			

			Table 5. Age specific survival rate


			(percentages of the population)

			
				
					
					
				
				
					
							
							Age

						
							
							Survival (%)

						
					

					
							
							5

						
							
							99.95

						
					

					
							
							6

						
							
							99.96

						
					

					
							
							7

						
							
							99.97

						
					

					
							
							8

						
							
							99.97

						
					

					
							
							9

						
							
							99.97

						
					

					
							
							10

						
							
							99.96

						
					

					
							
							11

						
							
							99.95

						
					

					
							
							12

						
							
							99.94

						
					

					
							
							13

						
							
							99.92

						
					

					
							
							14

						
							
							99.90

						
					

					
							
							15

						
							
							99.87

						
					

					
							
							16

						
							
							99.84

						
					

					
							
							17

						
							
							99.81

						
					

					
							
							18

						
							
							99.79

						
					

					
							
							19

						
							
							99.77

						
					

					
							
							20

						
							
							99.76

						
					

					
							
							21

						
							
							99.75

						
					

					
							
							22

						
							
							99.74

						
					

					
							
							23

						
							
							99.75

						
					

				
			

			

			Source: own calculations using the Population Projections of the INEC. 

			

			Marginal effects

			

			The causal effect of the BDH is calculated following Ponce and Bedi (2010) who rely on a regression discontinuity (RDD) model using instrumental variables (IV). This strategy allows identifying the effect on those close to the targeting threshold to control for non-observable characteristics. However, it cannot capture the effect on the extremely poor. The model is estimated using the 2009-2013 pooled data for children between 5 and 18 years old with a RS index, in 2009, between 31.50 and 41.50 (i.e. +/- 5 points around the RS threshold of 36.50). The RS index is estimated using administrative data from the Registro Social. The 2009’s RS index uses 30 variables, but only 26 variables can be replicated in the ENEMDU. Therefore, it is necessary not only to impute the RS index in the ENEMDU, but to rescale the index due to the lack of variables. This is done by firstly estimating a partial index ([image: 1602.png]) using the available variables and official RS index’s weights. Secondly, an equation to replicate the RS 2009 index is estimated using Registro Social’s administrative data (equation 5).
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			After the estimation of the RS index in the ENEMDU the BDH’s eligibili­-ty threshold of 36.50 is localized at the percentile 41 in the ENEMDU 2009 (which corresponds to the date of the Registro Social). However, households’ welfare conditions are likely to change over time. Because of this reason the eligibility threshold is estimated for the years between 2010 and 2013 as the value at the percentile 41 of the [image: 1642.png]. 

			Treatment discontinuity occurs on the RS index. The probability to be eligible to receive the BDH in 2009 is 25% for those households with a [image: 1655.png] higher than 36.50, while it is 75% if the [image: 1664.png] is lower than the cut-off. If reduced to those +/- 5 points around the threshold these probabilities are 53 and 67%, respectively (see figure 1).

			

			

			Figure 1. Relation between eligibility and RS index (2009)

			[image: 1673.png]

			Source: own calculations using ENEMDU, round of December 2009.




			This non-linear relationship provides exogenous variation in treatment status. However, as it is unlikely that treatment is solely assigned by these criteria a fuzzy discontinuity is assumed, and then the evaluation strategy includes an IV approach. The first stage equation includes an instrument (Ti) the RS index ([image: 1687.png]) and its square value [image: 1698.png] as well as other variables (Xi) value assuming an independent and identically distributed (i.d.d.) error term (e) with mean zero (equation 6). The instrument is the assignment rule and then it is correlated with BDH eligibility, and we assume that it is not correlated with the unobserved characteristics that determine the evaluated variables (i.e. school assistance and married status).
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			Following this strategy, the probability of school attendance and marriage is estimated by a two stages probit model. The first stage is calculated by equation 6, while second stage estimates are obtained by:
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			Where F is the cumulative distribution function of the standard normal distribution, Ki and Hi are vectors of observables characteristics and a cons-tant and, yi and wi are independent and identically distributed (i.d.d.) error terms with mean zero.

			Household income has a negligible effect on the probability of school a-ttendance. While it is statistically significant in the expect direction (positive effect) the coefficient is low. However, the cost of opportunity has a negative and significant effect. It means that a higher opportunity cost in terms of forgone income reduces the probability of attending school at any age. On average females have a lower probability of attending school in comparison with males. The coefficients of interest for the model show that falling behind school and being married reduces the probability of attending school. In the case of the BDH it shows a negative coefficient reducing the constant term for those who receive the transfers, while the amount received increases the probability of attending school. It means that the BDH do not necessarily increases school attendance, as it is not strongly conditioned but also because school attendance is almost universal in Ecuador, while the transfer amount is relevant to cover opportunity costs of those not going to school. In terms of average marginal effects each US$1 per month per capita of transfer increases the probability of attending school by 5.17 p.p. In the case of past behaviour each year of school delay reduces the probability by 3.03 p.p., while being married reduces it by 9.51 p.p. (see table 6).

			

			Table 6. Two stages probit model and average marginal effects on school attendance and marriage status, ENEMDU 2009-2013 (coefficients and standard errors)

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							IV probit (RDD, +/- 5)

						
							
							School attendance

						
							
							

						
							
							

						
							
							IV probit (RDD, +/- 5)

						
							
							Married

						
							
							

						
					

				
				
					
							
							Receiving the BDH (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							-2.8775

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Receiving the BDH (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							-0.1792

						
							
							***

						
					

					
							
							(0.0202)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0311)

						
							
							

						
					

					
							
							BDH amount per month per capita

						
							
							0.2966

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Expected paid labour income per month per capita

						
							
							0.0014

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0023)

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0002)

						
							
							

						
					

					
							
							Expected paid labour income per month per capita

						
							
							-0.0527

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Household income per month per capita

						
							
							0.0000

						
							
							

						
					

					
							
							(0.0004)

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0000)

						
							
							

						
					

					
							
							Household income per month per capita

						
							
							0.0001

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Age

						
							
							0.7775

						
							
							***

						
					

					
							
							(0.0000)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0083)

						
							
							

						
					

					
							
							Age

						
							
							0.3745

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Age squared

						
							
							-0.0167

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0037)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0002)

						
							
							

						
					

					
							
							Age squared

						
							
							-0.0148

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Female (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.0292

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0002)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0037)

						
							
							

						
					

					
							
							Past (= age - 5 - schooling)

						
							
							-0.1739

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Schooling

						
							
							-0.0217

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0020)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0008)

						
							
							

						
					

					
							
							Female (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							-0.0294

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Households dependency ratio

						
							
							-0.0582

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0029)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0031)

						
							
							

						
					

					
							
							Married (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							-0.5459

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Households size

						
							
							0.1090

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0092)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0012)

						
							
							

						
					

					
							
							Indigenous/montubio/afro (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.0749

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Water and sanitation (Yes= 0 / No= 1)

						
							
							0.1453

						
							
							***

						
					

					
							
							(0.0029)

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0041)

						
							
							

						
					

					
							
							Rural (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.0534

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Rural (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							-0.1733

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0023)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0056)

						
							
							

						
					

					
							
							2010 (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.4929

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Parish’s poverty head count

						
							
							-0.0184

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0045)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0147)

						
							
							

						
					

					
							
							2011 (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.6992

						
							
							***

						
							
							

						
							
							2010 (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.0829

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0055)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0056)

						
							
							

						
					

					
							
							2012 (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.5436

						
							
							***

						
							
							

						
							
							2011 (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.0472

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0057)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0062)

						
							
							

						
					

					
							
							2013 (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.0629

						
							
							***

						
							
							

						
							
							2012 (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							-0.0144

						
							
							**

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0035)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0063)

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							2013 (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							0.0790

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0060)

						
							
							

						
					

					
							
							Constant

						
							
							0.1685

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Constant

						
							
							-10.5098

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0134)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0732)

						
							
							

						
					

					
							
							Observations

						
							
							2 346 555

						
							
							

						
							
							

						
							
							Observations

						
							
							1 864 102

						
							
							

						
					

					
							
							Average marginal effects at (BDH amount per month per capita = 0) and (Past = 0)

							

						
							
							

						
							
							

						
							
							Average marginal effects at (schooling = 0)

							

						
							
							

						
					

					
							
							BDH amount per month per capita

						
							
							0.0517

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Receiving the BDH (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							-0.0192

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0003)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0035)

						
							
							

						
					

					
							
							Past (= age - 5 - schooling)

						
							
							-0.0303

						
							
							***

						
							
							

						
							
							Schooling

						
							
							-0.0023

						
							
							***

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0008)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0001)

						
							
							

						
					

					
							
							Married (Yes= 1 / No= 0)

						
							
							-0.0951

						
							
							***

						
							
							

						
							
							 

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							(0.0025)

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

				
			

			

			Note: heteroskedasticity consistent standard errors are between brackets. Estimations uses pooled data between 2009 and 2013; School attendance is estimated for children between 5 and 18 years old, while being marriage for individuals between 12 and 23 years old; *** Significance at 1%; ** significance at 5%; * significance at 10%. 

			Source: own calculations using ENEMDU, rounds of December 2009 to 2013.

			Child marriage is a crucial determinant of school attendance. The pro-bability of marriage increases with age, being a female, household size and poverty conditions as for example deprivation on access to water and sanitation. On the other hand, schooling reduces the probability of marriage as well as receiving the BDH. Average marginal effects show that a person living in a BDH’ recipient household has a probability 1.92 p.p. lower. In the case of schooling an addition year of education reduces the probability of marriage by 2.17 p.p. (see table 6). This result shows that the BDH may encourage school attendance solely based on its amount, but also due to its effect on the reduction of child marriage.

			

			4. Results: human capital accumulation

			

			The model simulates a cohort of 1.056 children (197 892 using weights) starting at 5 years old, from which 52.3% are girls, and 40.9% are currently receiving the BDH. Data is from ENEMDU, round of December 2013. In the base line model (Scenario 1 – no social transfer), the cohort achieves 12 years of education (schooling) at the age of 18 years old, which is equivalent to incomplete secondary education3 (see table 7). In order to analysis the cost-effectiveness of a social transfer on human capital accumulation three additional scenarios are simulated. Scenario 2 simulates the BDH in its actual design. A flat transfer of US$50 to each eligible household identified in ENEMDU 2013 up to age of 18 years old. Scenario 3 simulates a variable transfer to households on extreme income poverty. The transfer is defined as the specific household’s poverty gap (up to US$37.64 per month at prices of 2009). It aims at testing a perfect targeting design on the poorest. Finally, scenario 4 transfers an amount equal to the poverty line (US$66.78 per month at prices of 2009) to poor individuals at the ages between 12 and 18, which are critical periods of school attendance. It tests targeting at critical ages.




Table 7. Dynamic cohort microsimulation: married, school attendance and schooling by age

(percentages of the population and years of education)


















	Age


	Married


	


	School attendance


	


	Schooling


	Population




	Scenario 1


	Scenario 2


	Scenario 3


	Scenario 4


	


	Scenario 1


	Scenario 2


	Scenario 3


	Scenario 4


	


	Scenario 1


	Scenario 2


	Scenario 3


	Scenario 4


	




	5


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	92.6%


	96.8%


	94.4%


	92.6%


	


	0.0


	0.0


	0.0


	0.0


	197 892




	6


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	98.0%


	99.2%


	98.5%


	98.0%


	


	0.9


	1.0


	0.9


	0.9


	197 797




	7


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	98.6%


	99.4%


	99.0%


	98.6%


	


	1.9


	1.9


	1.9


	1.9


	197 722




	8


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	98.8%


	99.5%


	99.1%


	98.8%


	


	2.9


	2.9


	2.9


	2.9


	197 657




	9


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	98.6%


	99.3%


	98.9%


	98.6%


	


	3.8


	3.9


	3.9


	3.8


	197 600




	10


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	98.5%


	99.2%


	98.8%


	98.5%


	


	4.8


	4.9


	4.8


	4.8


	197 538




	11


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	98.1%


	99.1%


	98.6%


	98.1%


	


	5.8


	5.8


	5.8


	5.8


	197 461




	12


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	96.3%


	98.4%


	97.1%


	98.5%


	


	6.7


	6.8


	6.8


	6.7


	197 365




	13


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	94.2%


	97.5%


	95.6%


	97.4%


	


	7.7


	7.8


	7.7


	7.7


	197 240




	14


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	91.0%


	96.1%


	92.9%


	96.2%


	


	8.6


	8.8


	8.7


	8.7


	197 077




	15


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	87.7%


	94.3%


	90.2%


	94.2%


	


	9.5


	9.7


	9.6


	9.6


	196 871




	16


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	0.0%


	


	84.4%


	92.7%


	87.6%


	92.2%


	


	10.4


	10.6


	10.5


	10.5


	196 613




	17


	0.8%


	0.4%


	0.7%


	0.5%


	


	77.7%


	88.8%


	81.8%


	88.1%


	


	11.2


	11.5


	11.3


	11.5


	196 300




	18


	1.5%


	0.9%


	1.3%


	1.0%


	


	56.0%


	74.4%


	62.2%


	74.6%


	


	12.0


	12.4


	12.1


	12.3


	195 931









Source: own calculations usingENEMDU2013.




			All scenarios achieve lower rates of marriage (equation 1), higher school attendance (equation 2) and schooling (equation 3) at any age in comparison to the scenario with-out a social transfer, while cohort population declines equally for all scenarios (equation 4). Scenario 2 evaluates the BDH in its actual design. At the age of 18 years old it reduces the percentage of child marriage from 1.5 to 0.9%. School attendance increases by 4.2 p.p. at the age of 5 years old, between 0.6 and 1.1 p.p. between the ages of 6 and 11 years old, and between 2.1 and 18.4 p.p. between the ages of 12 and 18 years old. These results promote higher human accumulation of 0.4 additional years of education per person at the age of 18 years old. It means 88 551 additional years of education in terms of total cohort’s human capital. Scenarios 3 and 4 have lower effects on child marriage, school attendance and schooling. It was expected as these scenarios has lower coverage (see table 7). In general, social transfers proves to have a positive effect on human capital accumulation, but rather low in the case of Ecuador.

			The cost of the transfer is between US$48.1 and US$48.5 million per year in the case of scenario 2. It is around 0.05% of Ecuadorian GDP in 2013.4 The annual cost of scenarios 3 and 4 are between US$32.7 and US$33.1 (0.03 of GDP), and US$57.2 and US$57.6 (0.06% of GDP), respectively (see table 8).

			In order to compare scenarios in terms of their cost-effectiveness total cost is calculated adding-up the annual cost of each policy option, while total cohort’s human capital accumulation is measured adding-up the years of education achieved for each person within the cohort. A cost-effectiveness indicator is then estimated as the relation between the additional cohort’s total schooling in comparison with scenario 1 and the cost in US$ million. In this sense the indicator measures how many additional years of education are achieved by a cohort for each million invested on social transfers.




Table 8. Cost-effectiveness analysis of policy scenarios by age

(US$ thousands, years and years of education)



















	Age


	Cost per year (US$ 1 000)




	


	Total cost (US$1 000)




	


	Total schooling (years)




	


	Cost-effectiveness (total schooling)






	Scenario 2


	Scenario 3


	Scenario 4


	


	Scenario 2


	Scenario 3


	Scenario 4


	


	Scenario 1


	Scenario 2


	Scenario 3


	Scenario 4


	


	Scenario 2


	Scenario 3


	Scenario 4




	5


	48 571


	33 084


	-


	


	48 571


	33 084


	-


	


	0


	0


	0


	0


	


	0.0


	0.0


	0.0




	6


	48 547


	33 068


	-


	


	97 118


	66 151


	-


	


	180 587


	188 746


	184 110


	180 587


	


	84.0


	53.3


	0.0




	7


	48 529


	33 055


	-


	


	145 647


	99 207


	-


	


	371 565


	381 934


	376 070


	371 565


	


	71.2


	45.4


	0.0




	8


	48 513


	33 044


	-


	


	194 160


	132 251


	-


	


	563 514


	575 425


	568 813


	563 514


	


	61.3


	40.1


	0.0




	9


	48 499


	33 035


	-


	


	242 659


	165 286


	-


	


	755 866


	769 029


	761 678


	755 866


	


	54.2


	35.2


	0.0




	10


	48 484


	33 025


	-


	


	291 142


	198 311


	-


	


	947 554


	962 174


	953 948


	947 554


	


	50.2


	32.2


	0.0




	11


	48 465


	33 012


	-


	


	339 607


	231 322


	-


	


	1 138 811


	1 154 954


	1 145 854


	1 138 811


	


	47.5


	30.4


	0.0




	12


	48 441


	32 996


	57 655


	


	388 048


	264 318


	57 655


	


	1 329 083


	1 347 150


	1 337 054


	1 329 083


	


	46.6


	30.2


	0.0




	13


	48 410


	32 975


	57 619


	


	436 459


	297 292


	115 274


	


	1 515 410


	1 537 552


	1 524 972


	1 519 732


	


	50.7


	32.2


	37.5




	14


	48 371


	32 947


	57 571


	


	484 829


	330 240


	172 845


	


	1 697 101


	1 725 653


	1 709 378


	1 707 745


	


	58.9


	37.2


	61.6




	15


	48 320


	32 913


	57 511


	


	533 149


	363 153


	230 356


	


	1 871 820


	1 910 400


	1 887 961


	1 892 683


	


	72.4


	44.4


	90.6




	16


	48 257


	32 870


	57 436


	


	581 406


	396 023


	287 792


	


	2 039 322


	2 090 636


	2 060 346


	2 072 699


	


	88.3


	53.1


	116.0




	17


	48 180


	32 818


	57 344


	


	629 586


	428 840


	345 136


	


	2 199 320


	2 266 582


	2 226 633


	2 247 708


	


	106.8


	63.7


	140.2




	18


	48 089


	32 756


	57 236


	


	677 675


	461 596


	402 373


	


	2 345 253


	2 433 804


	2 380 341


	2 413 572


	


	130.7


	76.0


	169.8









Source: own calculations usingENEMDU2013.




			At the age of 18 years old, the cost-effectiveness ratio has a value of 130.7 for scenario 2, 76.0 for scenario 3, and 169.8 for scenario 4 (see table 8). The latest is the most cost-effective. This shows that in order to promote human capital accumulation the best option is to target critical ages. However, it is also important to evaluate the effect on inequality. It is done by looking at average schooling achieved for different income brackets and its ratio with mean schooling. In the case where no social transfer is implemented the average years of schooling for extreme poor individuals is 11.3, at the age of 18 years old, while it is 12.5 for middle-&-upper class persons. In this sense, it generates a vicious circle of poverty and inequality. All policy scenarios reduce the gap, but the most efficient is scenario 3 where social transfers are designed to eradicate extreme income poverty and then promoting school attendance of the poorest of the poor (see table 9).

			

			Table 9. Schooling inequality by income bracket (years of education and ratio)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Income bracket

						
							
							Schooling

						
					

					
							
							Scenario 1

						
							
							Scenario 2

						
							
							Scenario 3

						
							
							Scenario 4

						
					

					
							
							Extreme poor

						
							
							11.3

						
							
							12.3

						
							
							12.8

						
							
							12.5

						
					

					
							
							Moderate poor

						
							
							11.7

						
							
							12.5

						
							
							11.7

						
							
							12.6

						
					

					
							
							Vulnerable

						
							
							12.0

						
							
							12.4

						
							
							12.0

						
							
							12.0

						
					

					
							
							Middle and upper class

						
							
							12.5

						
							
							12.5

						
							
							12.5

						
							
							12.5

						
					

					
							
							Total

						
							
							12.0

						
							
							12.4

						
							
							12.1

						
							
							12.3

						
					

					
							
							Income bracket

						
							
							Schooling / mean schooling

						
					

					
							
							Scenario 1

						
							
							Scenario 2

						
							
							Scenario 3

						
							
							Scenario 4

						
					

					
							
							Extreme poor

						
							
							0.95

						
							
							0.99

						
							
							1.05

						
							
							1.01

						
					

					
							
							Moderate poor

						
							
							0.98

						
							
							1.00

						
							
							0.96

						
							
							1.02

						
					

					
							
							Vulnerable

						
							
							1.01

						
							
							1.00

						
							
							0.99

						
							
							0.98

						
					

					
							
							Middle and upper class

						
							
							1.04

						
							
							1.01

						
							
							1.03

						
							
							1.01

						
					

					
							
							Total

						
							
							1.00

						
							
							1.00

						
							
							1.00

						
							
							1.00

						
					

				
			

			

			Source: own calculations using ENEMDU 2013.

			

			5. Concluding remarks

			

			Social transfers have the potential to promote human capital accumulation and to produce long-term economic returns by covering transaction and opportunity costs because of a higher poor households’ disposable income and then promoting investments in human capital. However, the effect depends on the existence of supply side policies to guarantee coverage and quality of education services.

			Results show that social transfers do promote higher levels of schooling in the case of Ecuador. At the age of 18 years old the average level of schooling is between 0.2 and 0.5 higher under social transfer scenarios. The effect (i.e. the difference with no social transfer) is higher under actual design of the BDH. However, social transfers are more cost-efficient to promote human capital a-ccumulation if targeted at critical ages, and more efficient to reduce schooling inequality if targeted at the poorest of the poor.
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			NOTES

			
				
					1	For a recent evaluation see Milllán et al. (2020). While Millán et al. estimate intent-to-treat effect exploiting municipal-level randomized assignment, this study is based on an ex-ante strategy to evaluate cost-effective scenarios.

				

				
					2	Pooled data from the rounds of December between 2009 and 2013 are used to estimate average coefficients in order to avoid potential cyclical effects.

				

				
					3	Own estimations using pooled data from ENEMDU shows that in average between 2009 and 2013 a cohort at the age of 18 years old achieved 10.31 years of education.

				

				
					4	World Bank (2017).
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			Resumen. En el presente texto se abordan las principales tesis sobre la contradicción del capital en la naturaleza en tres tradiciones teóricas. Dichos enfoques aportan elementos para comprender la insostenibilidad del capitalismo. Se presenta una síntesis de lo que se denomina contradicción capital-naturaleza basada en homologías, complementariedades y consensos de las tradiciones seleccionadas en los siguientes tres niveles teóricos: 1) en la dinámica histórica del capital; 2) en la forma productiva-consuntiva del crecimiento sin fin, y 3) en el desacoplamiento entre tiempos de acumulación frente a los ciclos de renovación, adaptación y asimilación de los ecosistemas.
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			Limits and contradictions of capital in nature

			Abstract. This article addresses the main theses on the contradiction of capital in nature from three theoretical perspectives. These approaches provide elements for understanding the unsustainability of capitalism. The present article presents a synthesis of what is known as the capital/nature contradiction, based on homologies, complementarities, and consensuses between three theoretical approaches: 1) the historical dynamics of capital; 2) the productive-consumptive form of infinite growth, and 3) the decoupling of accumulation periods versus cycles of renewal, adaptation, and assimilation of ecosystems.

			Key Words: capitalist systems; Marxism; ecological economics; economics of the environment and ecology; environmental economics.




		

		
			1. Introducción

			

			En medio de la crisis ambiental mundial, el debate sobre la sostenibilidad del capitalismo es un tema abierto. La relación capital-naturaleza está siendo repensada debido a los cambios teóricos, así como en las políticas públicas orientadas hacia una transición energética y una economía verde. En la actualidad existe un claro reconocimiento respecto a las catastróficas consecuencias que el cambio climático puede traer a la economía mundial, así como a la necesidad de cambios para detenerlo, y que pueden sumir a la economía en una profunda crisis. Todo lo anterior ha llevado a actualizar la discusión abierta por Los límites del crecimiento (Meadows et al., 1972). 

			El informe a nivel público implicó un primer y polémico cuestionamiento sobre si los recursos naturales serían suficientes en relación con el aumento poblacional y al crecimiento económico continuo. La investigación se convirtió entonces en el hito que abrió el debate sobre la posibilidad del colapso de la civilización humana, abriendo así, el fin de las certezas y la linealidad del crecimiento infinito en un planeta finito. Aunque muchas de sus premisas quedaron parcialmente obsoletas, la crisis ambiental reabre el debate.

			Con mucho menor atención mediática y política, el marxismo ecológico representado en James O’Connor (2001) planteó a finales de la década de los ochenta del siglo XX, la tesis de una “segunda contradicción del capitalismo”. Este autor hacía referencia a la contradicción capital-trabajo, siguiendo a Marx, como “primera ley general de acumulación capitalista”. En la segunda contradicción, se postulaba cómo el capitalismo socava las propias bases de su renovación, al depredar y deteriorar el medio ambiente, volviendo cada vez más caros insumos y materias, agotándolas, llevando al capitalismo mismo hacia la crisis.

			La tesis fue criticada por una parte del ambientalismo, por considerar secundaria la relación con la naturaleza respecto a la acumulación y el trabajo, y por concentrarse aparentemente mucho más en los impactos económicos de la degradación ambiental que en el medio ambiente mismo.

			Empero, décadas después de los cuestionamientos de Meadows y O’Connor, la aceleración de la degradación ambiental y sus riesgos potenciales para la vida humana y no humana, no sólo no se han detenido sino por el contrario se han profundizado. ¿Existe una contradicción inherente entre la acumulación de capital y la sostenibilidad ambiental?, ¿el capitalismo ha llegado a sus límites? Retomando la conocida noción de O’Connor –que aquí se renombra como contradicción capital-naturaleza, como forma de caracterizar una relación central de la reproducción social–, se analizan en este texto las principales tesis en tres tradiciones teóricas que permitan realizar una síntesis preliminar para sostener dicha conceptualización.

			Así, se eligieron por su visión crítica y alcance a la economía ecológica, el ecomarxismo y el enfoque de ecología-mundo para aproximarse al funcionamiento del capitalismo contemporáneo. Estas tres tradiciones tienen en común el cuestionamiento al pensamiento hegemónico, así como una perspectiva que problematiza el crecimiento, el capital y su relación con la llamada naturaleza. Se descartó la economía ambiental, por derivarse de la tradición de la economía neoclásica y marginalista, que no cuestionan la relación en estudio.

			El presente texto se compone de tres secciones, donde se expone el funcionamiento del capitalismo en torno del consumo, la producción y los tiempos de acumulación, en cada una de ellas. En estas tres dimensiones analíticas se encontraron aportes de distinta profundidad y alcance en las tradiciones teóricas seleccionadas. Por razones de espacio y objetivos del texto, cada sección presenta críticamente algunos aportes y límites de dichas tradiciones, centradas en la contradicción capital-naturaleza, y no en otras dimensiones y aportes de dichas escuelas. Cabe mencionar que las tres tradiciones tienen posiciones distintas en torno del dualismo capital-naturaleza. 

			Finalmente, se propone comprender la contradicción capital-naturaleza en tres niveles teóricos: 1) en la lógica de acumulación-apropiación del capital; 2) en la forma y estructura de los flujos materiales de mercado en su forma capitalista, y 3) en el desacoplamiento entre tiempos de acumulación económica y tiempos geoquímicos y bióticos de renovación, asimilación y adaptación. Se presentan como conclusiones, las homologías, complementariedades y consensos entre las tradiciones seleccionadas y la utilidad del concepto contradicción-capital-naturaleza.

			

			2. Límites consuntivos

			

			La economía ecológica emerge como un fuerte cuestionamiento teórico-epistemológico a la economía neoclásica y sus premisas aplicadas a la problemática ambiental. Tiene entre sus precursores en los años sesenta del siglo pasado, a N. Georgescu Roegen y Herman Daly, quienes tuvieron un mayor impacto académico dentro de la órbita estadounidense. Cabe destacar el desarrollo posterior, encabezado por Joan Martínez Alier, así como José Manuel Naredo, ambos académicos de la península ibérica cuya producción teórica en castellano es importante para América Latina. La economía ecológica centra su atención en la noción de medio ambiente y no así en el de naturaleza, producto de que dicha categoría es afín a las ciencias ambientales y el ambientalismo, coincidentes con esta tradición. Habría que mencionar que, aunque el término es polisémico, ambiente como medio físico, intervenido por el hombre y como entorno natural está cruzado por el dualismo tradicional de separar a lo humano y lo no humano. 

			Esta tradición postula que la producción es transformación de energía y materia. No son sólo procesos de intercambio de valores o de ganancias cuantitativas a través de precios. Son flujos materiales y energéticos determinados por la entropía, es decir, su conversión en calor y posterior disipación. Al transformar los recursos, estos pasan de una baja a una alta entropía. Al hacerlo, los humanos ya no pueden emplearlos de nuevo. Si la energía se disipa y la materia se degrada, mantener procesos acelerados de su consumo de manera creciente llevan tarde o temprano a un déficit entrópico (desorden físico y pérdida de potencial productivo). Hay entonces límites en relación con la utilización de energía/materia.

			El vínculo entre la segunda ley de la termodinámica y la economía es el gran aporte de la economía ecológica, señalando los límites entrópicos del consumo. Estos son la base para pensar en límites absolutos de utilización/transformación de materia/energía: una escasez por degradación y agotamiento. 

			La crítica que ha hecho la economía ecológica sobre la visión económica dominante –neoclásica-keynesiana-ambiental–, es que considera el flujo circular de la renta como un sistema cerrado y autosuficiente y conceptualiza como externalidades a los impactos negativos ambientales. Es el mito de que “el proceso económico es un tiovivo”, señalando la visión “mecánica” de la teoría económica (Roegen, 1975). A ello debe sumarse la crítica a la propia medición de la riqueza en índices, como el Producto Interno Bruto (PIB), que no consideran el agotamiento y la degradación de recursos o los costos de su posible reposición. 

			De acuerdo con este enfoque, los inputs y outputs de materia-energía deberían ser considerados parte de un sistema abierto, evidenciando tanto agotamientos y desgastes, como desechos e impactos con indicadores alternativos de corte biofísico (flujo de materiales, huella ecológica, etcétera). 

			Otro aporte de esta perspectiva es la diferenciación entre energías de flujo y energías de stock. La primera se ejemplifica con la energía solar y la segunda con los combustibles fósiles. Por supuesto, las energías de stock son agotables y, por tanto, limitadas. Actualmente existe un amplio debate en torno a su agotamiento. 

			A partir de la influencia de trabajos emblemáticos como El fin del petróleo barato (publicado en los años noventa),1 tanto la economía ecológica como el ecomarxismo señalan el encarecimiento progresivo de las energías de stock, siguiendo el techo de producción teorizado en el conocido pico del petróleo, que más que explicar sólo su escasez absoluta, proyecta su declive productivo. Esta última fase tendría rendimientos decrecientes, debido a una baja tendencial a largo plazo de la calidad de yacimientos mineros y petroleros que exigiría mayores inversiones de capital. Esta escasez, vía competencia y mercados, se suma al agotamiento absoluto, abriendo también la posible noción de límites relativos, es decir, por razones no estrictamente geológicas de agotamiento. 

			La escasez de recursos no renovables, entonces, no sólo se determina por el precio, ni por el agotamiento absoluto, sino también por las condiciones jurídico-estatales, el rechazo o resistencia social al extractivismo, la especulación financiera y las condiciones tecnoproductivas. Así, se puede hablar de recursos socionaturales, término propuesto para incluir esas variables sociales, históricas y multidimensionales en relación con la concepción misma de yacimientos (Sacher, 2014). Pero esa escasez progresiva está determinada también por el volumen de su consumo, que lejos de ser un efecto lineal y directo del aumento poblacional, se puede explicar por la forma de los intercambios en el mercado mundial. 

			Daly (1999) identificó la clara separación entre el tamaño poblacional y el uso de recursos per cápita, haciendo evidente que existe una extrema polarización de consumo entre países pobres y ricos. En esa misma tradición, Martínez Alier destaca el problema de las exportaciones de materias que excluyen los costos ambientales en sus precios. Así, la asimetría significaría no sólo un traslado de valor por el tiempo de trabajo de los países exportadores a las economías centrales, sino también una extrema desigualdad en la distribución de los impactos ecológicos y sus costos en los países productores. Es decir, un dumping ecológico en los precios, cuyas mercancías se venden por debajo de los costos totales de producción. De ahí la noción de comercio ecológicamente desigual, que sería producto de la insuficiencia de poder de los países en vías de desarrollo para incluir en sus precios las externalidades negativas, así como del tiempo de renovación de recursos naturales, que es mucho mayor que el procesamiento industrial de los países del norte o desarrollados. Por ello, se considera que existe una deuda ecológica del norte con el sur global (Martínez y Roca, 2016).

			El intercambio ecológico desigual señala también la dependencia del norte global del acceso a bajos costes a materia-energía provenientes del sur, debido a que sus propias economías y territorios no son suficientes para satisfacer en términos materiales el elevado nivel de consumo y bienestar generalizado de las economías desarrolladas. Es un déficit ecológico de una balanza comercial física, es decir, medida en toneladas de recursos. Ese intercambio desigual hoy incluye el retorno de desechos materiales –un mercado creciente de exportación de desechos plásticos, químicos y tóxicos– hacia fuera de los países desarrollados y de emisiones de carbono ocultas en las inversiones. 

			Las emisiones de gases de efecto invernadero en algunos países emergentes –economías que individualmente son catalogadas comparativamente como emisoras– son en realidad importadoras, es decir, parte de sus propias emisiones se realizan para satisfacer la demanda de los países desarrollados, ocultando así, que son ellos los que mayor responsabilidad tienen en la translimitación de consumo de sociorecursos (sobregiro ambiental).

			Para asegurar el acceso ilimitado a la naturaleza, el capital siempre ha dependido de relaciones de violencia imperial formalmente extraeconómicas. Tema más desarrollado por el ecomarxismo. La expansión del mercado y capital tuvo como base material el acceso ilimitado a materia/energía del sur, apoyándose primero en las relaciones coloniales, luego en el monopolio industrial y, finalmente, en la hegemonía globalizadora, relaciones que pueden ser sintetizadas en la noción de imperialismo ecológico (Clark y Foster, 2009). Esto permitió la relación asimétrica que constituye y moldea al mercado mundial, haciendo posible la vida cotidiana en los centros capitalistas. 

			La bien conocida asimetría de la economía-mundo y sus relaciones centro-periferia, leída en clave ambiental, se centra hoy, además de la conocida extracción de recursos estratégicos, en una transferencia asimétrica de alimentos –de sur a norte y de manera creciente a China–, en una aguda disparidad de emisiones de CO2 –entre norte y sur globales–, en la exportación masiva de desechos –de occidente hacia el sudeste asiático y al África subsahariana–, en una desequilibrada extracción de recursos naturales por la insuficiencia territorial de Europa y Japón, así como por el sobreconsumo estadounidense.

			La asimetría del consumo es a la vez una polarización de ingresos y de desigualdad, ya que las estimaciones de emisiones de carbono en el decil más alto de la población mundial oscila entre 49 y 75% del total de las emisiones; mientras que el 50% más pobre del mundo produce sólo 10% del CO2 total (Gore et al., 2015; Oswald et al., 2020). El imperialismo ecológico y el intercambio ecológico desigual implican lo que se conoce como escasez por acaparamiento, vía coerción, pero también a través de la extrema desigualdad.

			Este nivel y modo de consumo –movilidad motorizada, generalización de alimentación procesada industrialmente, alto consumo energético por vivienda, hiperurbanización–, se sabe desde hace tiempo es imposible de generalizar en escala planetaria.

			Pero la asimetría ecológica entre centro y periferia se reordena y complejiza con las economías emergentes que siguen la senda de proletarización, descampesinización y urbanización demandante de materia/energía –como India o Brasil–; por el despegue industrial de nuevos centros –como China–, así como por la emulación de modos de vida insostenibles llevados al límite en ciudades tecnológicas de consumo suntuario, con una alta huella de carbono en el medio oriente y el sudeste asiático (Singapur, Hong Kong o Dubái) (Moran et al., 2018).

			Sin embargo, como se sabe, el capital también utiliza las asimetrías centro-periferia como medios de deslocalización productiva, con desplazamientos de inversiones, plantas y nodos de producción a países que ofrecen ventajas comparativas con relación a la mano de obra. Esta solución espacial, fincada en la asimetría de organización de los trabajadores se moviliza también en búsqueda de márgenes de cumplimiento de normas ambientales reducidos o débiles y siguiendo tramas de acceso desigual a tierras, biomasa y energía que, sumado al comercio de larga distancia, provoca un incremento sustantivo de gasto energético. La forma misma del mercado en su escala mundial globalizada, fragmentada y el traslado de mercancías entre océanos y continentes conducen a un derroche energético sin precedentes.

			Esto por supuesto intensifica la competencia intercapitalista e interestatal por los recursos, lo que agrava la escasez relativa vía precios. Los mercados extractivos y de desechos enfrentan de manera cada más acentuada lo que se denomina barreras o límites socioambientales, es decir, la conflictividad mundial por los costos distributivo-ecológicos. Como parte de estos límites sociopolíticos se menciona la rivalidad interestatal por las regulaciones ambientales de corte mundial –en especial sobre emisiones y consecuencias del cambio climático, que divide a los afectados del sur frente a las economías consolidadas–; a la disputa entre Estados por los desechos –como el reciente cierre de los mercados chino y filipino para recibir la basura plástica de occidente-; la conflictividad de Estados, organismos ambientalistas y movimientos sociocomunitarios contra empresas extractivas y de la agroindustria en buena parte del mundo, así como el emergente movimiento mundial contra el cambio climático. 

			Estas disputas implican una crisis de escasez relativa vía mercado, coerción y luchas socioambientales. La crisis de escasez relativa de recursos socionaturales es política y social y no sólo implica agotamientos geológicos lineales o de disponibilidad –en clave de Malthus o Meadows–; a su vez, si bien la magnitud y volumen de los acervos de recursos no renovables son inmensos, no son suficientes para el tamaño de la demanda de energía/materia creciente, lo que acerca cada vez más a la escasez por degradación y a los límites absolutos de recursos. 

			Es de destacar, sin embargo, que la economía ecológica a pesar de su enorme aporte sobre los flujos energéticos y las asimetrías ecológicas, no problematiza ni teoriza el origen de la hipertrofia de la demanda de energía y materia. El modo industrial y su base energética no explican en sí mismos el crecimiento exponencial de la demanda. Es Naredo (2019) quien nombra su origen anclado en el productivismo y por supuesto, el capitalismo. Empero, tanto Daly (1999) como Naredo (2019) parecieran enfocarse centralmente en factores subjetivos como la ideología del crecimiento o la omisión teórica de la naturaleza como factores que determinan la insostenibilidad de las economías de mercado, sin explicar la hipertrofia consuntiva en sí misma. 

			La economía ecológica al estudiar de manera fructífera el consumo y los límites físicos y al calcular la entropía y los costos no internalizados, deriva lógicamente en colocar al decrecimiento como modo de hacer compatible la economía de mercado con la sustentabilidad ambiental. La propuesta de esta corriente es la de una economía estacionaria. 

			Es decir, su tesis se centra en la incompatibilidad entre crecimiento y ambiente. La tensión entre capital y naturaleza, aparece así sólo de manera indirecta e implícita, a través de la imposibilidad de un crecimiento infinito en un planeta finito. Empero, el crecimiento económico es disociado de la crítica a la lógica del capital, por lo que la contradicción capital-naturaleza no aparece directamente en esta tradición; sólo si, como planteaba Schumpeter ([1943], 2010, p.168), se afirma  que el capitalismo “no es estacionario ni puede serlo nunca”, entonces, la contradicción se vuelve obvia para la sostenibilidad sistémica.

			

			3. Contradicciones de las fuerzas productivas: la acumulación infinita

			

			El marxismo ecológico es la tradición que identifica una contradicción entre la acumulación de capital y la naturaleza. El ecomarxismo, por su parte, estudia las condiciones de producción, aunque se debe precisar que lo hace rompiendo con varios de los dogmas del marxismo ortodoxo. Después del propio Marx, en la segunda mitad del siglo XIX, Serge Podolinski y William Morris son quizá los primeros autores cuya perspectiva se aproxima a una visión ecosocialista. La crítica al progreso en el caso de Walter Benjamin es un aporte decisivo en el siguiente siglo; en la Escuela de Frankfurt destaca el estudio de Alfred Schmidt sobre el concepto de naturaleza en Marx reconociendo que, si bien sostiene una firme exterioridad objetiva e independiente de la naturaleza respecto al hombre, sin duda reconoce con igual firmeza que en tanto el hombre actúa exteriormente sobre la naturaleza y la modifica, modifica al mismo tiempo mediado por el trabajo a su propia naturaleza. La dialéctica sociohistórica hombre-naturaleza, presente en Marx, marca toda la agenda del ecomarxismo conceptualmente.

			Es bajo el contexto post 1968 que la emergencia de los verdes en Alemania, los nacientes movimientos ambientalistas y el crecimiento de impactos ambientales negativos replantean varias formulaciones en el marxismo heterodoxo, en autores como André Gorz o Manuel Sacristán. Posteriormente, se desprende una generación propiamente ecomarxista con nombres como los de James O’Connor, John Bellamy Foster, Paul Burkett y, más reciente, Kohei Saito. 

			Marx es explícito en la dinámica expansiva del capital. Afirma que su único límite es el capital mismo, ya que la producción capitalista tiende constantemente a superar sus propios límites (Marx, 2009c). Se conceptualiza así al capitalismo como un proceso de producción material que tiende a extralimitarse. De hecho, como un modo productivo sin capacidad de autolimitación. 

			Esta visión describe a la acumulación de capital como infinita, produciendo una demanda incesante de plusvalía y tasas de ganancia positivas que, a su vez, determinada por la competencia y la lucha de clases, arrastra a la revolución constante de las fuerzas productivas. El avance del dinero en búsqueda de más dinero, domina y rediseña cíclicamente el trabajo, la producción, el consumo y con ellos, la relación con la naturaleza en un proceso creciente de subsunción –subordinación a la lógica del capital–. La dinámica del capital se orienta hacia la expansión y es guiada por la acumulación incesante. El capital, en tanto dinero que busca crecer sin fin, es el origen mismo de la ausencia de límites. Es decir, si el capital no crece, perece.

			Marx se centró en la crítica sociohistórica de las categorías económicas. Detrás de las abstracciones como mercancía, dinero y valor, subyacen relaciones de explotación y despojo. Dichas abstracciones son formas sociales que aparecen normalizadas, pero no sólo son conceptos teóricos, sino abstracciones reales como las llama Sohn Rethel (Gunn, 2005). Ficciones que, sin embargo, determinan las vidas y relaciones prácticas objetivas. No se originan en la mente de los individuos, sino en la acción social del mercado, del intercambio y sus actores, sin director que orqueste las interacciones. Por eso Marx habla de autovalorización del valor, de un sujeto automático, es decir, de un comportamiento forzado de los agentes del capital, obligados a reinvertir, a la ampliación incesante del valor, so pena de quedar excluidos de la trama del mercado en su forma capitalista.

			Sin embargo, “la sustancia del valor de ningún modo es la sustancia natural particular, sino el trabajo objetivado” (Marx, 2009a, p. 239). El valor entonces es ciego a la naturaleza. Sólo el trabajo crea valor, no así la naturaleza. No obstante, Marx es enfático al defender, que “el trabajo no es la fuente de toda riqueza. La naturaleza es la fuente de los valores de uso” (Engels y Marx, 1973, p. 9). Es claro que sostiene una crítica al valor por su reduccionismo de la riqueza material; a la captura de los trabajos concretos y diversos como trabajo abstracto indiferenciado y, por tanto, cuantificable a través de unidades de tiempo. Para Marx, el punto de vista teórico que omite a la naturaleza como fuente de la riqueza material –critica dirigida a Smith y Ricardo, al igual que a la socialdemocracia alemana– es un punto de vista ideológico. Y es que su objetivo es explicar las contradicciones de una lógica productiva que “no desarrolla la técnica y la combinación del proceso social de producción sino socavando, al mismo tiempo, los dos manantiales de toda riqueza: la tierra y el trabajador” (Marx, 2019, p. 613). 

			En este orden de ideas se puede sostener que el valor como abstracción a la vez captura y reduce al trabajo como trabajo abstracto para su control y, al mismo tiempo, expulsa de la valorización a la naturaleza. Esta operación de abstracción excluyente de lo natural es un proceso simultáneo de apropiación de la riqueza material creada por la naturaleza en la secuencia productiva objetiva. Así como el valor y el precio son abstracciones que permiten la ilusión de una reciprocidad ficticia en la compra de la fuerza de trabajo, la omisión de la naturaleza en la valorización permite la ilusión de disponibilidad infinita y el aparente desacoplamiento del valor y el capital de su materialidad. 

			Al crecimiento infinito y a la crítica a las categorías económicas en relación con la naturaleza hay que añadir un debate marxista clásico: la crisis del capitalismo a partir del desarrollo de las fuerzas productivas.

			La enorme elasticidad del capital tiene su fundamento en la técnica que cíclicamente revolucionó las fuerzas productivas. Saito (2017), desde el marxismo ecológico, resucita un viejo debate dentro de la tradición marxista, donde se había señalado cierta obsolescencia de la tan debatida “ley sobre la tendencia decreciente de la ganancia”, propuesta inacabada de Marx (Heinrich, 2008). Esta tesis sostiene que la composición orgánica del capital –proporción entre capital constante y variable– va cambiando y revolucionándose bajo las condiciones de competencia, expulsando la fuerza de trabajo y sustituyéndola de manera creciente y acelerada por innovaciones tecnológicas, haciendo caer la tasa de ganancia. Según Marx, lo anterior se debe al proceso mediante el cual el capital constante aumenta de modo más acelerado que el trabajo vivo: “la creación de riqueza efectiva se vuelve menos dependiente del tiempo del trabajo […] sino que depende más bien del estado general de la ciencia y del progreso de la tecnología” (Marx, 2009b, pp. 227-228).

			Por su parte, Saito (2018) propone interpretar la ley de tendencia decreciente de la ganancia, no como un camino inevitable al colapso del capitalismo, sino más bien como el potencial elástico del capital para salir airoso de sus múltiples crisis, revolucionando aspectos materiales del proceso productivo-consuntivo con estrategias tanto extensivas como intensivas. Frente al agotamiento de ganancias de manera recurrente, el capital puede externalizar costos en la naturaleza, ya que no debe pagar por sus consecuencias y puede recurrir a nuevas formas de apropiación de materia-energía, extendiendo su capacidad de incremento de productividad sin afectar en demasía sus costos. Pero también puede ampliar su escala y el ritmo de rotación de capital, lo cual, además de la carrera por aniquilar competidores vía precios hace que la producción tienda al gigantismo y provoca la aceleración de la velocidad de los intercambios.

			Esto crea un acelerado ascenso tecnoproductivo, una hipertrofia de las fuerzas productivas, que no sólo agota linealmente los recursos, sino que interviene la naturaleza como nunca en la historia, transformándola radicalmente. 

			Acceder a recursos materiales y energéticos de manera ilimitada puede realizarse no sólo apropiándose de los recursos de otros, el acaparamiento y la producción de escasez relativa (expansivamente), sino abriendo fronteras naturales que parecían un límite absoluto de agotamiento (intensivamente), a través de la translimitación de dichas fronteras: intervención creciente para rehacer la naturaleza (O’Connor, 2001) o producir naturaleza (Smith, 2006). Producir naturaleza, implica su reinvención y reorganización unida a los procesos de trabajo, guiada por la lógica de la acumulación de capital y no sólo su utilización como veta de recursos.

			Este argumento lleva a mirar las revoluciones tecnológicas no sólo como producto de la competencia, los descubrimientos y el avance tecnocientífico, sino también como la respuesta obligada del capital ante sus propios agotamientos productivos. Con ello, el capital llegaría a agotamientos de tasas de ganancia constantemente por razones ecológicas desde el inicio de la formación del mercado mundial en el siglo XVI (Moore, 2017a).

			En cada ciclo del capital se produce más riqueza cada vez más rápido, en constantes oleadas de agotamientos socioecológicos que implican también ciclos recurrentes de expansión geográfica. En los inicios de cada ciclo, “cuando los capitalistas pueden poner en movimiento pequeñas cantidades de capital y grandes volúmenes apropiados de trabajo/energía no remunerados, los costos de producción disminuyen y la tasa de ganancia aumenta” (Moore, 2015, p. 101), existe, según Moore, un excedente ecológico que tiende a caer en cada ciclo.

			La expansión del capital como captura y reorganización cíclica de las fuerzas productivas es posible por el trabajo impago de la naturaleza o a través del acceso a naturaleza barata (Saito, 2018; Moore, 2017a). La crisis ecológica no es un fallo del mercado, sino el resultado del triunfo de la lógica capitalista. 

			Es esto lo que lleva a una contradicción contemporánea, ya que al depender cada vez menos de trabajo-energía humana, esa capacidad tecnoproductiva depende cada vez más de la apropiación incesante y en magnitudes desbordadas de la energía de otras fuerzas naturales para su funcionamiento sin fin, sobre todo, aquellas cuya potencia energética permitan multiplicar exponencialmente la producción, y eso lo habían cumplido con creces los combustibles fósiles. Se encuentra entonces otra dimensión contradictoria: la capacidad de translimitación natural o de producción de naturaleza aumenta, pero el excedente ecológico decae. El capital se emancipa del trabajo/energía humanas pero necesita de manera creciente de las fuerzas extrahumanas. 

			Los avances tecnológicos pueden aumentar la eficiencia energética en la producción y consumo por unidad de mercancía, sin embargo, el crecimiento ilimitado de ventas de unidades neutraliza ese avance por la escala y el ritmo de la totalidad de la producción. Cada vez se tiene mayor eficiencia en el uso de energía, pero también cada vez más demanda. A su vez, el consumidor al acceder a una mercancía con un uso energético más eficiente puede terminar –por la reducción de su costo– usando aún más energía (Paradoja de Jevons).

			La potencia tecnoproductiva puede generar menos desechos o sustituirlos por materias menos agresivas, pero el volumen creciente de su producción es incontenible. También puede generar soluciones aparentes de sustitución de fuentes energéticas que, sin embargo, al mirarlas desde la eficiencia energética, pueden resultar ser soluciones irracionales debido al gasto mayor que se requiere para crear unidades energéticas sustitutas, además de sus impactos ambientales indirectos. 

			El debate abierto no es si esa potencia tecnoproductiva puede crear sustitutos de consumo energía/materia, ya que es obvio que puede hacerlo; sino si puede hacerlo de manera sostenible al estar sujeta al ritmo e intensidad tecnoproductiva que ella misma hace posible.

			Se puede concluir que el marxismo ecológico se centra en la dinámica del capital y su revolución constante de las fuerzas productivas, y aporta el énfasis de las formas de acumulación sin límites como problematización central en su relación con la naturaleza. Los aportes más recientes hablan de la revolución constante que translimita y reordena sus propias fronteras con base en naturaleza abstracta, barata, que sostiene hasta hoy la acumulación y el crecimiento. La contradicción del capital es que la potencia transformadora que produce nueva naturaleza para salir de sus propios agotamientos ecológicos, genera el socavamiento y desordenamiento de las relaciones bióticas. La capacidad de intervención en la naturaleza apalancada por la lógica del capital, termina socavando a la naturaleza.

			

			4. Contradicción de los tiempos del capital y los tiempos de la naturaleza

			

			Moore (2015) quien propone la visión de la ecología-mundo, aunque inspirado por el marxismo ecológico, comenzó su propio enfoque cuestionando una de las tesis más conocidas de dicha tradición: la fractura metabólica desarrollada por Foster et al., (2010). Esta crítica lo llevó más lejos, al proponer una episteme distinta, tanto a la economía ecológica como al ecomarxismo, pero que intenta también recuperar sus principales aportes.

			La relación hombre-naturaleza fue sintetizada dentro de la noción de metabolismo social de Marx. El concepto de metabolismo es fértil, en medida de su implícito dinamismo de transformación, flujos e intercambios que lleva consigo, haciendo de la relación hombre-naturaleza dialéctica y coevolutiva en la producción y reproducción de manera histórica. 

			De ahí se desprende el conocido concepto de fractura metabólica, propuesto por Foster como categoría analítica que –siguiendo a Marx– identifica “un desgarramiento insanable del metabolismo social” (Foster, 2000, p. 240). Ello implica un extrañamiento material de los seres humanos respecto a las condiciones naturales; una ruptura con los ciclos naturales y la separación campo-ciudad a partir de un cambio metabólico radical provocado por la producción capitalista (Foster et al., 2010). Desde la economía ecológica en cambio, se hace mayor énfasis en la separación de los ciclos energéticos naturales –estacionales, solares– y su reemplazo por ciclos de combustión fósil. En ambas perspectivas se abre una brecha entre las condiciones productivas o la base energética industrial y la naturaleza. Es un desacoplamiento energético-productivo de los ciclos naturales. 

			Moore es crítico del concepto de ruptura, al cuestionar la supuesta externalidad de la naturaleza en relación con las actividades humanas. Moore, como historiador ambiental –que retoma aportes del análisis de sistema mundo y el marxismo– propone una visión dialéctica, basada en efecto en la idea de que todas las especies son productos y productoras del medio ambiente de manera recíproca. Cuestiona la visión de que las civilizaciones tengan efectos en el medio ambiente –vistos como consecuencias externas–, y propone un enfoque que él mismo llama ecología-mundo, donde el capitalismo no es sólo un modo de producción, o una forma económica sino un modo histórico de organizar la naturaleza, un régimen ecológico mundial. Esta visión sobre la relación hombre-naturaleza se concentra en la revisión histórica relacional entre “acumulación de capital, búsqueda de poder y la coproducción con la naturaleza en una unidad dialéctica” (Moore, 2017b, p. 146).

			En esta visión, el capitalismo mismo es una ecología que produce naturaleza y, a su vez, es coproducido por la naturaleza misma. “El mosaico de relaciones que denominamos capitalismo funciona a través de la naturaleza y la naturaleza funciona a través de esa área más limitada, el capitalismo” (Moore, 2015, p. 15).

			Como ya se explicó previamente, Moore asegura que el problema básico del capitalismo es que la demanda de naturaleza barata por parte del capital aumenta más rápido que su capacidad de asegurarla, aunque considera que al configurar la naturaleza como externa y barata, convierte su debilidad en fortaleza, moviendo sus fronteras, reordenando sus propios límites en cada potencial agotamiento: “el capitalismo histórico ha sido capaz de resolver sus crisis recurrentes porque las agencias territoriales y capitalistas han podido extender la zona de apropiación más rápido que la zona de explotación” (Moore, 2017b, p. 151). Así aparece más claramente el proceso de desfase en tiempos de apropiación y expansión. 

			Este autor sostiene que el error al concebir los límites naturales es confundir los agotamientos materiales con el agotamiento de las estrategias de acumulación. Aun así, existen dos dimensiones de contradicción entre capital y naturaleza en Moore: la primera es sobre el agotamiento de la naturaleza barata. Esta es una contradicción interna del capital para encontrar nuevas fronteras, provocando el agotamiento potencial de la estrategia de acumulación histórica porque la asimetría y tiempos de explotación y apropiación podría llegar a su fin. La otra dimensión contradictoria es la coincidencia con el postulado por la economía ecológica entre tiempos económicos y medio ambiente, o en el marxismo ecológico entre tiempos de acumulación de capital y tiempos de renovación ecológica. A continuación se clarificará la tensión en ese desfase de temporalidades.

			El capital no sólo crece sino acelera su circulación. El tiempo de circulación se le presenta también como un obstáculo. Si el capital como plantea Marx “tiende a derribar cualquier barrera espacial opuesta al tráfico y a conquistar toda la Tierra con su mercado, por el otro lado tiende a anular el espacio por medio del tiempo, esto es, a reducir a un mínimo el tiempo que insume el movimiento de un lugar a otro” (Marx, 2009b, p. 31). Esto, de la mano del desarrollo de las fuerzas productivas, origina una contradicción insalvable: los ciclos de acumulación del capital son más rápidos que los de la naturaleza. Ello debido a la ausencia del reconocimiento del tiempo de trabajo de la naturaleza (Leff, 2019). 

			Esta contradicción fáctica implica que las tasas de extracción-recolección de materia-biomasa son más rápidas que las tasas de renovación y productividad ecológica; que las tasas de emisión de residuos son más altas que las capacidades naturales de asimilación, dilución, y desintegración ecosistémicas; que los tiempos de modificación de ecosistemas son más rápidos que los tiempos de adaptación de las especies, y que la acumulación dineraria y financiera se desacopla de la producción material, presionando a esta última a seguir el ritmo de los ciclos del capital. 

			La complejidad e interrelación del sistema tierra y sus subsistemas (atmósfera, hidrósfera, litosfera y biosfera) articulados por interacciones recíprocas e interdependientes, hace que innumerables cambios locales en los patrones, flujos y componentes de áreas y ecosistemas particulares puedan traducirse en cambios ambientales a escala mundial. La lógica del capital provoca la aceleración de la manipulación, intervención y extracción lineal organizada y sistemática de las fuerzas productivas sobre los componentes en cada subsistema. El rumbo de esa radical transformación no es controlable por la acción humana, de ahí su enorme incertidumbre y peligrosidad. 

			Sin embargo, la intersección de las actividades humanas en los sistemas terrestres es un debate abierto por la polémica distinción entre sociedad y naturaleza, ya que los ecosistemas desde la aparición del homo sapiens incluyen su acción, interacción e intervención como parte de ellos. Es la economía ecológica la que dialoga con otras disciplinas que investigan sobre límites y agotamientos. 

			Una aproximación a los límites utilizada por la economía ecológica es la noción de límites planetarios. Pensados desde las geociencias, la biología, las ciencias del mar y otras disciplinas, los límites planetarios son conceptualizados como niveles de bases científicas de perturbación humana del sistema terrestre más allá del cual el funcionamiento de dicho sistema puede verse sustancialmente alterado; son campos de actividad seguros para la actividad humana, dependientes de la capacidad de la biosfera para recuperarse de dichas perturbaciones y regresar a un estado estable. Estos límites planetarios se organizan en nueve subsistemas terrestres que pueden ser afectados por distintos procesos. 

			El estudio de los límites planetarios señala que su transgresión crea un riesgo sustancial de desestabilizar el estado del Holoceno del sistema terrestre en que las sociedades modernas se han desarrollado. Afirma que el consumo de agua dulce se encontraría en una zona segura; la acidificación de los mares estaría a punto de ser rebasada; los límites del cambio de uso de la tierra y el cambio climático habrían sido transgredidos, entrando en una zona de riesgo; y que los ciclos biogeoquímicos del fósforo y el nitrógeno, así como la integridad de la biosfera –debido a la pérdida acelerada de diversidad genética y extinción de especies–, no sólo habrían sido rebasados, sino habrían entrado en una zona de alto riesgo (Steffen et al., 2015).

			A pesar de estar ligados directamente a la acción humana, los límites planetarios no buscan explicar las causas de dichas perturbaciones, más que en consecuencias biofísicas y geoquímicas; más bien, alertan sobre los riesgos que implica translimitar los indicadores que sólo implícitamente describen la actividad humana como contradictoria en su interacción con la naturaleza, ya que socavan las bases ecosistémicas que sostienen a la humanidad, trastornando ciclos que eran autónomos de la acción humana, es decir, externos. Pero esta exterioridad es problemática.

			La relación hombre-naturaleza se ubica primero como una relación de separación (concebida así por el dualismo cartesiano de la modernidad, donde la naturaleza desaparece del centro de la reflexión humana y se exterioriza); como una relación contradictoria entre economía y crecimiento (en la tradición del Informe de Roma y la economía ecológica); como una relación dialéctica del metabolismo social (del marxismo) o como una fractura de dicho metabolismo, o bien como una escisión como lo plantea Foster et al. (2010). 

			Harvey, al igual que Moore, cuestiona la tesis de la separación sociedad-naturaleza y sus límites externos, considera que “el ecosistema está construido a partir de la unidad contradictoria de capital y naturaleza […] El capital es un sistema ecológico en constante funcionamiento y evolución dentro del cual tanto la naturaleza como el capital se producen y reproducen continuamente” (Harvey, 2014, pp. 242-243). Si bien todo capitalismo es en verdad un ecosistema –como correctamente se plantea desde esta visión–, es decir, una relación especies-entornos, un metabolismo de intercambios de materia y energía en unidad contradictoria, no todo ecosistema es producto del capital, aunque de manera creciente, el ecosistema mayor, la biosfera, sea intervenida o reorganizada por la acción del capital. 

			Cabe preguntarse si esta unidad contradictoria, donde la naturaleza fue concebida como exterioridad y donde el valor fue ciego en el proceso de valorización, pero era a su vez eco-dependiente, ha llegado a su fin, ya que la expansión y reformulación de fronteras de la lógica del capital está a punto de alcanzar la reorganización de la biosfera en su conjunto. Sería el fin de la era de la apropiación de naturaleza abstracta, debido a que la exteriorización ha tocado los límites biofísicos, no sólo por llegar a todo el orbe, sino porque la aceleración de los tiempos de acumulación ya no puede ser sostenida por los tiempos de renovación y regeneración de la naturaleza. No sería una crisis sólo de expansión sino de intensificación.

			Las contradicciones vivas del capital, en su vínculo con flujos y tiempos de los subsistemas terrestres, se han hecho cada vez más intensas, retroalimentándose y volviéndose inmanejables. La alteración radical que produce nuevos ecosistemas, por su contradicción interna del modo y ritmo de rehacer la naturaleza, se ha convertido en un vector de extinción. El capital, como proceso histórico-material, es hoy un factor de extinción de lo vivo.

			Se habría llegado a una crisis interna del modo histórico de apropiación y reorganización de la naturaleza en su forma capitalista que socava la estabilidad de condiciones desde las que la reproducción humana se ha realizado hasta ahora. Crisis que es a su vez, externa a los ecosistemas coproducidos por el capital, alterando la vida misma en toda la biosfera, cambios que sin temor a equivocarnos, la llevan a su declive.

			

			5. Conclusiones

			

			Al estudiar las tres tradiciones teóricas, se resume que la contradicción central que teoriza la economía ecológica es el crecimiento frente al ambiente y su forma de aproximación es el estudio energético y de flujos materiales y biofísicos que concluye insostenible el crecimiento en su forma actual. Sólo de manera implícita, si se considera el crecimiento como condición esencial del capitalismo, aparece una contradicción inherente entre capital y naturaleza. La contradicción, en su caso, es el crecimiento. 

			Como se ha visto, la relación capital-naturaleza es teorizada en Marx como unidad contradictoria del metabolismo social, que el ecomarxismo conceptualiza como segunda contradicción del capitalismo (O’Connor) y fractura metabólica (Foster). Esta última, supone el rompimiento de los ciclos naturales como un desgarramiento insanable entre lógica de acumulación y procesos ecosistémicos. Su forma de aproximación es a la vez material, social e histórica, siguiendo los pasos de Marx. La contradicción es la acumulación infinita, la contradicción en la fractura metabólica es separación. 

			El gran aporte de Moore es cuestionar la separación abstracta del dualismo hombre-naturaleza, profundizando la relación dialéctica de la naturaleza como productora del hombre mismo y del hombre como productor de medio ambiente. La visión de la ecología-mundo, sin embargo, propone pensar las fracturas metabólicas más que como un momento de rupturas de ciclos naturales, como una secuencia histórica de crisis socioecológicas reiterativas: la contradicción viva entre capital y naturaleza y el desfase de expansión y reorganización de fronteras naturales es la forma misma del despliegue del capital sobre el mundo. La contradicción capital-naturaleza no sólo implica socavamiento, sino potencial de reconfiguración y expansión del capital. La contradicción capital-naturaleza no es una debilidad sistémica, sino su condición de posibilidad, insostenible en la larga duración. 

			Los desencuentros de estas escuelas pueden ubicarse claramente en los modos de aproximación teórico-epistémica para pensar la relación hombre-naturaleza y, en su caso, develar la contradicción en ella. Entre una perspectiva de una economía material de flujos energéticos y biofísicos que pone su atención en el consumo, el gasto, y una perspectiva material-relacional, sociohistórica que pone su análisis en el antagonismo social y socioecológico del despliegue económico. Comparten, sin embargo, una aproximación crítica a la economía hegemónica, y al modo de construcción teórica de la economía ambiental, es decir, de los postulados de la economía neoclásica.

			Más allá de la posible complementariedad teórica entre estas corrientes –defendida por algunos autores–, es de interés destacar cierta potencial homología entre niveles teóricos alrededor de la contradicción capital-naturaleza. 

			Por homología se entiende en este caso al estudio de componentes teórico-epistemológicos que reconoce distintos, separando los distintos bloques de abstracción, pero articulándolos a partir de la centralidad de economía y medio ambiente, por un lado, y de capital y naturaleza, por el otro, colocando cada bloque en niveles distintos de análisis y distintas formas de relativa integración que pueden ayudar a explicar una lógica común. Se pueden identificar tres bloques teórico-abstractos:

			


			Se entienden varios postulados del ecomarxismo y la ecología mundo como posible homología sobre la lógica del capital. Como una contradicción entre valor y valor de uso, entre riqueza dineraria y riqueza material; contradicción histórica que se polariza a través del despliegue del capital. Apariencia supra-ecológica, pero esencia eco-dependiente. Valor que desvaloriza la naturaleza, pero se apropia objetivamente de ella, en proceso de reducción y captura como naturaleza abstracta. Contradicción viva entre caída de excedente ecológico y ganancias, y búsqueda incesante y expansiva de beneficios y acumulación. Como fuerzas productivas hipertrofiadas con capacidad tecnológica de intervención creciente que reordena radicalmente la naturaleza y produce ecosistemas. Como sistema productivo-consuntivo basado en la expansión geográfica, apropiación-translimitación de la naturaleza y aceleración de la circulación incapaz de autolimitarse. Como contradicción que permite la expansión misma del capital en sucesivos ciclos de expansión y reconfiguración de la naturaleza. La contradicción del capital en la naturaleza es parte inherente de la lógica y dinámica histórica misma del capital.

			Se puede postular en un siguiente nivel de análisis la complementariedad de las tres tradiciones al estudiar la forma de la economía capitalista y sus consecuencias biofísicas. La demanda creciente de energía-materia, arrastrada por la lógica de acumulación proviene no sólo de su sistema energético fósil; emana de la escala del mercado mundial, de la deslocalización productiva, del aumento consuntivo urbano y de clase, del derroche energético-productivo por su volumen, por el acaparamiento de recursos a través del imperialismo ecológico y el intercambio ecológico desigual; por la centralización de capitales en megacorporaciones y la financiarización cuyos intercambios globales y necesidades de inversión empujan al gigantismo y la extralimitación. La contradicción del capital en la naturaleza se encuentra en la totalidad de su forma productiva-consuntiva que produce el crecimiento sin fin. 

			Se puede detectar un consenso, aunque desde caminos distintos y conceptualizaciones diferentes en cada una de las tradiciones, sobre la disyunción de los tiempos ecosistémicos y la lógica de la economía o el capitalismo. La contradicción del capital-naturaleza o entre la economía y el ambiente se encuentra en el progresivo desacoplamiento de los tiempos de acumulación frente a los ciclos de renovación, adaptación y asimilación de los ecosistemas. Se considera que, a pesar de la polémica sobre este término, en efecto la brecha creciente entre tiempos naturales y de acumulación proviene de una contradicción metabólica irremediable dentro de la lógica del capital. Crisis histórico-ambiental es una misma y dos procesos separados a la vez, debido a que el capitalismo, como sistema económico, que ha llegado a ocupar la biosfera, es un modo de rehacer la naturaleza cuya lógica tiende a socavar las bases de su renovación.

			La contradicción capital-naturaleza puede sintetizarse como un concepto teórico, con densidad analítica explicada por la lógica de acumulación incesante del capital, por la forma de la estructura e intercambios productivos-consuntivos globales, así como por la contradicción metabólica de los tiempos de acumulación y los ciclos de renovación de la naturaleza. La contradicción del capital-naturaleza, una contradicción “viva” exige una investigación que trascienda la agenda de energías renovables, mecanismos de mercado y confianza tecnológica para poder diseñar modos productivos-consuntivos alternos, que hoy continúan la producción y la acumulación de manera insostenible.
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Política Editorial




Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economíaconstituye un espacio académico para la difusión de conocimientos respecto a temas de problemas del desarrollo bajo el contexto actual. Desde la publicación de su primer número (octubre-diciembre, 1969) hasta el día de hoy, el objetivo central del debate es la problemática en torno al desarrollo económico a partir de una visión rigurosa, multidisciplinaria e interdisciplinaria. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía es una publicación perió-dica crítica a los enfoques ortodoxos y destaca la Teoría del Desarrollo bajo la perspectiva de América Latina.



Los objetivos de la revista son los siguientes:



1) La publicación de artículos que reflejen la relevancia de los paradigmas que proponen explicar las causas del desarrollo y subdesarrollo, sobre todo, en el espacio latinoamericano. Con base en lo anterior, busca la discusión y difusión respecto a los enfoques teóricos y comunes del pensamiento económico sustentados en un riguroso análisis conceptual y metodológico.

2) Lograr que la revista sea un medio participe en el debate teórico económico y propositivo, nacional e internacional, respecto a temáticas relevantes para el estudio y conocimiento de los problemas del desarrollo a los que se aboca.



I. Aspectos generales



Primero.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía es una publicación científica, así como órgano principal de difusión académica del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) perteneciente a la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Se integra por un circuito autónomo de edición, un Comité Editorial y una Comisión Consultiva.



Segundo.El contenido de la revista se compone de las siguientes secciones:



1) Artículos. Los textosharánreferencia en su contenido a los problemas del desarrollo en los ámbitos de su teoría, así como de la economía política, la economía aplicada y políticas económicas.

2) Índice Anual.Comprende listado de los títulos publicados a lo largo del año y aparece en el último número.

3) Políticas Editoriales para la recepción de originales.Lineamientos a seguir por los autores en sus textos. Permanentes en la publicación.

4) Información.De carácter eventual durante el año.

5) Editorial.Texto dirigido a la comunidad por parte del director de la revista y aparece eventualmente.



Tercero.Los artículos que sean publicados por Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía deberán ser inéditos y producto de una investigación original con resultados relevantes para el estudio de las temáticas de los problemas del desarrollo. Los textos seleccionados se someterán, sin excepción, al arbitraje anónimo por desatacados especialistas en la materia.



Cuarto.El resultado del proceso de arbitraje podrá ser de tres tipos:




1) Positivo,

2) Condicionado a modificaciones, y

3) Negativo.




Un artículo será publicado cuando cuente por lo menos con dos dictámenes positivos.



Quinto.Las contribuciones serán aceptadas tanto en el idioma español como en inglés.



Sexto. Los artículos serán recibidos a través de la página electrónica <https://www.probdes.iiec.unam.mx>, en el menú “Para autores” y seleccionando la opción “Envíos”. En caso de tener alguna duda o problema para acceder, favor de escribir a la siguiente dirección de correo electrónico:revprode@unam.mx

Los artículos enviados a la revista no deberán de estar sometidos de manera simultánea a otro proceso de aprobación en algún órgano de difusión nacional o extranjero, ya sea impreso o electrónico.

Una vez aceptado el material y previo a su publicación el(la) autor(a) deberá comprometerse de forma escrita, mediante firma, en una carta de cesión de derechos sobre la obra.

Antes de iniciar el proceso de arbitraje, el artículo será revisado por el Comité Editorial para determinar si tiene la calidad y pertinencia necesaria en su contenido para continuar con el proceso. El(la) autor(a) será informado(a) al respecto en un plazo no mayor a 20 días naturales.




II. Aspectos Específicos



Primero.El artículo deberá cumplir las siguientes características: original en formato Microsoft Word, tamaño carta, con márgenes en tipo normal e interlineado a doble espacio en todas las partes del documento, sin agregar espacios adicionales antes o después de los párrafos. Como fuentes se sugiere el uso desan serif y serifcomo:Calibride 11 puntos,Arialde 11 puntos,Lucida Sans Unicodede 10 puntos,Times New Romande 12 puntos,Georgiade 11 puntos oComputer Modern normalde 10 puntos.

El artículo no deberá contener datos que identifiquen la adscripción institucional o bien la identidad del autor, incluyendo citas a sus trabajos previos en primera persona.



Segundo.Los artículos no deberán exceder las 8 300 palabras incluyendo resumen, tablas, figuras, notas a pie y bibliografía.



Tercero. El artículo deberá incluir un resumen de no más de 120 palabras en el idioma en que esté escrito, cinco palabras clave contenidas y localizables en cuerpo del texto y que sean de relevancia (omitir el uso de nombres de países o instituciones), y al menos, tres clasificaciones del códigoJEL.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economíase encargará de la traducción del resumen al idioma inglés o español, según corresponda.



Cuarto.En el caso de los artículos que utilicen la lógica de la estructura matemática, el resumen deberá hacer explícito cuál es el problema económico al que se pretende dar solución y cuál es el modelo matemático utilizado para tal fin. Los supuestos y las conclusiones del análisis se expresarán con palabras y no solamente con signos matemáticos.



Quinto.Las tablas y figuras harán referencia a los contenidos del texto y valores en ellas reflejados; deberán enumerarse por orden de aparición, así como tener un llamado localizable e insertarse en el texto con las siguientes características: número correspondiente y título en negritas, notas a pie: explicativas o específicas usando una fuente de 10 puntos; crédito o fuente de dónde se obtuvo, por ejemplo: elaboración propia o crédito correspondiente de autoría. Las abreviaturas usadas deberán aclararse en una nota a pie de figura o tabla.

Los elementos gráficos habrán de explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al texto para su comprensión) y presentarse en escala de grises en resolución de 300DPI, y en cualquiera de los siguientes formatos: .jpg, .tiff, o .eps y se entregarán en archivo independiente, de acuerdo a su formato digital. Cuando se incluyan fórmulas matemáticas deberán estar en formato editable (no como imagen).



Sexto.El uso de las notas a pie de página deberán de considerar su inserción en el texto y su extensión no deberá exceder un par de líneas aclaratorias y no incluir párrafos textuales (salvo que sea indispensable), para aparecer en la página correspondiente.



Séptimo. En el caso del uso de citas textuales, el autor deberá de considerar la siguiente clasificación:



	1) Citas largas: se consideran así debido a sus extensión máxima de 200 palabras, se presentan en un párrafo independiente con sangría de 2.54 cm sin uso de itálicas.

	2) Citas cortas: se consideran así debido a su extensión menor a 40 palabras y al uso de comillas para ser insertadas en un párrafo del texto. No se deberá iniciar un párrafo con una cita corta, previo deberá de darse un contexto para su uso.



Octavo.Cuando se utilice una cita con énfasis en un autor corporativo (institución, organización, etcétera) la primera mención en el texto aparecerá el nombre completo precedido de la sigla correspondiente:

(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2018, p. 38)



A partir de la segunda mención, se utilizará sólo la sigla correspondiente:

(SEP, 2018, p. 38)



Noveno.Las citas bibliográficas deben presentarse en llamadas entre paréntesis dentro del texto, mismas que deben corresponder clara y correctamente en la lista de referencias bibliográficas al final del trabajo.



1) Las referencias dentro del texto se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor y el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Blancas, 2015)




Las referencias dentro del texto cuando tienen dos autores se consignarán como a continuación se señala: entre paréntesis el apellido del primer autor y el apellido del segundo autor, luego el año de publicación de la obra coincidente con la referencia final, por ejemplo:

(Giraldo y Fernández, 2016)



En caso de ser más de dos autores se pondrá la abreviatura et al., después del primer apellido del autor principal, y será a partir de la primera mención en el texto, por ejemplo:

(Giraldo et al., 2016)



Sin embargo, en el listado de referencias bibliográficas al final del trabajo, deberán de aparecer los apellidos y abreviaturas correspondientes a todos los autores de la obra.



	4)	De haber dos o más obras de un mismo autor en el listado de referencias bibliográficas y que coincidan en el mismo año de edición, cada una se diferenciará usando las letras a, b, c, etcétera, por ejemplo:



(Giraldo, 2016a)



	5)	En caso de una cita directa se agregarán las páginas del texto después del año, con las siglas p. o pp., según corresponda, por ejemplo:



(Giraldo, 2016, pp. 48-49)



	6)	En caso de usar fuentes secundarias con énfasis en el autor deberá de aparecer de la siguiente manera:



Rosales (2001, como se cita en López y Hurtado, 2015)



	7)	Si es una fuente secundaria con énfasis como se citó en la página deberá de aparecer de la siguiente manera:



(Rosales, 2001, como se cita en López y Hurtado, 2015, p. 21)



Décimo.Todos los artículos incluirán una lista de referencias bibliográficas al final del trabajo ordenada alfabética y cronológicamente (de la publicación más antigua a la más reciente), cuidando de no omitir ninguna de las referencias usadas en el trabajo.

1) Libros



Se iniciará con a) el apellido del autor o nombre completo de la institución, b) abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con las usadas en el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título de la obra en itálicas,e)editorial. En caso de que la obra sea un clásico o cuente con varias ediciones, se recomienda que el año de la primera publicación aparezca al final de la referencia.



Rosales, I., López, A. y Morales, M. J. (eds.) (2014).Conceptos básicos de Biología. Editorial Plaza Porrúa.



Shakespeare, W. (2004).Hamlet(J. M. Valverde, ed. y trad.). Planeta. (Original publicado en 1969).



2) Capítulos de libros



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del capítulo o entrada,e)continuando con la palabra “En” y precedido de la abreviatura del nombre del autor e inmediato su apellido,f)de tener responsabilidad como editor, coordinador, etcétera, se pondrá la abreviatura correspondiente entre paréntesis,g)título del libro en itálicas,h)páginas consultadas entre paréntesis, i) nombre de la editorial.



García, L. y Álvarez, S. (2014). De campesinidades, resistencias y tensiones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj. En B. Marañón (coord.).Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina(p. 34). UNAM-IIEc.




3) Artículo en revista



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del artículo,e)título de la revista en itálicas,f)volumen y número en itálicas.



Rodríguez, V. (2015). Límites de la estabilidad cambiaria en México.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(181).



4) Artículos con DOI (Digital Object Identifier)



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del artículo,e)título de la revista en itálicas,f)volumen y número en itálicas,g)doiasignado.



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). http://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2016.186.55886



5) Artículos sin DOI



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). https://www.probdes.iiec.unam.mx/index.php/pde/article/view/55886



Nota: en el caso de las referencias electrónicas, se sugiere que de no tener certeza de que sea consultable o permanente no se incluya en la lista de referencias consultadas.



6) Informe de agencia gubernamental y organización



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del informe,e)entre paréntesis serie (de tenerla),f)oficina de gobierno u organización que emite el informe,g)sitio web para consulta.



Concha, T., Ramírez, J.C. y Acosta, O. (2017). Tribulación en Colombia: reformas, evasión y equidad. Notas de Estudio. (Serie Estudios y Perspectivas 35). Oficina de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe en Bogotá. http://bit.ly/34oLur0




Nota: en caso de que el documento no cuente con el nombre del autor o autores, se incluirá el nombre completo de la organización en el sitio del autor.



7) Referencias legales



Se usará un sistema básico de referencia, así se iniciará cona)el nombre completo del órgano u organismo emisor,b)fecha de la emisión entre paréntesis (año, día y mes),c)título o nombre completo de la ley o norma en itálicas,d)fuente de la publicación donde se aloja,e)sitio web para consulta.



Congreso de los Estados Unidos de Colombia (1873, 26 de mayo).Ley 84 de 1873. Código Civil de los Estados Unidos de Colombia. Diario Oficial no. 2867. http://bit.ly/2Ny4HA0



8) Recursos electrónicos



En el caso de los recursos tomados de la web se deberán citar según su formato. Habrá de considerarse que la fecha de consulta sólo se agregará en caso de que el contenido no tenga fecha de publicación o de actualización.



8a) Para libros



Del Valle, M. C. (2016).América Latina: su arquitectura financiera. http://www.iiec.unam.mx/publicaciones/libros_electronicos/am%C3%A9 rica-latina-su-arquitectura-finanicera



8b) Para trabajos de grado o tesis



Se iniciará cona)el apellido del autor o los autores,b)nombre abreviado del autor o los autores,c)año de la publicación entre paréntesis,d)título de la tesis en itálicas,e)tipo de grado y nombre de la institución que la otorga entre corchetes,f)repositorio o base de datos en la que se aloja.



Espinosa, G. (2018).La inflación y el crecimiento económico en México. Consideración del umbral inflacionario y simultaneidad, 1993-2017[Tesis de maestría, Colegio de la Frontera Norte]. https://www.colef.mx/posgrado/wp-content/uploads/2018/10/TESIS-Espinosa-Tapia-Gilberto.pdf



8c) Para artículo de prensa en línea



Herrera, E. (2019, 28 de octubre). La economía no va mal, pero el agro sí.Razón Pública. https://bit.ly/2WxhuXv



8d) Para páginas de internet



Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012). Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV Trimestre. http://www.inegi.org.mx



Undécimo.El cumplimiento a las presentes políticas editoriales será indispensable desde el momento del envío del texto original. Las colaboraciones aceptadas serán sometidas a un proceso de corrección de estilo previo a su publicación y estarán sujetas a la disponibilidad de espacio en cada número. En ningún caso se devolverá originales al autor ni la revista incurrirá en responsabilidad alguna.



Duodécimo.El Comité Editorial de Problemas del Desarrollo. Revista Lati-noamericana de Economía se reserva el derecho a modificar el título de los artículos para su publicación.



Nota: cualquier situación no prevista en las presentes normas de publicación serán resueltas por el Comité Editorial.








Editorial Policy




Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, a Latin American Journal of Economics, provides an academic forum for analyzing the theory of development in the current context. Since the publication of the first issue in October-December, 1969, the aim of the journal has been to discuss economic development issues from a rigorous multidisciplinary and interdisciplinary perspective. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía is a journal that is critical of orthodox approaches and highlights the theory of development from a Latin American perspective.



The journal has the following objectives:



1) To publish articles that reflect the relevance of paradigms which explain the causes of development and under-development, particularly in Latin America, and with this in mind, to promote the discussion and dissemination of all theoretical approaches and schools of economic thought, based on analysis that is conceptually and methodologically rigorous.

2) To participate in national and international debate on economic theory through topics relevant to the study of development issues.



I. General Points



First.Problemas del Desarrollo, RevistaLatinoamericana de Economía, is a scientific journal, the leading publication for the Institute of Economic Research (IIEc) at the National Autonomous University of Mexico (UNAM). It comprises an autonomous publishing circle, an Editorial Committee and an advisory panel.



Second.The journal comprises the following sections:



1) Articles. Relating to the theory of development within the realms of economic theory, political economy, applied economics and economic politics.

2) Annual Index. Consists of a list of titles published throughout the year and appears in the last issue of each year.

3) Editorial Policy for submitting originals. Guidelines for authors to follow in the texts. Permanent features of the publication.

4) Information. Occasional during the year.

5) Editorial. Text directed towards the community on the part of the Journal Editor and appearing occasionally.



Third.Articles submitted to Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía should not have been previously published and should be the product of research related to development issues. Articles published shall be submitted, without exception, to anonymous arbitration by renowned specialists in the subject.



Fourth.The result of the arbitration process may result in one of three outcomes:



1) Positive,

2) Conditional upon modification, or

3) Negative.



An article shall be published only after it has received at least two positive appraisals.



Fifth.Contributions are accepted both in Spanish and English.



Sixth.Articles should be submitted via the journal webpage <http://revistas.unam.mx/index.php/pde/index>,through the “Para autores” tab, by selecting the “Envíos” option. Any issues or queries should be addressed to the journal email: revprode@unam.mx.

Articles submitted may not be simultaneously submitted to any other national or international publication, in printed or electronic format.

Once an article is accepted and prior to publication, the author must sign a letter transferring the rights of the work.

Before proceeding to arbitration, the article shall be reviewed by the Editorial Committee to determine its quality and suitability for publication. The author shall be informed of the outcome in no more than 20 calendar days.



II. Specific Guidelines



First.Upon submittal, the article must adhere to the following requirements: be presented in Microsoft Word format, on letter-sized paper, with standard margins, double spaced, justified and without additional spaces before and after paragraphs. The following fonts are suggested: 11 point Calibri, 11 point Arial, 10 point Lucida Sans Unicode, 12 point Times New Roman, 11 point Georgia or 10 point Computer Modern (normal).

The article should not include information that enables the affiliated insti-tution or author to be identified, including citations to previous works in the first person.



Second. Articles should not exceed 8 300 words including the abstract, tables, figures, footnotes and bibliography.



Third.The article should include an abstract of no more than 120 words in the paper’s original language, five relevant key words derived from the main body of the text (omitting names of countries or institutions) and at least threeJELclassifications. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía shall translate the abstract into English or Spanish.



Fourth.Where a mathematical structure is used in articles, the abstract should make explicit the economic issue the article is addressing, and the mathematical model used for this purpose. The assumptions and conclusions of the analysis should be expressed in both written and mathematical form.



Fifth.Figures and tables should relate to the content of the text and values be reflected in the text. Graphics must be numbered in the order in which they appear in the text and an indication should be given as to where they appear in the text. Graphics should be inserted into the text including the following: corresponding number and title in bold. Graphic foot notes: explanatory notes should be written in a 10 point font and include a credit or source, for example: author’s own or corresponding source. Abbreviations used should be clarified in a footnote beneath the figure or table.

Graphics should be self-explanatory, without the need to refer to the text for comprehension. They should be presented in grayscale, at a resolution of 300DPI, and in any of the following formats: .jpg, .tiff, or .eps. Graphics should be submitted in a separate file in the appropriate digital format. Where mathematical formulae are used, they should be presented in an editable format (not image).




Sixth.Footnotes should be inserted directly into the text and should not be more than a couple of lines long, rather than paragraphs of text, unless absolutely necessary, so that they appear on the relevant page.



Seventh.Where textual citations are included, they should appear in the following way:



1) Large citations: maximum length of 200 words, should appear after a 0.5 inches indent in an independent paragraph, not in italics.

2) Short citations: of less than 40 words should appear in quotation marks inserted into a paragraph of text. A paragraph should not start with a short quote, rather the quote should be put in context.



Eighth. When a citation is used from a corporate author (institution, organization, etc.) the name should appear in full the first time it is used, followed by the acronym:

(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2018, p. 38)



From the second mention, the name should appear as follows:

(SEP, 2018, p. 38)



Ninth. Bibliographic citations should be presented in the text in parentheses and a clear, complete reference provided in the bibliography at the end of the work.



	1)	Citations in the text should be presented in the following way: the surname of the author in parentheses and the year of publication, for example:



(Blancas, 2015)



	2)	Where more than two authors are cited in the text, the authors should be listed in the following way: the surname of author one and author two in parentheses, then the year of publication, corresponding to the final reference, for example:

	




(Giraldo and Fernández, 2016)




	3)	Where more than two authors are cited, the abbreviation et al. should be used after the first author’s surname, from the first mention in the text; for example:



(Giraldo et al., 2016)

	

	However, the final reference should include the complete surnames and abbreviations of all the authors





	4)       	If two or more works are cited in the bibliography by the same author and these were edited in the same year, each should be differentiated with the letters a, b, c etc., for example:



(Giraldo, 2016a)



	5)	Where a direct quote is included, the page numbers should be indicated after the year followed by the abbreviation pp. For example:



(Giraldo, 2016, pp. 48-49)



	6)	Where secondary sources are used with the focus being on the author, the citation should appear as follows:



Rosales (2001, as cited in López and Hurtado, 2015)



	7)	Where secondary sources are used with emphasis on the page number, the citation should appear in the following way:



(Rosales, 2001, as cited in López and Hurtado, 2015, p. 21)



Tenth.All articles should include a bibliography of references at the end of the work, ordered alphabetically and chronologically (from oldest to newest publication), taking care not to omit any other references used in the paper.



1) Books



Books should be listed as follows: (a) surname of the author or complete name of the institution; (b) initials of first name of author or acronym/initialism of institution which should correspond to the initials used in the text; (c) the year of publication in parentheses; (d) the title of the work in italics; (e) publisher. If the publication is a classic or has several editions, we recommend the year of the first publication is referenced at the end.



Rosales, I., López, A. and Morales, M.J. (2014).Conceptos básicos de Biología. Editorial Plaza Porrúa.



Shakespeare, W. (2004).Hamlet(J. M. Valverde, ed. and trad.). Planeta. (Original publication 1969).



2) Book chapters



Book chapters should be listed as follows: (a) author/s of the chapter by surname or complete name of the institution; (b) initials of first names or acronym/initialism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) chapter or entry title; (e) followed by the word “In” followed by the author’s abbreviated name and surname; (f) whether responsible as editor, coordinator, etc., with corresponding abbreviation in parentheses; (g) title of the book in italics; (h) pages consulted in parentheses; (i) name of editorial, for example:



García, L. and Álvarez, S. (2014). De campesinidades, resistencias y tensiones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj. In B. Marañón Pimentel (coord.),Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina(p. 34). UNAM-IIEc.



3) Journal articles



Journal articles should be listed as follows: (a) author/s surname or full name of the institution; (b) initials of author’s first name or acronym/initialism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) article title; (e) name of the journal in italics; (f) volume and number in italics.



Rodríguez, V. (2015). Límites de la estabilidad cambiaria en Mexico.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(181).



4) Articles with DOI (Digital Object Identifier)



Articles with doi should begin with (a) the author’s surname or complete name of the institution; (b) initials of author’s first name or acronym/initia-lism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) title of the article; (e) journal name in italics; (f) number and volume in italics; (g)DOI.



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). http://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2016.186.55886



5) Articles without DOI



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). Recovered from: https://www.probdes.iiec.unam.mx/index.php/pde/article/view/55886



Note: Electronic references, where the source may not be permanent or readily consulted, should not be included in the list of references consulted.



6) Report from a government agency or organization



Reports should begin with (a) the author’s surname or full name of the insti-tution; (b) initials of author’s first name or acronym/initialism of ins-titution corresponding to initials used in text; (c) year of the publication in parentheses; (d) report title; (e) series in parentheses, where applicable; (f) government office or organization that issued the report; (g) web page consulted.



Concha, T., Ramírez, J.C. and Acosta, O. (2017). Tribulación en Colombia: reformas, evasión y equidad. Working Paper. (Estudios y Perspectivas Series 35). Oficina de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe en Bogotá. http://bit.ly/34oLur0



Note: where the author/s of a document are not known, the full name of the institution should be included in place of the author name.



7) Legal references



A basic system of reference should be used, beginning with (a) the complete name of the organization or issuing authority; (b) date of issue in parentheses (year, day and month); (c) title or complete name of the law or regulation in italics; (d) date of publication where filed; (e) website to consult.



Congreso de los Estados Unidos de Colombia (1873, May 26).Ley 84 de 1873. Código Civil de los Estados Unidos de Colombia. Official Journal no. 2867. http://bit.ly/2Ny4HA0



8) Online resources



Resources taken from the internet should be cited according to their format. The date the article is consulted should only be included if the content has no publication date or date of update.



8a) Online books



Del Valle, M. C. (2016).América Latina: su arquitectura financiera. http://www.iiec.unam.mx/publicaciones/libros_electronicos/am%C3%A9 rica-latina-su-arquitectura-finanicera



8b) Research or theses



These should be presented in the following way: (a) author or authors by surname; (b) abbreviated name of author or authors, (c) the year of publication in parentheses; (d) thesis title in italics; (e) Undergraduate, Masters or Doctoral thesis and name of the institution in parentheses; (f) source or database.



Espinosa, G. (2018).La inflación y el crecimiento económico en México. Consideración del umbral inflacionario y simultaneidad, 1993-2017[Masters Thesis, Colegio de la Frontera Norte]. https://www.colef.mx/posgrado/wp-content/uploads/2018/10/TESIS-Espinosa-Tapia-Gilberto.pdf



8c) Online press articles



Herrera, E. (October 28, 2019). La economía no va mal, pero el agro sí.Razón Pública. https://bit.ly/2WxhuXv



8d) Webpages



Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012). Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV Trimestre. http://www.inegi.org.mx



Eleventh. These guidelines must be complied with from the point the original text is submitted. Accepted articles will be edited and proofread. Publication is subject to availability of space in each journal issue. Under no circumstances will originals be returned to the author, nor does the journal accept responsibility for them.



Twelfth.The Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía Editorial Committee reserves the right to change the titles of articles for publication.





Note: Any matter not covered by these publication guidelines will be resolved by the Editorial Committee.
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METABOLISMO SOCIAL DE LA MINERIA:
EL CASO DE ZACATECAS (1980-2018)

Sergio Uribe Sierra®
Fecha de recepcion: 13 de enero de 2021. Fecha de aceptacién: 15 de junio de 2021.
htps://doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2021.207.69722

Resumen. El presente articulo analiza el caso de la minerfa mexicana del estado de
Zacatecas, México, a partir de la economfa ecoldgica y la teorfa del metabolismo social
con un enfoque metodoldgico mixto. En términos cuantitativos se estimé el exceden-
te ambiental de los principales metales a escala nacional y estatal; cualitativamente se
abordaron cuatro casos locales para integrar aspectos sociales y culturales. Se planteé una
mayor comprensién de los multiples problemas del extractivismo minero y la necesidad
de una contabilidad de la produccién mds completa, que contemple lo que estd detrds
del dato macroeconémico como lo es el daiio ecolégico, el desplazamiento forzado, las
distorsiones en la economia local, la violacién de los derechos humanos y la conflictivi-
dad social. Se recomienda reajustar la politica minera tomando en cuenta los elementos
antes mencionados.

Palabras clave: minerfa; recursos naturales; mochila ecolégica; fracturas sociometabé-
licas; conflictos socioambientales.

Clasificacién JEL: F18; L71; L72.

SOCIAL METABOLISM OF MINING: ZACATECAS (1980-2018)

Abstract. This article analyzes mining in the Mexican state of Zacatecas from an
ecological, economic and social metabolism theoretical perspective, using a mixed
methodology. The qualitative analysis estimated the environmental surplus of the
main metals at the national and state levels, while the qualitative analysis used four
local case studies to examine the social and cultural dimensions. Findings suggest that
researchers need a clearer understanding of the various problems arising from mining
extractivism and point to the need for more comprehensive accounting in production
which includes factors absent from the macroeconomic data, such as ecological damage,
forced displacement, disruptions to the local economy, human rights violations, and
social conflict. The article concludes that mining policy should be redesigned with due
consideration given to these factors.

Key Words: mining; natural resources; ecological rucksack; sociometabolic fractures;
socio-environmental conflicts.

* Ponrificia Universidad Carélica de Valparaiso. Correo electrénico: sergio.uribe@pucv.cl
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